
07067 3 

UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

EL CONTRATO DE APRENDIZAJE 

T E S I S 

PRESENTADA POR 

ORLANDO . BA~OS PACHECO 

PREVIO A . SU DOCTORAMIENTO 

SAN SALVADOR, EL SALVADOR, CENTRO AMERICA. 

1968 



~ :~t 9---1> Lt-­

~_~ ~\ . S';> . 

.. ~ Cl7~<::l:2c. 

\:~CQ\f2 

UES BIBLIOTECA CENTRAL 

1111111111111111111111 
INVENTARIO: 10121963 
'------~ 

UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

RECTOR 

DR, ANGEL GOCHEZ MARIN 

SECRETARIO GENERAL 

DR. GUSTAVO ADOLFO NOYOLA 

FACULTAD DE; JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

DECANO 

DR. RENE FORTIN MAGAÑA 

SECRETARIO 

DR. FABIO HERCULES PINEDA 



JURADOS QUE PRACTICARON LOS EXAMENES GENERALES PRIVADOS 

MATERIAS CIVILES, PENALES Y MERCANTILES 

PRESIDENTE: Dr. Angel Góchez Marín 

PRIMER VOCAL: Dr. Eduardo Alfredo Cuéllar 

SEGUNDO VOCAL: Dr. Gabriel Gallegos Valdés 

MATERIAS PROCESALES Y LEYES ADMINISTRATIVAS 

PRESIDENTE: Dr. Jorge Alberto Huetc 

PRIMER VOCAL: Dr. Francisco Arrieta Gallegos 

SEGUNDO VOCAL: Dr. Francisco Bertrand Galindo 

CIENCIAS SOCIALES, CONSTITUCION y LEGISLACION LABORAL 

PRESIDENTE: Dr. Guillermo Manuel Ungo 

PRIMER VOCAL: Dr. Marcos Gabriel Villacorta 

SEGUNDO VOCAL: Dr. Luis E. Gutiérrez 



ASESOR DE TESIS 

Dr. Marees Gabriel Villacorta 

PRESIDENTE: 

PRIMER VOCAL: 

SEGUNDO VOCAL: 

\ 

APROBACION DE TESIS 

Dr. Francisco Bertrand Galind~ 

Dr. Francisco José Retana 

Dr. Francisco Villagrán Kramer 

.- ... -- --~----------.; 



DEDICO ESTA TESISg 

A mis queridos padres 

ROGELIO BAÑOS C. y 

PILAR PACHECO DE BAÑOS 

Con el cariño, respeto y devoción 

que guardo por ellos. 

A mi adorada esposa 

CLARA LUZ RIVAS DE BAÑOS 

Compañera de alegrías, penas y esperanzas, 

que me anima y fortalece en el diario vivir, 

a cuya fe debo la culminación de mis estudios 

universitarios. 

A mis amados hijos 

ORLANDO EDGARDO Y 

SUSSIE CAROLINA 

Que significan la razón de mi afán y mi lúcha 

y a quienes ofrendo lo mejor de mi existencia 

A mis hermanos 

LUZ DE MARIA 

OSCAR 

ROBERTO 

Con el cariño de siempre. 

- .. 



I 

r 

1 N D 1 C E 

EL CONTRATO DE APRENDIZAJE 

TITULO 1 Pago 

EL CONTRATO DE APRENDIZAJE. DOCTRINAS DE 10S EXPOSITORES 

DEL DERECHO LABORAL. 1 

Sección Primera: 

Sección Segunda: 

CAPITULO 1 

INTRODUCCION 

Terminología 

Antecedentes 

••••••••••••••••••••• o ••••••••••••• 

históricos ....................... . 

1 

1 

3 
S'ección Tercera: Clases de aprendizaje •.••••••••••••••••••••.••• 7 
Sección Cuarta Concepto de contrato de aprendi~aje •.•••••••••• 9 

CAPITULO 11 

NATURALEZA JURIDICA DEL CONTRATO DE APRENDIZAJE 11 

Sección Primera~ La Escuela Alemana. La Escuela Francesa. Otras 

teorías ......... o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 11 

Sección Segundag La forma del contrato de aprendizaje •••••••••• 15 

Sección Tercera: El contenido del contrato de aprendizaje: 16 

a) Sujetos. Capacidad. 

b) Objeto 

c) Remuneración. 

d) Jornada. 

e) Duración. 

Sección Cuarta Efectos del contrato de aprendizaje ••••••••..•• 21 

Sección Quinta Terminación del contrato de aprendizaje 23 

CAPITULO 111 

EL APRENDIZAJE ARTESANO Y EL APRENDIZAJE MODERNO. DIFERENCIAS 24 

TITULO 11 

EL CONTRATO DE APRENDIZAJE EN LA LEGISLACION SALVADOREÑA 28 

CAPITULO 1 

DISPOSICIONES ' CONSTITUCIONES •••.•••••••••••••••.•.•••••..••••••• 28 

CAPITULO 11 

DISPOSICIONES LEGALES SECUNDARIAS ••• "."" •••••. " •• """,." •••••••••• 

Sección Primera: Antecedentes históricos: ..... f ••••••••••••••••• 

a) Ley sobre Aprendizaje de Oficios y Artes 

Mecánicas e Industriales. 

b) Ley de Aprendizaje. 

29 
29 

Sección Segunda: Código de Trabajo •.•..•.•••••••••••••••••••••• 41 



Pago 

Sección Tercera: Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Prev! 

sión Social ...................... ~ . . . . . . . . . . . 49 

CAPITULO 111 

DISPOSICIONES REGLAMENTARIAS ................................... 53 

Sección Primera: El Consejo Nacional de Aprendizaje •.••••.•••• 53 
Sección pegunda : Normas generales que regulan el aprendiza je en 

artes, oficios y ocupaciones •........••.••••• 55 

TITULO 111 

LA DINAMICA DEL CONTRATO DE APRENDIZAJE ••••••••••••• • •••••••••• 70 

CAPITULO 1 

ASPECTO ADMINISTRATIVO ........ . . a _ ••••• '* •••••••••••••••••••••••• 70 

Sección Primera: El Departamento Nacional de Aprendizaje: •••.• 70 

a) La prom0ción del aprendizaje. La contrata-­

ción. El control • . _ 

b) El aspecto técnico del aprendizaje. 

CAPITULO 11 

LA CONTRATACION DE APRENDICES EN EL PERIODO 1962-1967 .......... 
TITULO IV 

EL APRENDIZAJE. SU IMPORTANCIA. SUS PROYECCIONES ............... 
CAPITULO 1 

78 

86 

LA SUPUESTO CRISIS DEL APRENDIZAJE •••.•.••••••..•••••••••.••••• 87 

CAPITULO 11 

LOS DIFERENTES SISTEMAS DE APRENDIZAJE EN LA ACTUALIDAD ........ 89 

CAPITULO 111 

EL SISTEI'1A DE APRENDIZAJE SALVADOREÑO. SU DESARROLLO FUTURO. 

SUGERENC lAS o o o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 92 



EL CONTRATO DE APRENDIZAJE 

TITULO 1 

EL CONTRATO DE APRENDIZAJE. DOCTRINAS DE LOS EXPOSITORES 

DEL DERECHO LABORAL 

CAPITULO 1 

INTRODUCCION 

La primera parte de este trabajo de Tesis se contrae a exponer 

las principales doctrinas de los tratadistas del Derecho Laboral, re­

lativas al contrato de aprendizaje. 

En su Capítulo 1, a manera de introducción, trataremos de escla­

recer la confusión termiLológica que existe entre los expositores? al 

denominar la institución objeto de nuestro estudio; y, a tal efecto,­

recurriremos a la evolución histórica del contrato de aprendizaje, 

desde sus inicios hasta la época actual. Luego, estableceremos sus di 

ferencias con otras instituciones afines; y, finalmente, fijaremos su 

concepto. 

Sección Primera: Terminología.- La Real Academia Española, en su Dic­

cionario de la Lengua Española, nos proporciona los siguientes conceR. 

tos~ 

"Aprendizaje= m. Acción de aprender algún arte u oficio, Tiempo 

que en ello se empleafl 

"Aprenderfl = (del latín apprehendere; de ad, a, y prehendere, -­

percibir.) tr. Adquirir el conocimiento de alguna cosa por medio del 

estudio o de la experiencia. Tomar algo en la memoria. fI 

El doctor Carlos Ar~llano García, Catedrático de Derecho del Tra 

bajo en la Escuela de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad­

de Sonora (México), en un artículo intitul ado fiEl Contrato de Trabajo 

para la Formación Profesional fl , expone: 

fiLas personas que prestan servicios materiales, intelectuales, o 

de ambos géneros, requieren, cada vez con may~r frecuencia, la adquis~ 

ción preliminar o simultánea de conocimientos teóricos, prácticos o -

de ambos géneros. 

A la obtención de experiencia, conocimientos, entrenamiento, a-
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diestramiento, capacitación, etc. se le ha denominado de muy diversas 

maneras, a saber: aprendizaje (lato sensu), aprendizaje corporativo,­

aprendizaje artesano, aprendizaje industrial, formación profesional,­

capacitación, enseñanza profesional, enseñanza técnica, entrenamiento, 

etc. al extremo de que podríamos afirmar que existe un verdadero caos 

terminológico. 

La manera de terminar con esa situación es especificando el alca~ 

de los vocablos que tengan una significación distinta y determinando 

las expresiones que sean gramaticalmente sinónimas, para evitar dupli­

cidades innecesarias, o bien para obviar que se dé a los términos gra­

maticales una significación convencional. 

A nuestro modo de ver) desde el punto de vista de su connotación 

gramatical, las expresiones más amplias empleadas para designar la pr~ 

payación del trabajador son: aprendizaje (lato sensu) y formación pro­

fesional. Aprendizaje es la ~cción de aprender y, si la referimos al a 

prendizaje de una profesión, oficio o especialidad, es capacitarse en 

dicha actividad. Formación profesional es el desarrollo de una persona 

en determinada ocupación que tiende a ser habi tual, en determinada pr<?_ 

fesión, oficio o emplev. 

Si éstas son las significaciones usuales de formación profesional 

y de aprendizaje, podemos sostener, fundamentalmente, que ambas expre­

siones son sinónimas. La equivalencia gramatical entre formación prof~ 

sional y aprendizaje deriva de que ambas aluden a la capacitación, a­

diestramiento o enseñanza de la persona que presta o que prestará sus­

servicios a un empresario. 

A un contrato cuyo objetivo fuese la preparación, capacitación,­

entrenamiento, adiestramiento, et. podríamos gramaticalmente llamarle, 

en forma indistinta, contrdto de aprendizaje o contrato de formación 

profesional" (1) 

En la actualidad, existe cierta tendencia a concederle a la expr~ 

sión "formación profesional" un con.tenido más amplio, llegando a cons­

tituir el género, y a considerar el aprendizaje como una especie de a­

quélla. 

El Código Internacional del Trabajo (que es una presentación met~ 

dica de los convenios y recomendaciones adoptados por la Conferencia -

Internacional del Trabajo en el período 1919-1955) muestra esa tenden­

cia. Así, en su Libro 1, Título 11, Capítulo V, Art. 61, al formular -

recomendaciones sobre la formación profesional, dispone: itA los efectos 

de esta Sección: 

a) la expresión" formación profesional" desj,gna todos los modos -

de formación que permitan adqui~~r o désarrollar conocimientos 

técnicos y profesionales, ya se proporcione esta formación en -

la escuela o en el lugar de trabajo; 

b) la expresión "enseÍ'l anza técnica y profesional" designa la ins­

trucción teórica y práctica, cualquiera que sea ~ su grado, pro~ 
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porcionada en la escuela a los efectos de la formación profesi~ 

nal,( 

c) el término "aprendizaje lt se aplica a todo sistema en virtud 

del cual el empleador se obli ga, por contra to, a emplear a un -

joven trabajador y a enseñarle o a hacer que se le enseñe metó­

dicamente un oficio, durante un período previamente fijado, en 

el transcurso del cual el aprendiz e$tá obligado a trabajar al 

servicio de dicho empleador. 

Tal tendencia ha influído al legislador s a lvadoreño, según se ve­

rá en los Títulos 11 y 111, quien regula en forma diferente el contra to 

de aprendizaje, la forma ción profesional acelerada y el readiestramienm. 

La razón fundamental de la confusión terminológica a que nos hemos 

referido en párrafos anteriores, la encontramos en la evolución históri 

ca del contrato de aprendizaje, según veremos a continuación, evolución 

histórica que desemboca en un aprendizaje moderno. 

Sec~ió~Sep;~nda: Antecede~ t~~_}l_is tór~_~,?_s.-:. · - Según expone Charles Guide) 

en su Curso de Economía Política, "tanto la enseñanza técnica como el 

aprendizaje se remontan a la cuna de la humanidad. Los primeros trab u. ­

jadores transmitieron a sus hijos los procedimientos que habían descu­

bierto; y, en el transcurso de las edades, los trabajadores más hábiles 

han ido transmitiendo, por la enseña nza oral o escrita, por la vista,la 

imitación y la práctica, sus conocimientos. así) el aprendizaje resulta 

tan antiguo como puede serlo el hombre sobre la tierra". (2) 

El profesor Walt e r Kaskel expresa que el contrato de aprendizaje -

tiene los mismos orígenes del contrato de trabajo : los dueños de escla­

vos acostumbraban, en l a antigua Roma , entregar sus esclavos a una per­

sona, durante cierto tiempo , a fin de que los adiestrara en un arte u -

oficio, a cambio de que prestaran sus servicios al encargado de propor­

cionar la instrucción. Parece ser que en la época de Justiniano se había 

extendido la costumbre de encomendar a un profesor la enseñanza de los 

jóvenes, pero el contrato de aprendizaje no se encontraba expresamente 

reglamentado (3); posteriormente, el aprendizaje estuvo ya org3nizado -

en el Imperio Rom~~o, mediante convenio entre el padre del aprendiz y -

el artífice que había de enseñarle. 

Se sabe que durante la dominación romana, así como entre los godos, 

los aprendices recibían un trato duro y hasta cruel. Y existían á.t()nv ".:~_ 

tes y aún eximentes cuando el maestro castigaba con dureza a sus apren­

dices. 

Las leyes de partidas regulaban ya el contrato de aprendizaje. Asi, 

la Ley XII, Título VIII, partida V, expresaba~ "resciben los maestros -

salarios de sus escolares, por mostrarles las sciencias; e assi los me­

nestrales de sus aprendices, p a ra mostrarles sus menesteres: lo que ca­

da uno de e110s es tenudo de enseñar lealmente~ e de castigar con mesu-
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ra~ a aquellos que resciben para esto. It 

En la Edad Media, los artesanos se a grup3ron en organizacione s ca 

nacidas con :. los nomb_ces de gremios, guildas y, en general ~ con el no~ 

bre de Corpor a ciones de oficios. La Corporación estaba integrada por -

tres categorías de personas: los maestros, los compañeros u oficiales-

y los aprendices. Los maestros eran los propietarios de los pequeños -

talleres que existían entonces; los oficiales eran los operarios comp~ 

tentes; y los aprendices se encont r aban en las distintas fas e s de la en 

señanza del oficio. Los objetivos de la Corporación eran en su mayoría 

de carácter económico y no de índole laboral o profesional ; así~ las -

Corporaciones regulaban la producción conforme a las necesidades del -

mercado, fijaban los salarios y los precios de los artículos, vigilaban 

la compra de materiales y la calidad de los productos, evitaban la co~ 

petencia 1 de los extraños y evitaban tambien el ejercicio de los ofi­

cios a quienes no eran miembros de la Corpora ción. Si bien la situación 

inicial de los compañeros y aprendices dentro de l a Corporación fué a­

ceptable para éstos~ con el tiempo surgieron conflictos de interés con 

los maestros por su situación privilegiada, lo que produjo la formaci ón 

de asociaciones de compañero s p a ra velar especialmente por sus inteTc- -

ses. 

Al decir de Guillermo CaJanellas , los estatutos de las viejas Cor­

poraciones de oficios fijaban o bligaciones y der echos de los aprendic e s, 

limi taba n el núm ero de éstos, con las ventajas indlJ_dables que un régimEn 

de sana y severa jerarquía re~~ e sentaba en ord en al trabajo. (4) De esa 

manera~ el maestro de la industria teni a sob re sus obreros poderes casi 

tan extensos como l -) s del padro sobre sus hijos. 

Hi:stóricar:1e n te, el contra to d e aprendizaj e tuvo su mayor desarro­

llo en el régimen corpora tivo. Según expone Mario de la Cueva, en aque~ 

sistema corporativo, el contra to de aprendizaje era el camino obliga do, 

no solamente para aprender un oficio, sino tambien para ingresar a la -

Corporación. Por esta doble razón, la actividad de los aprendices quedó 

sujeta a una severa reglamentación. (5) 

Tradicionalmente, en la época corporativa, el aprendiz era el su­

jeto que ocupaba c ~ sitial de más bajo rango dentro de los gremios o -­

corporaciones. En esta época, según expresa, J. Jesus Castorena~ el a­

prendizaje entrañaba la obligación del ~aestro de enseñar un oficio o -

un arte, p e ro el aprendiz no siempre recibía, a cambio de los servicios 

personales que prestaba, un emolumento, sino que por el contra rio : -

ces tenía que pagar por su enseñanza, ' quedando suj eto a la tutela de su 

superior. (6) 

A esta etapa del aprendizaje bien podemos llamarla l1aprendizaje co~ 

porativo" y la podemos registrar como defini tiy-amente superada y que - ' 

sólo posee un interés h i stórico. 

Posteriormente, las Corporaciones comenzaron a perder importancia 
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y esta decadencia agravó la situ3ción de los aprendices y de los comp~ 

ñeros, ya que los r 8spectivos períodos de aprendizaje y compañerismo _ 

se vieron aumentados; y, por otra parme, las Corporaciones negaban el­

permiso para abrir nuevos talleres. Ante tal situa ción, y bajo la in­

fluencia de las ideas liberales Jominantes, a finales del siglo XVIII­

tuvo lugar la supre sión legal de l a s Corporaciones, El Edicto de Jaime 

Turgot, Ministro de Hacienda del Re y Luis XVI de Francia, así como los 

Decretos del 2 y el 17 de marzo de 1791, establecieron la libertad de 

trabajo y suprimieron los privilegios de las CorporJ ciones ; y la Ley -

de Chapeli er, adoptada el 14 y el 17 de junio del mismo año por la A~m 

samblea Constituyente de Francia, prohibió el restablecimiento de las­

Corporaciones, bajo cualquier pretexto o forma. 

En los años que siguieron a la revolución francesa de 1789, y ba­

jo el predominio de las ideas individualistas - en lo político - y li­

berales - en lo econ~mico-, el Estado asume una actitud de simple es-­

pectador de los acontecimientos, basado en los principios "dejar hacer ll 

y l1dej a r pasar:!, absteniéndose de toda intervención y permitiendo el -­

libre juego de los factores de l a producción. El Estado sólo actúa pa~a 

garantizar la libertad. 

La libertad de trabajo proclamada en Francia en los últimos años­

del siglo XVIII suprimió la esccla gremial y el aprendizaje dejó de - ­

ser el peldaño inicial de la organización gremial. Pero esta idea de -

libertad condujo a resultados injustos, pues a falta de una regl ament~ 

ción legal, los niños y los jóvenes adolescentes fueron explotados por 

los empresarios, con el pretexto de proporcionarles o permitirles el ~ 

prendizaje de los oficios; en la mayoría de los casos, los patronos u­

tilizaban aprendices, que no recibían remuneración, lo que significaba 

para qqurellos el obtener mano de obra en forma gratuita. 

En ese momento nos encontramos con un aprendizaje en el que se - ­

desvincula la enseñanza de un arte o de un oficio, de la organización­

corporativa. Ya no es el aprendizaje el primer peldaño necesario para 

poder ascender de graduación jerárquica dentro de un gremio medieval. 

No obstante, las principales características subsisten, en el sentido 

de que el patrono proporciona enseñanza a cambio de servicios p ersona­

les elementales, los cuales adquieren importancia a medida que el a­

prendiz progresa en la 0btención de conocimientos. Por eso es que F[ario 

de la Cueva considera al contra to de aprendizaje como una supervivencia 

del régimen corporativo (7); yeso justifica también que J. Jesús Casto 

rena considere el aprendizaje como una institución legada a la edad -

moderna por el régimen corporativo. (8) 

Sinenbargo, era imposible que el derecho permaneciera indiferen­

te ante esa explotación de los aprendices ya que, si bien era cierto­

que la finalidad del c ont r a to de aprendizaje radicaba en la prepara-­

ción del joven para el ejercicio de un oficio, también lo era que el-
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maestro aprovechaba del trabajo del aprendiz. Y apareciendo que los a ­

prendices subordinaban su fuerza de traba jo a los fines de la empresa, 

aunque resultaran beneficiados por su adiestramiento, el Estado disp~ 

so brindarles su protecci6n. Por eso, en esta etapa, el aprendizaje -

presenta un e l emento especifico que l o aproxima más al contrato de -­

trabajo y que lo aleja del aprendizaje corporativo: este elemento es-

la obtención necesaria de emolumentos en dinero o en especie a f ¿vor ~ 

del aprendiz. El trabajador en formación debe recibir forzosamente,­

además de la enseñanza, prestac iones adicionales en dinero o en espe­

cie. A este sistema lo podemos encuadrar dentro de la denominación -­

propuesta por Mario C. Deveal~L, y que es l a de o'¡;¡p::-endizaje artesano. " (9) 

En otra e tapa más de evoluc ió~ del aprendizaje, con el desarro- -

110 de la industria en g::.'an escala, en susti tllción del pequeño taller 

donde se desarrollabar. un arte o un oficio en su integridad, el apreE:. 

dizaje artesano ha pasado a segundo térmi no, dando lugar a una nueva­

forma de aprendizaje en l a que 8xis Ge n caract8rís~.;icas que le d8n una 

fisonomía especia~ y q~e Lar. he cho a Ea::-io C. Deveali deuominarle ¡'a­

prendizaje industrial' t. (lO ) E~ f C'c2rrollo de este proceso se atribuye 

a l a nueva estruoturación econóDi ca-i~rlustria l, badada en el maquin~~ 

mo. Según este autor, mÜ;:· l·!.~ ::'élC c.!.u.e en <.1 aIF2!:c1 izaje artesano el t r·a·· 

bajo es uno¡Dedio neces8 :rio paro. r e c::.bil' l a enS Ghc:.nza, en el aprendiz.?:. 

je i ndustrial el traba jo const~tuy e si ~)leDente una ocasión para con­

seguir la misma; la enseñanza no consti tV.;:,re, pU.8S, ni para el aprendiz 

ni para el patrono ! la Gausa de l contrato , sino ; s impleme nte, un efec­

to secundario del mismo. Si bien la f~nalid ad del aprendizaje indus ­

tria l es tambi ~n la enseña~zu, ~ a t3 3610 es coasional, ya que el obj~ 

ti vo primordia l es propo:i:'cionar aJo o·orsro cal ificado un ayudante que 

le permitirá re a lizar más efi cazmente su labor. 

Finalme~te, el aprandizaje se eyorbita de la simple esfera patr~ 

nal, dªjando que el Estado intervenga de manera activa, ya sea propo~ 

cionando la enseflanza a través de escuelas de artes y oficios, o bien 

combinando su ac~ividad con l a de los empresarios. Ernesto Krotoschin 

considera que el interés práctico del contr :3 to de aprendizaje ha dis­

minuído hoy en díA Il ya que la formación profesional ha ll egado a estar 

a cargo, principalment e, de escuelas t~Gnicas oficiales y de la ges­

tión administ::-ativa del Estado en genera lt'. (ll) Asimismo, Euquerio -

Guerrero es de la opinión de que el contrato de 8prendizaje tlse ha r e 

juvenecj.do l1 y que "en los úl tioos año ·3 ¡ ta~to la i ntervención del E.:':l_ 

tado, como el interés de la iniciativa privada, empezaron a v i gorizar 

l a institució~ del aprendizaje por diver sos medios, El Estado, fijando 

en l a l ey un mínimo obligatorio de aprendices pa~a los patronos, crean 

do centros de e enseñanza t~cnica oficia l y comisiones nacionales con­

sultivas en cada ac tividad profes iona l ; la in~0~¿ti~a privada, por su 

parte, deci diéndose a establecer escuelas de capacitación para los fu 
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turos trabajgdores, o instituci~nes tecnológicas que persiguen finali 

dades semejantes".(12) Esta etapa del aprendizaje en manos del Estado 

tiene el inconveniente, señalado por Deveali, de que hayn un predominin 

teórico y, además, la desventaja de que las clases pobres no renuncian 

a sus ingresos para asistir a planteles educativos en los que no reci 

ben 9 como es natural, una remuneración. (13) 

Por eso es que en la actualidad existe la tendencia a combinar -

el adiestramiento práctico dentro de la empresa, mediante retribución, 

con la enseñanza teórica en centros de capacitación del Estado. 

Sección Tercera: q~~~~~_<!~. Ap..!:~~di.za).e. • .:. En un sentido amplio 9 el a­

prendizaje sirve para crear una mano de obra especializada o semi-es­

pecializada, formando hombres para la dirección de la industria e i­

g ualmente oficiales para mandos intermedios y obreros capacita dos. -­

Tal enseñanza puede desenvolverse de modo oficiala particular; media~ 

te un contrato de trabajo; o de conformidad a un contrato autónomo -­

(de aprendizaje). 

Ubicados en el campo contractual, exclusivamente, las forma s due 

el aprendizaje presenta en la econcmía moderna son, al decir de Mario 

C. Deveali (14), las gillggmentes "a) aprendizaje de tipo artesano, que 

corresponde a la forma tradicional y que aún existe en algunos tallere~ 

artesanos y en algunas actividades profesionales, forma de aprendizaje 

que se ajusta al esquema tradicional del contrato de enseñanza 9 b)apre~ 

dizaje de tipo industrial, que constituye el primer escalón en la je­

rarquía de las fábric a s y que cabe dentro del esquema jurídico del con 

trato de trabajo, puesto que la enseñanza del oficio constituye sola­

mente un efecto indirecto del mismo;c) la enseñanza de oficios en las 

fábricas y talleres; cuando resulta manifiesto que el patrono renun-­

cia, más o menos espontáneamente, a utilizar la actividad del apren-­

diz en la forma más productiva, para dedicarla a tareas menos produ~ 

tivas o completamente improductiva s, pero útiles a los efectos de la­

enseñanza del oficio, y abona una retribución que no tiene relación -

con el rendimiento mínimo, sino nulo del aprendiz. En este c a so resul 

ta imposible adoptar uno de los esquemas antes indicados (a y b) Y es 

necesario admitir la existencia de un c.ontrato autónomo o mixto, en -

el cual concurren los elementos propios de aqu~llos, en una medida -­

que varía según l a s distintas situaciones". 

Junto a estas formas de aprendizaje existen, además 9 otras va-­

rias figuras, más o menos afines, que es necesario distinguir a fin­

de fijar el concepto de aprendizaje como objeto de un contrato espe­

cial. Tal e s figuras son, según expone Guillermo Cabanellas~ 

lo) El trabajo del "muchacho", "joven", "ayudante obrero ll , "ca 

dete" u otros trabajadores similares, ocupa dos en un taller u ofici­

na, quienes realizan traba jos que no requieren conocimiento t~cnico-
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profesional alguno y no representan un escalón que evoluciona ~ :l CO~~g2. 

ría superiores; pues en tanto el aprendiz debe y quiere aprender para 

llegar a clasificaciones superiores, aquéllos no prestan servicio con 

el propósito de lograr una formación profesional? a ellos el patrono 

no debe sino el salario, con eX0~u6m6n de toda enseñanza. En el con-­

tpato de aprendizaje, el motivo esencial es la enseñanza que el apre~ 

diz recibe; mientras, en los trabajos enumerados, el salario constitu 

ye para el trabajador la base que le impulsa a la prestación de sus -

servicios. 

2G) El trabajo del I1 practicante lt • Al decir de Krotoschin, el pra~ 

ticante es un individuo que entra en una empresa (sentido amplio) pa­

ra familiarizarse con las actividades de ésta, ampliando sus conoci-­

mientos ya adquiridos, sin que se trate de una formBción profesional­

organizada. También el practicante es ocupado en la empresa con fines 

de instrucción o perfeccionamiento y, en cuanto presta servicios, es·­

tá sometido al derecho de dirección del patrono, pero su posición es­

diferente a &~ del aprendiz. Muchas veces no se trata de la profesión 

a cuyo ejercicio el practicante piensa dedicarse definitivamente, si- _ 

no de alguna actividad complementaria que le es útil p~~a su propia -

profesión. Además, el dueño de la empresa no se compromete a dar deter 

minada formación al practicante, sino que sólo se obliga a ofrecerle­

la oportunidad de adquirir conocimientos y experiencias. Sobre todo, -

el practicante no recibe sueldo; y, en realidad, no asume determinadas 

obligaciones ni adquiere determinados derechos. Para Cabanellas, la di 

ferencia fundamental COnSTSte en que el practicante tiene adquiridos 

previamente los conocimientos teóricos indispensables, y lo que trata 

es de ponerlos en ejecución, desarrollarlos, en tanto que el aprendiz 

carece de dichos cooocimientos. 

30) Hay también los llamados "meritorios lt , que trabajan sin suel 

do, sólo "por hacer méritos lt , para entrar mñs adelante en un puesto -

remunerado de la misma empresa. A estos meritorios o voluntarios no -

está obligado el patrono a darles una educación profesional? y en la 

realidad difícilmente e8 presentan estos casos, pues no concuerdan con 

los presupuestos y principios del Derecho del Trabajo. 

40.) El escolar, alumno de escuela profesional. Es un discípulo­

que intenta adquirir oportunas nociones teóricas y prácticas, con el­

própósito de conseguir el diploma de obrero calificado o de técnico. 

Este se aplica exclusivamente a aprender, no a ganar, y al contrario, 

con cierta frecuencia está obligado a abonar una tasa a la escuela--­

donde concurre, para finalidades puramente didácticas. La distinción 

entre quien cursa sus estudios y el aprendiz está en la índole econó­

mica que para ambas partes contratantes reviste el aprendizaje, y que 

en la enseñanza técnica y profesional carece de carácter económico -

directo, pues no hay rendimiento de trabajo. El rendimiento del apre~ 
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diz es laboral; el del escolar o alumno de escuelas profesionales no -

tiene por misión realizar un trabajo económico, sino aprender las ense 

ñanzas que se le dan; el aprendiz aprende, pero presta al mismo tiempo 

servicios de naturaleza económica. 

50) Finalmente, el aprendizaje debe distinguirse del período de -

prueba 1 que se propone solamente demostrar, mediante la aplicación ---­

práctica, las aptitudes y los conocimientos ya adquiridos por el traba 

jador. Como dice Cabanellas, "si en el contrato de trabajo se da la mo 

dalidad de establecerse un período de prueba, el trabajador no se con-­

vierte por ese hecho en un aprendiz, porque no recibe, durante dicho -

períod0 1 enseñanza alguna; o si la recibe' no es ése el objeto del con 

trat0 1 cuya finalidad consiste en comprobar si la aptitud del trabaja­

dor es la requerida o no por el patrono; y para aquél, si las condicio 

nes de realización del trabajo resultan de su conveniencia". Según De 

Sem0 1 autor citado por Cabsnellas, el aprendizaje difiere, además, del 

período de prueba dentro del contrJ to de trabajo: a) por razón de la " 

capacidad de l as partes; b) en la prueba, el trabajador debe acreditar 

conocimientos o aptitudes ya adquiridas, mientras la esencia del apre~ 

dizaje es obtener el conocimiento de un oficio; c) en la prueba 1 el -­

contrato se formaliza transcurrido el término fij a do, mientras que en 

el aprendizaje el contrato termina una vez adquiridos los conocimientos 

necesurios; d) la prueba es limitada, de corta duración; el aprendiza­

je no finaliza sino con el mismo contrato; e) en el contrato de apren­

dizaje cabe, igualmente, un período de prueba, de tal manera que éste 

se inserta tanto en el contrato de trabajo como en el de aprendizaje, 

y no constituye un convenio autónomo. (15) 

Sección Cuarta: Con?epto de Cont~~t~e Apr~ndizaje.- Para formarnos 

un concepto de esta figura jurídica, citaremos algunas definiciones 

d~ los tratadistas de Derecho del Trabajo, así como algunas disposi-­

ciones legales contenidas en los Códigos de Trabajo de varios países. 

En opinión de Guillermo Cabanellas (16), el contra to de aprendi­

zaje es aquél por el cual una persona se obliga a enseñar, por sí o -

por tercero, mediante salario o no, la práctica de una profesión u o­

ficio a otra obligada a trabajar en beneficio de quien da la enseñan-

za. 

El autor Saavedra Lamas define el contrato de aprendizaje como a 

quél mediante el cual una persona, sea por sí o por intermedio de otra 

bajo su dependencia, se compromete a dar una formaciónp profesional y 

metódica a otra persona, por tiempo determinado; y ésta, a su vez 1 a 

prestarle su fuerza de trabajo con el fin primordial de recibir aqué­

lla 1 mediando o no retribución. (17) 

El profesor Bry en su obra "Lús leyes de trabajo industrial y de 

previsión social", considera como contrato de aprendizaje la convenció~ 

por la cual un obrero se compromete a enseñar su profesión ~ otra per-
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sana, que en cambio se obliga a trabajar para su patrono, siguiendo -

ciertas condiciones y durante un tiempo convenido. (lS) 

El tratadista alemán Kaskel, expresa: que el contra to de aprend~ 

zaje es un contra to sinalagmático, por virtud del cual, una de las -­

partes, para los fines de la formación profesional de la otra p a rte,­

utiliza los servicios del aprendiz, como medio para que éste aprenda­

el oficio. 

El Código del Trabajo francés de 20 de marzo de 1925, proporcio­

na la siguiente definición: '1El contrato de aprendiz a je es aquéI por­

el cual un jefe de un establecimiento comercial o industrial, un arte 

sano o un trabajador, se obliga a dar o hacer dar una formación prof~ 

sional metódica y completa a otra persona, la que, a su vez, se obli­

ga a trabajar para aquél, bajo las condiciones y dura nte el tiempo -­

convenido ll • 

La Ley Española de Contrato de Trabajo, en su Art. 122, estatuye: 

IIEl contra to de apre ndizaje es aquél en que el empresario o patrono se 

obliga a enseñar prácticamente, por sí o por otro, un oficio o indus­

tria, a la vez 'que utiliza el trabajo del que aprende, por tiempo de­

terminado, mediando o no retribución ll • 

La Ley Federal del Trabajo de Mexico, en su Art. 21S, dispone -­

llContrato de Aprendizaje es aquél en virtud del cual una de las par t es 

se compromete a prestar sus servicios personales a 1a otra, recibiendo 

en cambio enseñanza en un arte u oficio y la retribución convenida H • 

De los anteriores conceptos doctrinarios y lega les d e l contrato -

de aprendiza j e se desprenden algunos elementos comunes a t a l fi gura j~ 

rídica, a saber: a) la obligación,por parte de una persona (patrono) 

de enseñar, por sí o por terc ero, la práctica de una profesión u ofi­

cio a otra ; b) la obligación de esta otra persona (aprendiz) de trab~ 

jar en beneficio de quien le da la enseñanzaj e) el plazo del contra­

to o sea que éste se celebra por tiempo determinado. En cambio, la o­

bligación patronal de paga r una retribución al aprendiz por sus servi 

cios, puede pactars e o no, en el contra to, según dispongan l a s partes 

contratantes. 

En nuestra opinión, el concepto del contrato de aprendiza je mo-­

derno debe integrarse con los cua tro elementos mencionados anterior­

mente y, como una garantía para las partes contratantes, el contrato 

debe celebrarse en forma escrita; 

Por eso nos parece diminuta la definición de contra to de apr en­

dizaje contenida en el Art. 55 del Código de Trabajo de nuestro país, 

cuando declara: IIContrato de aprendiz a je es el convenio escrito en -­

virtud del cual una persona, natural o jurídica, s e obliga por sí o -

por tercero, a enseñar a otra persona natural, la práctica y prepara ­

ción técnica de un oficio, arte u ocupa ción y a paga rle una r e tribución 

equitativa. 1I Nos pare ce incompleta tal definición, porque, aparente­

mente, solo existen obligaciones a c a rgo del patrono, como si se tra-
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tase de un contrato unilateral. 

En realidad, siendo el contrato de aprendiz a je de naturaleza bila 

tera1 1 deben comprenderse en su definición las obligaciones de ambas _ 

partes. Con ese criterio, nos permitimos sugerir el sigwente concepto: 

"Contr8 to de aprendizaje es el convenio escrito en virtud del cual una 

persona natural o jurídica se obliga por si o por tercer0
1 

a enseñar _ 

durante un período previamen te fijado, la práctica y preparación técn2:, 

ca de un oficio, arte u ocupación, a otra persona natural, y a pagarle 

una retribución equitativa por los servicios personales que ésta se o­

bliga a prestar en beneficio de qui e n da la enseñanza". 

CAPITULO 11 

NATURALEZA JUHIDICA DEL CONTRp_TO DE APRENDIZAJE 

Sección Primera: La Escue la Alemana, La Escuela Francesa. Otras teorías 

Cua ndo la doctrina aborda el tema de la naturaleza jurídica del -

contra to d e aprendizaje, surgen divergencias de importancia y se formu 

lan diversas t e orías. Numerosos tratadistas sostienen que el contrato 

de aprendiznje es d e na turaleza especial ~ sui @-i.ieris, que se aproxima 

a un , contrato de educación; otro grupo sostiene que el contra to de Q ­

pr~ndizaje es una rel a ción de trabajo, es decir, una variedad ~ moda­

lidad del contra to de trabajo; hay quienes consideran que el aprendiz~ 

je es un contrato mixto de locac ión de servicios y ~e locación de obra; 

otros autores lo consideran como una permuta o intercambio de servi-­

cios ? etc. etc. 

La Escuela Alemana sostiene que el contrato de aprendizaje es u 

na re18ción de trabajo con modalidades especiales. Para los autores a 

lemanes, la obligs ción fundamental, parece s e r la del aprendiz , y a -

cambio de la energía de trabajo que desarrolla, recibe instrucción pr~ 

fesional en el arte u oficio que pretende adquirir. Esta instrucción 

equiva le a la remuneración por su trabajo, o, en todo c a so, forma pa~ 

te de ella, pues el aprendiz puede recibir, además de la enseñanza, -

un salario. No es el aprendiz quien paga la enseñanza que recibe, si­

no el patrono quien paga el servicio que se le pr2 sta. 

Los tratadistas Walter Kaskel y Rerman Dersch (Derecho del Traba 

jo. Depalma, Buenos Aires, 1961), así como Rueck-Nipperdey, se expre·­

san de la siguiente manera: !IEl contra to de aprendizaje es un contra-

to sinalagmático, por virtud de l cual, una de las partes (Lebrberr),­

para los fines de la formación profesional de la otra parte (Lebrling), 

utiliza los servicios del aprendiz, como medio para que éste aprenda -

el oficio. El contrato de aprendizaje, es~ pues, un contrato sinalag­

mático, con obligaciones recíprocas para las partes; para una, desa--

,.. 
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rrollo de energía de traba jo, por cuyo motivo y desde Gste punto de 
vista, es idéntico al con tréi to de tr cl bajo, y para la otra, l a 811señan 
za del oficio. Como quiera que la r¡;mun eración en el contr, to el e tra -

bajo no tiene que consistir, neces 8riamente, en el pago de una canti­

dad en dinero efectivo, ya que también es posible l a entrega de merca~ 

cías o servicios, debe verse en el contr~ to de aprendizaje un contra ­

to de tra ba jo al que son apl icables las disposiciones todas de la le­

gisL:~ ción respectiva." 

Parece ser que gran parte de la doctrina sigue a la Escue l a Ale ­

mana. Citaremos algunas opiniones de los tratadistas que S8 plieGan a 

la tesis antes expuesta: 

De Semo, califica el contrato de aprendiz a je como un convenio es 

pecial de traJajo, al señalar~ "Convi ene no olvidar que en el tronco ­

del contra to de tra ba jo ordinario, en su eontenid o princi~al, s e inser 

t a n aquí dos elementos que no pueden ser descuidados por e l jurista ~ 

la finalidad de aprender, de que está animado el prestador de obra, y 

la obligación de enseñarle y de h a cerle enseriar , contraída por e l -­

pri nc ipal. Estas particularidades que no a lteran, según nuestra opi-­

nión, e l carácter fundamental del contr8to de aprendizaje inducen por 

otrc, parte, a clasificarlo exactamente en la categD:rfj¡a de los c cmtr 2 tos 

de trabajo especia les". 

Mario de la Cueva considera el con Grato de ap r endiz3je como un -

convenio de trabajo, a l sostener que se reúnen en él "los caracteres 

esenciales de este contra to~ de un lado, el el emento subordinaci ón, -

c a racterístico del contru to de trabajo; y dé otro, obtiene el pa trono 

un servicio como factor de producción; de ahí que e l aprendiz se en-­

cuentre en las misma s condiciones que los demás trabajadores y que su 

contrato se distinga del que se c a 18 bra con un profesor para 18 ense 

"!'ían za de una ciencia". 

Saavedra Lamas estima que las característica s del contrato de a 

p ~G ndizaje son: a)la enseñanza de un oficio , art e o profesión; b) la 

utilización de los servicios del aprendiz; c) la remun8ra ción ; d) e l 

plazo de la enseñanza; afirma, como conclusión, que " el régimen de tr~ 

bajo de l os aprendices connfigura en nuestra legislación - se refiere 

a la Argentina - un verdadero contrato de trabajo, el que no se des - ­

fi gul'a, no obstante algunos de los caracteras que presenta!'. 

Guillermo Cabanellas también coincide en que el contra to de apre~ 

diz a je es una forma de contrato de trabajo, en el cual se dan los ele ~ 

mentos esenciales de e ste último contrato; ya que existe la pre s tación 

del trabajo por una de las partes, o sea del aprendiz, y la remunera­

ción que por tal a ctividad abona e l empresario ; además de l a exclusi- . 

vidad, continuidad y subordinación. 

Ernesto Kr otoschin manifiesta: "que mediante el contra to de B-­

prendizaje el aprendiz, al mismo tiempo que apr ende, se incorpora a 

una empresa, se coloca a disposición de un patrono y ejecuta los tra 
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bajos que éste le encarga, aunque fuera con fines de formación pro-­

fesional. Esto es lo esencial. El contrato de aprendi zaje es, por lo 

tanto, un contrato de trabajo pero un contrato de trabajo especial -

por los fines especiales que persigue, los cuales, desde luego, do4;~~!:, 

terminan ~*mbien c i ertas modalidades del contrato, sobre todo la cla~ 

se y medida de ocupación. El patrono no debe descuidar aque llo s fines 

al ejercer su derecho de dirección. Por otro lado, el aprendiz, moder 

namente, percibe una remunera ción adecuada, goza de vac a ciones paga­

das, y, en general, su posición dentro de la empresa se halla asimi­

l ada, principalmente, a la de los demás trabajadores, al punto que la 

mayor parte de las disposiciones aplicables al contrato de trabajo -

general también se aplica al contrato de aprendizaje". 

J. Jesús Castorena es de opinión que "El contrato de aprendizaje 

de nue stros días conserva del contrato de aprendizaje de l a edad me-­

dia, l a obligación del patrón de enseñar un oficio o un arte, pero el 

aprendiz no está obligado a paga r por la ensefianza que recibe ; tampo_ 

co queda sometido a la tutela del patrón; en cambio el aprendiz está 

obligado a trabajar y el patrón a remunerar el trabajo; en realid 3d, 

del contrato de aprendizaje queda nada más la denominación? la Ley re 

glamenta, propiamente hablando, un contrato de trabajo.". 

La tesis de que el contrato de aprendizaje es una forma especial 

de contrato de trabajo, ha sido aceptada por la mayoría de legislaci~ 

nes de los países iberoeamericanos, pues, salvo a lgunas excepciones,~ 

los Códigos de Traüajo extienden la aplicación de las disposiciones 7 

referentes al contrato de trabajo al de aprendizaje . Según explica C~ 

banellas, "se tiene en cuenta para ello que elpatrono utiliza e l tra-:­

bajo o los servicios del aprendiz, a l a vez que éste último aprovecha 

dichos trabajos o servicios, para adquirir conocimientos prácticos; -

que la finalidad y objeto de este contra to consisten, por parte del ¿ 
prendiz, en obtener, junto a l a ensefianza conocimientos que adquiera~ 

con l a prestación de sus servicios, un salario, por módico que sea, y 

por parte del patrono se trata de conseguir un operario a bajo sueldo, 

ésto es, un trabajador; que el patrono no es maestro, ni profesor, 

no se consagra a la ensefianza; utiliza los servicios del aprendiz y, 

conjuntamente, le proporciona ciertos conocimientos; y que el contra 

to de aprendizªje se realiza para traba jar en un oficio o profesión. 

El hecho, además, de que algunas ley.~ s de trabajo impongan l a oblig~ 

ción patronal de abonar al aprendiz una retribución, asimila más aún; 

si cnbe, el contrato de a prendizaje al de trabaj 0. 11 Y continúa Ca­

bnnellas: "Sin embargo, el contrato de aprendizaje constituye, como 

yo. hemos indicado, un convenio especial de trabajo; y e llo en razón .1 

de las diferencias que median entre e l contrato de trabajo tipo y el " 

de aprendizaje, consistentes en: a)salario: el óon~r3 ~Ó ae t~~b6~ó - : 

tiene ~6r ooj é ~o una prestación a c e mbio de un salario; en el contra 

to de aprendiz a j e puede, en oC8siones, no haber retribución por par-
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te del patrono al obre ro apr endiz, por má s que la enseñanza recibida 

sea una co mpensación suficiente: b) presta ción de s e rvicios: en el -

contra to de trabajo, la p r e sta ción e s un tra bajo profesional ; en el­

contrc to de aprendiz a je, por lo menos para el apr endiz, e s l a enseña n 

za que recibe, a~n cua ndo realice ~n traba jo de v a l or económico, por 

no integr a r éste la finalid a d e s e ncial del contra to." 

La Escuela Francesa" por el contrario, afirma que el contrato­

de aprendizaje es un contra to sui-géneris que , por cierta s ana logías 

que presenta con el contrato de trabajo, puede y debe ser regulado -

por el mismo estatuto. 

Se~n indicamos en la Sección Cuarta del Capítulo anterior, el­

Código de Trabajo francés de 20 de marzo de 1928 prescribe : "El con­

trato de apr endiza j e es aquél por el cual un jefe de un estableci-­

miento comercia l o industrial, un artesano o un trabajador, se obli­

ga a da r o h e c e r dar una forma ci ón profesional met6dica y completa a 

otra persona, la que , a su vez, se obliga a trabajar par a aquél, ba­

jo las condiciones y durante el tiempo convenido". 

Del conc epto legal anterior, deducen los autores franceses que 

l a finalid a d principal d e l contra to de aprendizaj e es l a enseñanza ; y 

que e l traba jo que desarrolla el apr endiz es accesorio. Esto signif! 

ca que no s e está en pres li'!nci a de un contra to d e trabajo, sino de u­

na figura jurídica que se aproxima al contrato de educación . 

So s ti ene l a Escue l a Francesa, al d e cir de Mario de l a Cueva, 

que el aprendiz no persigue , c omo finalidad principal, una r e tribu-­

ción compensatoria del s e rvicio que pre sta; su propósito e s encial e s 

adquirir los conocimientos técnicos y practicas que le permita n alc a~ 

z a r la categoría de un obrero calificado; y como el ~nico camino que 

se l e ofrece para adquirir esos conocimi entos es poner su energía de 

traba jo a disposición del patrono, celebra, para ese fin, un contra ­

to d e a prendizaje. Por otra parte, el contrato de aprendizaje ~nica­

mente se comprende en relación con aquellas actividades que suponen­

d e terminados conocimientos o experiencia, lo que demuestra que l a en 

señanza e s una fina lida d esffi nc i a l del contra to. 

En s u "Tra t ad o d e De r echo d e l 'llrab a jo", los autore s fr a nce ses -

Paul Dura nd y André Vitu expone n qu e Ile n e l contra to d e apr e n d izc j e , 

e l maes tro no ti e ne co mo propósito e senci a l apr ov e cha r l a e n er g í Q de 

trabajo de l apre ndiz; su obj e tivo e s pre pararlo técnicamente para 

tra b a jos futuros, y, si s e benefici a con su trabajo, es como con se-­

cuencia d e que, para enseñarle el oficio, ti en e ne c esidad de hacerle 

tra b a j a r ; l a e ns eñanza que e l jefe de empre s a proporciona e s de ca- ­

rácte r prepond e rant e mente práctico y el ~nico c a mino para alcanzarla 

e s el traba jo". 

Siguiendo l a Escuela Francesa, el tra tadista Ramírez Granda afi~ 

ma que "el contrato de a prendizaj e no es una variedad o modalid o. d d e l 
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contrato de trabajo. El aprendiz puede o no percibir remuneración. No 

existirá en cambio, contrato de trabajo sin la contraprestación mencio 

nada. Es que el contrato de trabajo tiene en vista la actividad profe­

sional del trabajador; e l aprendiz se contrata teniendo en cuenta la _ 

enseñanza de un oficio. No cabe, pues, confundir ambas figuras, aunque 

guarden ellas muchas semejanzas". Agrega, además, que"el c",ntrato de _ 

aprendiza je no integra una variedad o modalidad del contrato de traba ­

jo, sino una figura distinta. En esa forma, e l apr endiz no es un trab~ 

jador en estricto sentido técnico, sino más bien un estudiante , aunque 

su estudio se realice de manera práctica, es decir, trabajando'!. 

Otro autor que secunda la doctrina francesa es Luigi de Litala, -

quien afirma que el contrato de aprendizaje no es un verdadero y pro-­

pio contrato de trabajo, porque el objeto de la convención no es el -­

trabajo, sino la enseñanza que e l aprendiz pide al patrono y que éste 

se obliga a proporcionar. 

Finalmente, citaremos al tratadista Lodovico Barassi, quien adop­

ta una postura ecléctica al decir: "Las doctrinas alemana y francesa,­

en realidad, coinciden; cada una resalta uno de los caracteres del con 

trato de aprendizaje. El aprendiz queda enrolado en la empresa, igual­

que los demás trabajadores y su actividad está destina da a los f ines -

generales de la negociaciún, pero el elemento que proporciona la fiso­

nomía de la relación jurídica es la finalidad de aprender". 

Entre l as otras teorías formuladas para explicar la n¿turaleza j~ 

rídica del contra to de aprendizaje, merecen especial mención l as siguien 

tes~ a) la que lo cons id era como un doble contrato de trabajo, puesto 

que también el aprendiz sería un tomador de trabajo frente al patrono, 

obligado a enseñar; b) la que ve en el contrato de aprendizaje una peE 

muta o intercambio de servicios; y, c) la que lo considera como un 

contrato mixto de locación de servicios y de locación de obra. Los 

sostenedores de esta última tesis consideran que el contrato de apren­

dizaje es muy distinto al de trabajo "en el sentido de que, evidente- ­

mente, el que enseña un arte o profesión no es asimilable al dador de 

trabajo, ni el aprendiz es asimilable al trabajador. Pero el contrato 

de aprendizaje, sinembargo, pertenece a la gran familia de la locación 

de obras, sólo que aquí l a s partes apa r ecen invertidas; es decir, que 

en el contrato de trabajo el que presta la obra es el trabajador y --­

quien la recibe es el patrono; mientras que en el contrato de aprendi­

zaje, como quiera que el contenido esencial del contrato es la enseñan 

za dada al aprendiz, éste figura como arrendador o d ador de obra, y el 

patrono o maestro figura como arrendatario." 

Sección Segunda: La forma del contrato_de aprendizaje.- Podemos esta­

blecer, como regla general, que las formal idades para la celebración 

del contrato de aprend izaje dependen de cada sistema legal. Así, por-



16 

ejemplo~ en el Art. 219 de la Ley Federal del Trabajo de México, no se 

dice si la celebración ha de s e r por escrito o no, y rigen entonces 

las disposiciones del régimen g~ o sea que el contrato está sujeto 

a formalidades cuando intervienen menores de edad. otras legislaciones, 

como la española, la argentina, la colombiana, etc., exigen la forma -

escrita e imponen, además, la inscripción de los contratos de aprendi"; 

zaje en ciertos registros especiales. 

Como dice Castorena, "nada, sinembargo, más neuesaria que estable 

cer la exigencia de la formalidad. El tiempo del aprendizaje, los gra­

dos de él y la duración de cada uno, el trabajo o trabajos que se pue~ 

den exigir del aprendis, etc., todo con mira a protegerlo, requieren -

ser conocidos para evitar la explotación de los aprendices". Y Cabane­

llas es de la misma opinión, al expresar: "En Derecho Laboral, el for­

malismo se convierte en necesidad, en razón principal de la protección 

que h a de dispensarse a ciertas categorías de sujetos, amparados pref~ 

rentemente por el legislador. Por ello, en elcoontrato de aprendiz a je­

se exige la forma escrita y se impone la inscripción de los contratas­

en registros especiales, para permitir una inspección rigurosa que evi 

te extralimitaciones y posibles abusos". 

Aunque el sistema legal salva doreño será objeto d e estudio en el 

Título 11 de este trabajo, podemos adelantar que, en nuestro país~ el 

contrato de aprendizaje está sujeto a formalidades especiales: se exi­

ge su celebración por escrito, en formularios proporcionados por el D~ 

partamento Nacional de Aprendiza je, siendo requisito esencial para la­

existencia d e l contrato, que ~ste sea aprobado por el Director del men 

cionado Departamento y que se inscriba en el registro correspondiente. 

Sección Terc e ra: El contenido del contrato de aprendizaje.- En materia 

de contratación individual de trabajo, podemos afirmnr que la mayoría­

de legislaciones del mundo han regulado, en forma detallada, el conte­

nido del contrato individual de traba jo. Nuestro Código de Trabajo, -­

por ejemplo, h a desarrollado en su Libro 1, Título 1, Capítulo 1, Art. 

23, todo lo relativo a las principales cláusulas y estipulaciones que­

debe contener el contrato escrito. Pero cuando nos trasladamos al cam­

po del aprendizaje, notamos que las l egisl a ciones son menos detal~~s - · ­

tas, pues en alguna s de ella s o no existen disposiciones expresas, t o~ 

minantes, que regulen el contenido del contrato de aprendizaje, o bi e n 

la regulación es deficiente. Es de aclarar, no obstante, que en aque­

llas legislaciones que asimilan el contrato de aprendizaje al contrato 

individual de trabajo , rige una misma reglamentación para el contenido 

de ambas figuras; y que también existen legislaciones, como la españo~ 

la, la argentina, que sí regulan en forma minuciosa tal contenido. 

Según veremos con detalle en el siguiente Título, el Código de -

Trabajo de El Salva dor no contiene artículo especial que prescriba el-
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contenido del contrato de aprendizaje. En l a práctica, t a l deficiencia 

ha sido supera da al incluir, en los formularios oficiales que deben e~ 

plearse en la celebra ción de los contratos, algunas disposiciones ema­

nadas de las Normas Genera les que regulan el aprendizaje en artes, ofi 

cios y ocupaciones. 

A continuación, es tudiaremos, a la luz de la doctrina, ese conte 

nido 

a) Sujetoso Capacidad.- Los sujetos del contrato de aprendizaje songel 

patrono y e l aprendiz. El primero prome te al s egundo enseñarle un ofi­

cio, arte u ocupación, persona lmente o por t ercera persona, y pagarle 

una retribución; el segundo promete prestar su e~ergía laboral para el 

citado aprendizaje, aplicando su eficiencia en provecho del primero. 

En a lgunos casos, las pa rtes contra tantes suelen ser diferentes­

de los sujetos del contrato. Lo anterior ocurre cuando el patrono es­

una persona jurídica y cuando la edad del aprendiz es menor al límite 

señalado pmr la ley, pues en ambos casos concurrirán por me dio de sus­

repres enta ntes. También opinamos que e l patrono, persona natural, pue­

de concurrir por medio d e sus repres entantes laboral e s, e s decir, por­

medio de las personas que ejerzan funciones de dirección o de adminis­

tración en su empresa, como jefes de taller, jefes de personal, etc. 

En cuanto a la capa cid a d para contratar, la doctrina es unifor­

me al reconoc e r que son distintas las reglas de capacidad que rigen en 

el contrato de a prendizaje en relación con las del contrato de traba jo ; 

y basan tal opinión e n los vínculos más dire cto s d e l aprendiz respecto 

a su patrono o maestro. Sinembargo, en la l egisla ción de América Lati­

na, en general, toda persona capaz de contratar sus servicios como tr~ 

bajador puede hacerlo igualmente como aprendiz; y todo patrono puede -

contratar tra bajadores, lo mismo que aprendices. 

Los tratadistas de Derecho Laboral es timan que en el contrato de 

aprendizaje, para ser patrono, s e nece sita , reunir, además de la mayo­

ría de edad, los sigui ent e s requisitos: estar en el goce de los dere-­

chos civiles; ser dueño, gerente o encargado de la empresa, o maestro 

en el oficio o industria a que se r ef iere el aprendizaje; y, en gene-­

ral, haber observado buena conducta. Por lo tanto, no pueden contrátar 

aprendices: los d ~ notoria mala conducta; los que hayan sido sanciona­

dos por la autoridad por abuso o dureza en el trato de aprendices; los 

condenados como reincidente s por rescisiones injustificadas de anterio 

res contratos de a prendizaje; los que hayan sido condenados por delito 

de violación, abuso deshonesto, escándalo público, o por delitos con-­

tra l a propiedad, e tc. 

Este trato severo, llamémosle así, se justifica por la protección 

que el Esta do debe brindar a los aprendices, por lo general menores de 

edad, para qui enes su permanencia en la empresa repre senta no solo su 

forma ción profe sional, sino t ambién y especialmente, moral, dadas las-
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condiciones muy acentuadas de subordinación en que se encuentran en -

relación con sus patronos. 

En lo referente a los aprendices, generalmente se señalan como -

requisitos para que puedan contr~t3r como tales, los siguientesg haber 

terminado su enseñanza escolar obligatoria; que el oficio u ocupación­

que desea aprender sea compatible con su desarrollo y estado físico; -

tener capacidad para contratar sus servicios o contar con la autoriza­

ción de la persona que pueda otorgársela legalmente. 

Podemos ad e lantar que la legislación salvadoreña no contiene dis 

posición especial que establezca una edad mínima para los aprendices~­

por lo cual, con base en una interpretación analógica, opinamos que c~ 

be aplicar al contrato de aprendizaje lo dispuesto en los Arts. 95 y 96 
del Código de Trabajo; o sea: que el menor de doce años es absolutamen 

te incapaz para contratar como aprendiz; que el mayor de doce y menor­

de catorce años deberá contratar por medio de su representante legal­

o de la persona de quien dependa económicamente; que el mayor de cato~ 

ce años es capaz para contratar. También podemos afirmar, con base en­

los Arts. 58 y 88 del Código de Trabajo, que las labores que desarrolle 

el aprendiz deben ser adecuadas a su edad, estado físico y desarrollo; 

y con base en el Art. 89 del mismo Código, que los aprendices menor0~ 

de dieciocho años no pueden recibir su adiestramiento en labores peli­

grosas o insalubres o Las anteriores son medidas de previsión social -

que el legislador ha tomado para proteger la vida, la salud y la int~ 

grid~d física de los trabajadores; y, tratándose de menores, no enco~ 

tramos fundamento de ninguna na turaleza pera hacer diferencias entre­

trabajador y aprendiz. Un ~ltimo requisito de capacidad para el ap~e~ 

diz está señalado indirectamente en la ley al exigirse, para la apro­

bación del contrato de aprendizaje? que el aprendiz haya completado -

su instrucción primaria, según prescribe el Art. 2 de las Normas Gene 

rales que regulan el aprendizaje en artes, oficios y ocupaciones. 

y en cuanto a la capacidad patronal, podemos afirmar que, en 

nuestro sistema legal, es objeto de regulación y control. Según vere -· 

mos oportunamente, ningún patrono puede celebrar contratos de aprend! 

zaje sin haber sometido a la aprobacióu del Departamento Nacional de 

Aprendizaje el respectivo programa de aprendizaje, que es la base pa­

ra celebrar aquéllos; asimismo, el mencionado Departamento tiene f~ ~. 

cultades legales para cancelar las autorizaciones concedidas para el 

establecimiento de programas de aprendizaje, en los casos de infrac .. 

ción a las leyes o normas aplicables, lo que trae como consecuencia -

la terminación de los respectivos contratos de aprendizaje y la impo­

sibilidad de celebrar nuevos contratos. Nos hemos referido al Art~ 66 
de la Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Previsión Social~ 

El Objeto.- Existe cierta discrepancia entre los autores al señalar 

el objeto del contrato de aprendizaje. Para algunos, el objeto esen -
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cial del contrato consiste en la enseñanza que el aprendiz recibe de -

su patrono; para otros, el objeto lo constituye el salario o retribu-­

ción que el patrono abona a su aprendiz por emplear, en su propio bene 

ficio, la acti*idad de éste; y pa ra otros más, el objeto consiste en -

la utilización de los servicios del aprendiz. 

En nuestra opinión, la diferencia de criterios obedece, en pri-­

mer lugar, al concepto que se tenga del contra to de aprendizaje, y, en 

' segundo lugar, a la forma d e plantear el problema. Si estimamos el a-­

prendizaje como una espe cie de contrato de trabajo, es lógico que el -

objeto será el salario o la prestación de servicios, según se enfoque 

desde el punto de vista del p a trono o del aprendiz (recuérdese que, en 

los contratos bilatera lss, lo que constituye el objeto para una de las 

partes contratantes, representa la causa para la otra). Pero si acept~ 

mos el ~prendizaje como un contrato especial, sui géneris, forzosqmen­

te tenemos que concluir que e l objeto del contrato de aprendizaje con­

siste en la enseñanza e instrucción que el aprendiz ha d e recibir de -

su patrono, o s e a que el objeto no es otro que la enseñanza de un ofi­

cio, arte u ocupación. El patrono no tiene como própósito esencial ~ -

aprovechar los servicios del aprendiz; su objeto es prepararlo técnic~ 

ment e enaL"oficio, y, si se b e neficia con su trabajo, es como conse ·- -­

cuencia de que, para enseñarle ese oficio u ocupación, ti e ne necesidad 

de hacerle trabajar. A su vez, el apr endiz no tiene como propósito --­

principal recibir una retribución por el s e rvicio que presta ; su fina­

lidad esencial e s a diestrarse, adquiriendo los conocimientos técnicos­

y prác ticos en e l oficio, arte u ocupación; y como el"Sú:!iui:oo modo de ad 

quirir esa forma ción es poner su fuerza de trabajo a disposición del -

patrono, surge para el aprendiz el derecho a percibir una remuneración, 

como algo accesorio. 

Recapitulando, el obj e to d e l contra to de aprendizaje consiste en 

la instrucción o enseñanza que el patrono debe dar y el aprendiz reci­

bir. 

c) Remuneración .- Cuando en el Capítulo 1, Sección Segunda, nos refe­

rimos a la evolución histórica del contrato de aprendizaje, vimos que 

en determinada época el apre ndiz estuvo obligado a pagar por su ens~ 

ñanza, quedando sujeto a la tutela de su maestro; que, posteriormente, 

el aprendizaje apareció como intercambio de servicios, en el cual el­

valor de la enseñanza se compensaba con el valor de los servicios pre~ 

tados por el a prendiz, al supeditar su energía de trabajo en beneficio 

del maestro o p a trono; que en las épocas del aprendizaje artesanal y­

del industrial el aprendiz, además de la enseñanza, comenzó a recibir 

ciertos emolumentos, en dinero o e n especie, por su trabajo; y que en 

el aprendizaje moderno de la época a ctual, el aprendiz percibe una re 

tribución en numerario. 
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Ante el abuso p~tronal de utilizar el contrato de aprendizaje _ 

como un medio para obtener mano de obra gratuita o a muy bajo precio,­

surge la intervención del Estado protegiendo al aprendiz y el legisla­

dor establece la ob~igación de pagarle una retribución por sus servi-­

cios. En algunas legislaciones actuales, la retribución puede consis-­

tir en dinero, en especie (alimentación, vestuario, alojamiento) o bien 

parte en dinero y parte en especie (mixta). En nuestro sistema legal se 

eatablece la obligación patronal de pagar al aprendiz una retribución 

en dinero, la cual, según veremos en el Título 11, es progresiva, o sea 

que aumenta a medida que se cubren las etapas del adiestramiento; y se 

calcula oon base a ciertos porcentajes legales sobre el salario que de­

venga el trabajador diestro en el oficio, arte u ocupación, objeto del 

contrato de aprendizaje en la empresa. 

Justificando el derecho del aprendiz a percibir una retribuci6n, 

la doctrina expone: ti al principio del aprendizaje es presumible que el 

aprendiz, todavía inexperto, reciba más de lo que da; pero seguidamente 

y con el gradual proceso de experiencia, el desequilibrio se elimina; y 

al fin del período de aprendizaje, puede darse incluso una situaci6n 

inversa que compense la inicial". 

d) Jornada.- En casi todas las legislaciones ibero-americanas, la jor­

nada de trabajo de los aprendices está regulada en forma similar a la -

de los trabajadores. Incluso, las limitaciones para la jornada de los -

menores de edad rigen igual en ambas clases de contratos; y es que las 

mismas razones de protección social existen a favor de los menores, 

sean trabajadores o aprendices. 

Nuestra legislación sigue ese sistema; y, así, podemos observar 

que los preceptos contenidos en el Art. 97 del Código de Trabajo son 

idénticos, en el fondo, a los consignados en el Art. 10 de las Normas -

Generales que regulan el aprendizaje en artes, oficios y ocupaciones. 

Según prescribe la última disposición legal citada, el adiestramiento 

de los aprendices menores de dieciseis años no podrá exceder de seis ho 

ras diarias ni de treinta y cuatro horas semanales; y los aprendices me 

nores de dieciocho años no podrán recibir adiestramiento después de las 

diecinueve horas, es decir, en jornada nocturna, ni por más de dos ha-­

ras extraordinarias en cada día. 

e) Duraci6n.- El contrato de aprendizaje es, por su esencia, un contra 

to a plazo fijo. En otras palabras, el tiempo de duración del contrato 

de aprendizaje es limitado; y es que la finalidad del aprendizaje -la -

enseñanza del aprendiz- debe alcanzarse, regularmente, dentro de un de­

terminado tiempo. 

Según expone Cabanellas "el contrato de aprendizaje tiene la pa~ 

tioularidad de que, una vez obtenidas las enseñanzas y adquiridos los -

conocimientos indispensables para el ejercicio de la profesión, arte u 

oficio de que se trate, no cabe prolongarlo durante más tiempo. Eviden-
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temente,la ~: finalidad perseguida por el "oorero aprendiz consiste en lo 

grer aquella enseflanza; y, una vez conseguido su propósito, nada jus­

tificarí a e l mantenimiento de un contr3 to que por sus condiciones, g~ 

n eralmente onerosas para él y beneficiosas para el patrono, ha de ser 

limitado en el tiempo a la obte nción de los objetivos de formación 

profesioi1~l 

La c1ur8ción del c ontrato de aprendizaje depende, fundamentalmeE. 

te, d e l oficio, arte u ocupación que se va a enseñar. Algunas legisl~ 

ciones, entre ellas la española, fijan cuatro años como duración máx~ 

ma del apre ndiza je; otras , como la mexicana, disponen que no podrá e~ 

c eder de un año en perjuicio del aprendiz; y, finalmente, existen --­

otras l egislaciones que facultan a ciertos funcionarios del gobierno­

para aprobar en cada caso concreto, la dura ción del contrato de apreE. 

dizaje. Este último sistema es el que rige aqúí en El Sa lvad or, a te ­

nor de lo dispuesto e n el Art. 5 de las Normas Gererales que regulan 

el aprend izaje en artes, oficios y ocupaciones . 

Al gunos tratadistas abrigan ciertas du~as sobre la forma de ~g 

computar l a dura ción del contrato de aprendiz a je cuando se han prod~ 

cido suspensiones o interrupciones del mismo, o cuando el aprendiz -

ha recibido su adiestramiento con varios patronos, sucesivamente. La 

doctrina es casi unánime en el sentido de que, en el contrato de a ­

prendiza je, lo básico es la enseñanza que el aprendiz reciba al pre~~~ 

tar sus servicios; de tal manera que lo s distintos contratos del ap 

prendiz sirven para computar el plazo máximo legal, sin entrar en -

éste 1 38 inte rrupciones o suspensiones del contrato. Tal e s, tam~ien, 

el sistGma que sigue nue stro país, pues en e l formulario oficial que 

se usa para ce l ebrar los contratos de aprendizaje existe una cláusu­

la especia l en donde se h ace constar el número de horas de aprendiz~ 

je que por adiestramiento previo se le acreditan al aprendiz, según­

veremos e n el Título 11, al estudiar l as Normas Generales que regulan 

el aprendiza je en artes, oficios y ocupaciones. 

Sección Cuar ta. Efectos del contrato de aprend izaje.~ En el Capítulo 

1, Sección Cuarta, dejamos explicado que el contrato de aprendizaje 

es de naturaleza bilateral. De ese carácter bilateral, pre cisamente, 

surgen obligaciones recíprocas para ambas partes contratantes, así -

como t amb ién derechos correlativos a tales obliga ciones. Esas oblig~ 

ciones y derechos, constituyen los efectos del contrato de aprendiz~ 

je. 

En e l contrato de aprendizaje figuran para el patrono las si-­

guiente s obligaciones especial es: 

a) La obligación fundamental del pat r ono consiste en proporci~ 

nar la ense ñanza. Según expone Mario d e la Cueva, IIse encuentra aquí 

una dif e rencia esencial con el contrato de trabajo, en éste, las obli 
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gaciones consisten, respectivamente, en prestar el servicio y pagar la 

retribución, p ero sin que exista obligación de proporcionar el trabajo, 

puesto que el patrono es libre de utili zar o no la energía de trabajo 

que paga. En el contrato de aprendizaje, por el contrario, la obliga-­

ción primordial del patrono es la de poner al aprendiz en condiciones­

de adquirir la enseñanza, o sea que existe una obligación de hacer a -

cargo del patrono. 

Desde el punto de vista del cumplimiento de la obligación del na­
trono, pueden existir algunas mod a lidades, pues no siempre es posible 

que, personalmente, instruya al aprendiz; ocurrirá esto en las gran-­

des empresas, en las que la enseñanza será proporcionada por los em?­

pleados del patrono y aún por los simples trabajadores. 

b) otra obligación fundamental del patrono consiste en pagar la 

retribución convenida, en la época y lugar señalados. Es Qe hacer no­

tar que en nuestro país la retribución del aprendiz goza de la misma 

protección legal que el salario, especialmente en lo relativo a que -

el pago sea oportuno, íntegro y personal. 

c) También es obligación patronal el pago o suministro de pres­

taciones económicas a favor del aprendiz cuando éste sufre riesgos -­

profesionalée o enfermedad común. 

d) otra obligación que merece destacarse es la de que el patro­

no debe guardar la debida consideración al aprendiz, absteniéndose de 

maltratarle de obra o de palabra. Como acertadamente se ha dicho, el­

contrato de aprendizaje descansa en el respeto y consideración que de 

ben guardarse recíprocamente las partes contratantes, en virtud de e­

sa situa ción especial de subordinación en que se encuentra el apren-­

diz para con su maestro o patrono. 

e) Por ser los aprendices, generalmente, personas indigentes,-­

corre a c Argo del patrono la obligación de proporcionar los materia-­

les, herramientas, útiles, etc., necesarios para el adiestramiento. 

En clgunas legislaciones, por ejemplo la española, es obliga-­

ción del patrono o maestro vigilar al aprendiz para corregir sus fal 

tas, dentro y fuera del taller, debiendo el patrono o maestro condu­

cirse, con respecto al aprendiz, como un buen padre de familia. Asi­

mismo, en caso de que se produzcan vacantes en su empresa o estable­

cimiento, e l patrono debe emplear como obrero, preferentemente, al a 

prendiz que ha terminado su adiestramiento. 

En otras legislaciones, la mexicana~ para el caso, el patrono­

está obligado a contratar como aprendices, preferentemente a los hi­

jos de dus trabajadores. 

En lo que respecta al aprendiz, las obligaciones que le impone 

el contrato de aprendizaje son, entre otras, las siguientes: 

a) Obedecer las órdenes o instrucciones emanadas de su patrono 

o maestro, en lo relativo al desempeño de sus labores, observando la 
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necesaria aplicación, a fin d e conservar l as enseñanzas que se l e in 

culquen durant e su ad i estrami ento. 

b) Resp e tar al patrono o maestro o a sus repres entantes, d ebie~ 

do observar buena c ondu c t a en e l lugar del trabajo o en el desempeño 

de sus fun ciones. 

Estas dos obligaciones citadas anteriormente parecen tener un­

origen c omún 9 ya que la oblig8c i ón de obedie~lC ia se ac entúa en el -­

contra to de apr ond iza je; y e l aprend iz no sólo debe obedecer las ór­

denes de su maestro, sino respetar a éste en c a lidad de tal. 

e) En a lguno s sis -cernas l ega l es, como e l nu es tro, también es 0-­

bligación del apr8ndiz el asist i r a las clases de instrucción técnica 

que, como complemento de su formac i ón prá ctica, son impart idas por -

el Esta do en centros de capacitac~ón especiales. En esta forma , e l a 

pre ndiz a siste a l t a ller o fábrica durante e l día, de acuerdo a su -

j ornada , y por l a noche r ec i be c~rs08 sobre l a tecnología del oficio­

que aprende. 

Además de los expr esados , existen otros der e chos y obligaciones 

entre patronos y apr e ndices , sioi:ares, en su mayoría, a los existen 

tes entre pa tronos y trabaj ad ores; paro los que hemos destacado ante 

riormen t e nacen de l a natural e za ce l con trato de apr endiza je, l a c ual 

hemos es tudi ado en la Sección Primera de este Capítulo. 

Sección Quin -~a: Terminación de l contra to de aprend i za j e . - En doctrina ~ 

s e reconocen d iversa s ca u sas de terminación del contrato de aprendiz~ 

j e , imputab les unas a l patrono, otra s al aprend iz, existi endo también 

causas especiales de terminación , 

Gene ralment e, el contrato de aprendizaje termina con la expira­

ción del p lazo que se h a señalado para que e l aprendiz r ec iba la ense 

ñanza de s u maestro o patrono. Podemos af i rmar , entonc es , que e l con­

trato ha te3:minado en virtud dd haberse cumplido las obligaciones re­

cíprocas de l a s p artes contratan tes. 

o t r as veces el cont rato t ermi na po r e l mutuo consentimiento de­

p atrono y aprend iz; l o~ ant er i or cons tituye una especie de rescinación, 

que puede ocurrir en cua lqui er estado del plazo señalado en el contra 

to d e apr 8ndizaj e. 

Entre l as cau sas i mpu t ables al petrono se señala toda falta de 

cumplimiento a las obligaciones que l e impone e l contrato de aprend~ 

zaje, s ea en lo relativo a la enseñQ~za, a l pago d e la retribución 9 

a l buen t r a t o que debe guardar a l aprendiz) etc . 

y en l o r efer ente a~ aprendiz, podemos mencionar, e ntre otras 

causa s de t erminación, la s s igu ientes : a) l as faltas graves de consi 

deraci ón y r es p e t o a l a persona del patrono o de su representante? -

b) l a incapacidad manifiesta del aprendiz par a el oficio, arte u ocu 

pac ión~ objeto de l a enseñanza; c) e l i ncumplimiento de aquellas 0--

t.: 
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bligaciones emanadas de su contrato de aprendizaje, que se asimilan a 

las obligaciones de los trabajadores, en general, tales como asistir­

con puntualidad al desempeño de sus labores, observar buena conducta­

en ell lugar del trabajo, restituir al patrono los materiales que és­

te le haya proporcionado para su adiestramiento, y que no hubiere uti 

lizado, así como conservar en buen estado las maquinarias, herramien 

tas, etc. de propiedad d e l patrono, que estén a su cuidado, etc. 

Ahora bien, la existencia de causales de terminación del con 

trato de aprendizpje dependerá, en todo caso, de cada régimen legal. 

Sin perjuicio do explicarlo detalladamente en el siguiente Título, -

podemos adelantar que en el sistema legal salvadoreño no existen ca~ 

sales específicas que produzca n, como resultado, la terminación del­

contrato de aprendizaje. En consencuencia, tanto el patrono como el­

aprendiz pueden, en cualquier momento, dar por terminado el contrato 

de aprendizaje sin incurrir en responsabilidad en ningún caso; tal 

se desprende de lo dispuesto en el Art. 62 del Código de Trabajo. 

En c ambio, existen legislaciones que reconocen al aprendiz el 

derecho a r ec lamar una indemniza ción en el caso de que el contrato -

de aprendizaje termine con base en una causal imputable al patrono, 

o cuando el aprendiz es despedido de la empresa. En MéXico, por eje~ 

plo, el aprendiz tiene derecho a una cantidad equivalente a la retri 

bución que habría recibido durante un mes y medio, en concepto de -

indemnización. 

CAPITULO III 

EL APRENDIZAJE ARTESANO Y EL APRENDIZAJE MODERNO. DIFERENCIAS. 

Habiendo tratado en el Capítulo anterior todo lo relativo a -

la naturaleza jurídica del contrato de aprendizaje, hemos creído con 

veniente, a fin de fijar mejor su concepto, enunciar sus principales 

diferencias con el contrato d e aprendizaje artesano. Para tal propó­

sito, seguiremos la opinión d e l Dr. Carlos Arellano García, Catedrá­

tico de Derecho del Trabajo en la Escuela de Dere cho y Ciencias So-­

ciales de l a Universidad de Sonora (México). Dice así el ilustre pr~ 

f e sional . (19):" Si nosotros pretendiésemos establecer diferencias en 

tre el contrato de aprendizaje artesano y el aprendizaje moderno en-

la industria. de mediana y grande escala, encontraríamos los siguien­

tes elementos distintivos: 

1.- El aprendizaje artesano permite un adiestramiento prágmá­

tico del traoaj a dor, mientras éste presta sus servicios más o menos 

e]e;:¡:n.e"rltales en una empresa . La actividad del aprendiz irá aumentando 

de calidad conforme sus conocimientos se vayan ampliando. 

En el aprendizaje moderno es aconsejable la asistencia a una-
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escuela técnica de capacitnción, al lado de los servicios materiales o 

intelectuales o de ambos géneros que se prestan en el centro de trabajo. 

Sobre ese particula r apunta Barassi que uno de los medios que tiene el 

trabajador para adquirir idoneidad en el ejercicio de un determinado o 

ficio, es la asistencia a las escuelas "para la form a ción- perfeccion~ 

miento de los trabajadores". 

11.- El aprendizaje arte sano requiere de un período más largo -

de preparación, habida cuenta de que se carece de lacbase teórica que­

coadyuva a la mejor comprensión de los fenómenos inherentes al oficio 

o profesión de que se trata. 

En cambio, en el aprendizaje moderno, en el que se combina la -

asistencia previa o simultánea a una escuela técnica o centro de capa­

citación, con el desempeño de labores dentro de un centro fabril, el -

pro~eso de adquisición de conocimientos se vuelve más acelerado. No en 

balde, como dice Deveali, la experiencia ha demostrado que si es posi­

ble formar un buen capataz u obrero especializado mediante una précti­

ca prolongada en la fábrica, l a cosa resulta mucho más fácil y el resul 

t a do tiormalmente es más provechoso si el trabajador completa su cultu 

ra general adquirida en la escuela primaria, con una cultura técnica-­

especializada. 

111.- En el aprendizaje a rtesano únicamente tiene cabida la in-, 
tervención estatal para evitar que so protexto del aprendizaje se lle-

gue a la explotación. 

En lo que hace al aprendizaje moderno,la actividad estatal se­

encauzará a establecer centros de enseñanza técnica y capacitación 0-­

brera; y también se encaminará a obliga r al patrono a contribuir di-­

recta o indirectamente en la integración de lugare s docentes donde se 

impartan los conocimientos imprescindibles para preparar y perfeccio­

nar la mano de obra, para de esa manera impulsa r el desarrollo indus 

trial. 

1V.- El aprendizaje artesano se dirige a la adquisición de co­

nociwientos en un oficio o arte. El aprendizaje moderno tiene mayor -

alcance, también tend e rá a que se aqquieran conocimientos en la técni 

ca en general, en manejo de herramientas y maquina ria moderna, en ge­

neral y en particular, en los procesos relativos al comercio, a la in 

dustria, a la banca y a la agricultura. 

La complejidad de la vida moderna va apare jada a la complica-­

ción del aprendizaje, que ya no tendrá iliomo límites estrechos las ar­

tes y los oficios, sino que se proyectará a la muy variada gama de a~ 

tividades humanas. Será preciso capac itarse antes y después de inter­

venir en cualquier rama de la ac tividad productiva. 

V.- En el apr endizaje artesano la personalidad del patrono o -

del maestro que conduce al aprendiz es muy importante, al grado de que 

no puede poseer la calidad de empleador de un aprendiz quien no posee 
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los conocimientos requeridos en el arte<l) en el oficio respecto del 

cual se han de recibir los servicios del incipiente trabajador. 

A su vez, en el aprendizaje moderno, la despersonalización pa-­

tronal es más notable 1 ya que la gran empresa o mediana industria, en 

la actualidad, requieren de capitales de cuantía que sólo es posible­

reunirlos con el concurso de v a rios individuos. De la misma manera, -

la despersonalización también se opera en el aprendiz~l quien ya no le 

imprimirá su sello personal al producto elaborado~ que será resultado 

de la eficiencia de la má quin2 ~T no de la disposición del trabajador. 

VI.- Como dice Galli Pujato, el maquinismo simplifica las ta--­

reas del obrero y hace innecesario, en muchos casos} el aprendizaje -

metódico, lo que no ocurría en el aprendiz;9j e artesano en el que era·­

necesario un lapso considerable para que el trabajador adquiriese el­

dominio del arte o del oficio. Sinembargo, desde el punto de vista 

cronológico, hay actividades Que requi e =en una preparación técnica an 

terior, puesto que la j.ndustria rr.o u. erna también r e clama obreros c a pa­

citados para ciertas rama s d a la a c t~vidad industrial , pero, en estos 

casos, no es el patrono, sino la e scuela ~~cnica o el centro de adies 

tramiento los que proporc ion~n los conocimientos necesarios. 

VII.- En el contrato de aprendizaje moderno, a diferencia del·· 

contrato de aprendizaje artesano, al derecho del trabajo le va a int~ 

res2r s seg"l1.n nos di.ce Guille:i:'mo Cab tmellas , no únicamenté el trabaja­

dor actual que ya presta sus servicios al patrono por elementales que 

éstos sean, sino taQ~ién le interesa e l trabajador potencial "que se­

prepara a fin de obtene r el contrato"u 
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r.!:' 1 TUL O 11 

EL CONTRATO 1)8 APH.~NDIZI\JE EN LA LEGISLACION SALVADOREÑA 

Sabemos que las leyes pueden clasificarse obedeciendo a diferen-­

tes criterios; y que, por razón J el Poder que en ellas interviene y -­

del procedimiento que debe seguirse para su fo rmación y para su modif~ 

cación se pueden agrupar en tres categorías: a) constitucionales o pr~ 

marias; b) ordinarias, comunes o secundarias; y c) el re glamento. De -

una ma n era general podemos afirmar también que esa a ctividad legislat~ 

va corresponde, en nuestro país, a la Asamblea Constituyente 9 a la A-­

samblea Legislativa y al Pod er Ejecutivo, respectivame nte. 

Basados en la clasificación anterior, estudiaremos, en e l Capítu­

lo 1, las disposiciones constitucionales que regulan el contrato d e a­

prendizaje; en el Capítulo 11, las l eyes secundarias que lo rigen; y, 

en el Capítulo 111, las disposiciones re g l s mentarias respectivas. 

CAPITULO 1 

DISPOSICIONES CONSTI TUCIONALES 

Hemos leído detenidamente todas las Constituciones Políticas que 

han r egi do la vi da institucional de El Sa lvador , incluyendo las Const~ 

tuciones Federales promulgadas h ace ya má s de un siglo, y e s hasta en 

la Constitución política decretada, sancionada y procla mad a a los sie­

te días del mes de s eptiembre de mil novecientos cincuenta que, por -­

primera vez, encon tramos una referencia del legislador constituyente -

salva dorefio al contrato de aprendizaje . 

Al prescribir el Régimen de Derechos Sociales, en su Título XI, -

la Constitución política de 1950 ha dedica do el Capítulo 11 a la regu­

lación del 0~~b~,j~ y la Se guridad Social. En su Art. 188 específica-­

mente, se anunc ia el advenimiento de una nueva legislación sobre el -­

contrato de aprendizaje y se proclama su filosofía. Su t enor literal -

es el siguiente: 

"Art. 188.- El Contrato de Aprendizaje será r egulado 

por la ley, con el objeto de asegurar al aprendiz e~ 

sefianza de un oficio o profesión, tratamiento digno, 

retribución equitativa y beneficios de previsión y -

seguridad social" 11. 

Decimos que el artículo transcrito anteriormente anuncia una nue­

va regulación del contrato de a prendizaje, puesto que una legislación 

e specífica sobre e l mismo contrato existía en El Salvador desde el año 

de 1914, pero estaba basada en principios que han sido superados ac--­

tualme nte. En efec to, tal como veremos en el capítulo siguiente, 
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la Ley sobre Aprendizaje de Oficios y Artes Mecánicas e Industriales,­

no garantizaba al aprendiz una retribución equitativa por sus servicios, 

ni le concedía prestaciones en casos de enfermedad, lo cual resultaría 

inconcebiblo en 01 momento actual, en que la previsión, la seguridad -

social y, en general, los derechos derivados de los principios de jus­

ticia social, están consignados en las legislaciones de la gran mayo-­

ría de los Estados modernos, 

Como consecuencia de los acontecimientos políticos ocurridos en 

nuestro país a principios de la presente década, por Decreto No. 1, de 

fecha 29 de diciembre de 1961, se declaró legalmente instalada una A­

samblea Constituyente. Esta, según Decreto No. 3, de fecha 3 de enero­

de 1962, reconoció que la Constitución Política de 1950 quedó abrogada 

el 26 de Octubre de 1960 y así lo declaró. Con fecha 8 de enero de ---

1962, emitió su Decreto No. 6 el cual contiene la Constitución Políti­

ca que actualmente nos rige. 

La Constitución de 1962 no contiene mayores innovaciones, por -

lo cual podemos afirmar que, en términos generales, es una reproducción 

de la Constitución anterior. 

En relación al punto que nos interesa -el contrato de aprendiza­

je- mantiene su redacción, aunque el número del artículo varía. Y que­

da así: 

""Art. 187.- El contrato de aprendizaje será regulado 

por la ley, con el objeto de asegurar al aprendiz en­

señanza de un oficio o profesión, tratamiento digno,­

retribución equitativa y beneficios de previsión y se 

guridad social."". 

CAPITULO II 

DISPOSICIONES LEGAL"SS SECUNDARIAS 

Existen actualmente dos leyes secund~rias que regulan el con­

trato de aprendizaje~ el Código de Tra b a j o y la Ley Orgánica del Mi­

nisterio de Trabajo y Previsión Social. Con anterioridad, otras leyes 

secundarias regularon también c ei contrato de aprendizaje; y hemos -

de referirnos a ellas, aunque sea en forma somera, a fin de tener una 

visión panorámica del desarrollo histórico del contrato de aprendiza­

je. 

Sección Primera~ Antecedentes Históricos.- La primera ley que se pro­

mulgó en El Salvndor sobre el contrato de aprendizaje data del 28 de­

mayo de 1914 y fue publicada en el Diario Oficial de 6 de junio del -

mismo año. En su único "Considerando", expresaba: "que es necesario -

reglamentar el aprendizaje de los oficios y artes mecánicas e indus--



30 

triales, determinando los derechos y obligaciones entre maestro y a­

prendiz, evitando así los abusos que a diario se cometen por los mae~ 

tras, ocupando a sus aprendices en beneficio propio y descuidando su­

enseñanza, cuya reglamentación redundará en beneficio de la clase 0-­

brera y contribuirá al progreso de l as referidds artes y oficios. lftl 

Esa prime ~C:' a ley es la que comentaremos en el apa rtado siguiente: 

a) Ley sobre Aprendizaje de Oficios y Artes Mecánicas e Industriales. 

Esta primera ley sobre el contrato de aprendizaje constaba de 

ventis e is artículos, distribuid os en ocho capítul os . 

El primer Capítulo -~aturaleza y Objeto del Contrato- nos trae 

una definición, al expresar en su Art. 1: "El contrato de aprendizaje 

es aquél en que el maestro se obliga a enseñar por sí o por otro, un­

oficio, industria o arte, a la vez que utiliza el trabajo del que apre~ 

de, mediante o no rGtribución y por tiempo determinado. tI 

Este concepto legal se complementa con el contenido del Art. 

2, que expresa~ IITeniendo este contrato por obj8to la enseñanza e ins 

trucción d e l aprendiz, cuando no se estipule remunera ción alguna a -

favor del maestro o del a pre ndiz, se entenderá pactado únicamente en 

el cambio de servicios que establece esta ley." 

Si analizamos l os anter iores c onceptos desde el punto de vis­

ta de la evolución histórica del contrato de aprendizaje, podemos a­

firmar que corresponden a la etapa que h emos denominado "aprendizaje 

artesano ll ? con la salvedad de que n o siempre el aprendiz recibía una 

remuneración. 

Si l o s analizamos desde el punto de vista jurídico, diremos -

que el legislador salvadoreño siguió la corriente doctrinaria que se 

conoce como la Escuela Francesa, según la cual la finalidad princi-­

pal del contr2to de apr8ndizajees la enseñanza y si el aprendiz desa 

rrolla algún trabajo, e sto viene a resultar accesorio. En otras pal~ 

bras, el contrato de aprendizaje n o constituye, según esta ley, una­

viaredad o modalidad del contrato de trabaj01 sino que es una figura 

jurídica sui-géneris, que se aproxima al contrato de educación. Abona 

lo anterior el hecho de que el ~ aprendiz puede o no percibir remune­

r a ción; no existirá, en cambi o , contra to de trabajo sin la contrapre~ 

tación mencionada. 

En sus Capítulos Segundo, Terc ero y Cuarto, la ley regula 10-

relativo a las partes contratantes: el maestro y el aprendiz o su re 

presentante. 

De lo prescrito en el Art. 7 Se deduce que la facultad para -

tener y diri gir aprendices era concedida por Acuerdo de la Corpora-­

ción Municipal del luga r donde estaba situado el taller, a los maes­

tros que hallaren en el disfrute de los derechos civiles. Esa facul­

tad podía ser retirada por la : misma autoridad, con conocimiento de 
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causa, a las personas que en más de una oc a si ón hubieren faltado grav~ 

mente a sus deberes con respecto a los aprendices, pudiendo ser rehabi 

litados hasta después de transcurrido un año. Hemos dicho en el Título 

1, que ese t rato severo se justifica por la protección que el Es tado _ 

debe brindar a l os aprend ic es , por l o general menores de edad, para 

quienes su permanencia en e l t a ller significa no sólo su formación pr~ 

fesional, sino también y especialmente, moral, dadas las condiciones _ 

muy acentuadas de subordinación en que se encuen tran en relación con _ 

sus patronos. 

En l o referente a la capacidad del aprendiz, si era mayor de die 

ciocho años de edad podía contratar por sí c on el- maestro; en caso con 

trario, debía hacerlo por medio de su representante legal. En la actua 

lidad, son capaces para contratar su aprendizaje los mayores de cator­

ce años; l os menores de esa edad deben contratar por medio de sus re-­

presentantes legales o, a falta de éstos, con la de las personas de 

quienes dependan económicamente. 

Antes de comentar el Capítulo Quinto que se refería a los deberes 

y derechos del maestro y del aprendiz, vamos a referirnos al Capitulo­

Sexto en donde, además de prescribir las formalidades a que estaba su­

jeta la celebración del contrato de aprendizaje, se regulaba también -

el contenid o del mismo. La exposic ión resultará, así, más ordenada. 

En los Arts. 17 y 20 de la citada Ley, se prescribe que los c on­

tratos de aprendizaje se formalizarán por escritura pública o por docu 

mento privado, registrado o reconoc id o con ar~egl o a la ley ; que el 

testimoni o o documento privado en que conste e l contrato de aprendiza­

je, deberá ser presentado necesariamente, pena de nulidad, a la Alcal­

día Municipal del lugar donde esté establecido el taller, para su ins­

cripción en un libro espec ial que al efecto llevarán dichas oficinas 

y que la Alcaldía extenderá al aprendiz o a su encargado , en su caso , 

una matrícula en que se haga constar la referida inscripción y la fe -

cha de la celebración del contrato. En el propósito de as egurar el cum 

p limiento de l as formalidades antes señaladas, disponía en su Art . 21 

que en ningún caso podían l os maestros recibir aprendiz alguno sin ce ­

lebrar previamente el contrato en la forma l egal, bajo pena de cinco a 

veinticinco pesos de multa por cada infracción, que se haría efectiva 

gubernativamente al sólo comprobarse el hecho. 

En la actualidad, sabemos que exis te un organismo e specialmente 

encargad o del control del aprendizaje en todo el país: es el Departa -

mento Nacional de Aprend izaje, que funciona como una Dependencia del -

Ministerio de Trabajo y Previsión Social. Según veremos en la Sección 

Segunda del Capítulo 111 de este Título, el c ontrato de aprendizaje d~ 

deberá celebrarse por escrito en formularios proporcionados por el me~ 

cionado Departamento; y, según prescribe el Art. 55 del Código de Tra­

bajo, es requisito esencial para la existencia de es te contrato, la 
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aprobación del funcionario respectivo del Ministerio de Trabajo y Pre­

visión Social (el Director del Departamento N~cional de Aprendizaje) y 

su inscripción en el registro correspondiente. En otras palabras, el -

incumplimiento de las formalidades prescritas no es causa de nulidad, 

sino de inexistencia jurídica. Tampoco existe actualmente la pena de -

multa para el que recibe aprendices sin contrato previo; el efecto ju­

rídico que se produce en esos casos es el de que, por encontrarse es -

tas personas prestando sus servicios a otra, natural o jurídica 9 bajo 

la dependencia de ésta y mediante una retribución 1 deben ser considera 

dos como trabajadores y no como aprendices, es decir, que se encuentran 

vinculados al patrono por un contrato individual de trabajo, con todos 

los derechos inherentes a tal calidad. 

El contenido del contrato de aprendizaje estaba regulado por el 

Art. 18, según el cual los contratos debían expresar: 

a) Las generales de los contratantes; 

b) El oficio, arte o industria, objeto del aprendizaje? 

c) La fecha de l contrato y la del pr incipi o del aprendizaje; 

d) La duración del período de prueba y la total del aprendizaje. 

En relación a estas cláusulas, el Art. 5 ordenaba que en todo contrato 

debía establecerse un período de prueba, que en ningún caso podía exce 

der de dos meses; este período se computaba como parte del tiempo de -

aprendizaje. En cuanto a la duración del aprendizaje, el Art. 4 expre ­

saba que el tiempo de validez del contrato no podía exceder de cuatro 

años, pudiendo renovarse de dos en dos años, a voluntad de las partes; 

e) La remuneración a favor del aprendiz o a favor del maestro. -

Si no estipulaban remuneración, se entendía que únicamente habían pac ­

tado un cambio de servicios, a tenor del Art. 2; 

f) La duración de la jornada de trabajo, que no podía exceder de 

ocho horas diarias, teniendo en cuenta el sexo y la edad del aprendiz. 

De conformidad al Art. 10, si no se estipulaba la duración de la jorn~ 

da, había que regirse por los usos locales de la industria o trabajo -

en que se daba la instrucción, pero sin exceder de las ocho horas dia-

rias; 

g) Las condiciones de manutención y alojamiento, si estaban a 

cargo del maestro; y, 

h) El tiempo que podía dedicar el aprendiz a su instrucción fue-

ra del taller. 

En el capítulo Quinto -D eberes y Derechos del ~·1aestro y de l Apre!!; 

diz- la l ey que comentamos regulaba algunos efectos del contrato de 

aprendizaje. Como regla general establecía, en su Art. 9, que los deb~ 

res y derechos de las partes serían los estipulados en el contrato, 

respecto a alojamiento, vestido y a todas la s demás cláusulas en que 

libremente convinieren. 

para el maestro estaban señaladas, además, otras obligaciones 
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posible, para corregir las faltas o extravíos en que pudiera incurrir, 

en perjuicio de su enseñanza y de su moralidad, debiendo dar parte al 

padre o encargado cuando su autoridad no fuere suficiente o se tratare 

de hechos de importancia; debía también concederle dos horas al día, -

cuando el aprendiz no sabía leer o escribir, para asistir a la escuela; 

y si el aprendiz tenía ya esos conocimientos, el maestro estaba oblig~ 

do a hacerlo concurrir a la escuela técnica relacionada con su oficio 

o industria; y, finalmente, en caso de enfermedad o de accidente no 

previsto, estaba obligado el maestro a dar aviso inmediato a los padres 

o encargados (Arts. 11, 12 y 13). En el incis o 20. del Art. 14 se pro 

hibía a los maestros imponer a los aprendices castigos excesivos y tra 

tarlos de manera que pudiera perjudicárseles en su salud. 

Las principales obligaciones del aprendiz consistían en obedecer 

al maestro en lo referente a la instrucción y al trabajo relacionado -

con el oficio; el aprendiz debía, asimismo, consideración y respeto al 

maestro y estaba obligado a conducirse con celo y fidelidad en sus re­

laciones con él. Si el maestro lo exigía, el aprendiz estaba obligado 

a cumplir el tiempo señalado para el aprendizaje, adicionando al efec­

tivo de servicio el tiempo perdido a causa de enfermedades y licencias 

(Arts. 14, 15 Y 16). 

El Capítulo Séptimo regulaba la rescisión del contrato de apren­

dizaje estableciendo, en algunos casos, el derecho a indemnización. 

El Art. 23 reconocía como causales de rescisión, sin incurrir en 

responsabilidad, las siguientes: 

a) La muerte de uno de los contratantes; 

b) El pase de cualquiera de uno de ellos al servicio militar obli 

gatorio; 

c) IJa enfermedad contagiosa o repugnante de una de las partes con 

tratantes; 

d) La enfermedad que dure más de seis meses; 

e) La condena por los Tribunales en causa criminal; y, 

f) La muerte o la ausencia prolongada de la esposa del maestro o 

de la mujer que autorizase con su presencia el trabajo, tratándose del 

aprendizaje de niñas o jóvenes del Sexo femenino, siempre que haya fun 

damento para estimar que esa circunstancia se tuvo en cuenta al cele -

brarse el contrato. 

También podía rescindirse el contrato a petición de parte, según 

establecía el Art. 24, por las causas siguientes: 

a) Por falta continua a las condiciones estipuladas de una de las 

partes contratantes; 

b) Por abusos o dureza del maestro en el trato que dé al aprendiz; 

c) Por desobediencias o faltas graves repetidas del aprendiz; 

d) Por incapacidad de éste, ya provenga de falta de salud o de -

-- --------- - --- - -------
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condiciones; 

e) Por deseo manifiesto del aprendiz de dejar el oficio; 

f) Por traslado de la industria a distinta población; 

g) Por tras ladar su residencia a otra población la familia del -

aprendiz; 

h) Por matrimonio del aprendiz; 

i) Por el hecho de no aprender a leer y escribir el aprendiz des 

pués del primer año del contra-ca y asistencia a una escuela. 

El contenido de las dos disposiciones citadas anteriormente se -

cOlJlplementaba con lo dispuesto en el inciso segundo del Art. 3, al eso. 

tablecer que las indemnizaci on es debidas por los casos de cese o resci 

sión del contrato de aprendizaje serían de cargo de l a parte infracto­

ra~ c on arreglo a l o est ipulado o a l o resuelto por l os Tribunales a 

quienes correspondía conocer de ello. Por su parte, e l Art. 22 dispo 

nía que durante el período de prueba podía rescindirse el contrato a -

petición de cualquiera de las par t es, haciéndolo constar en el documen 

to otorgado; y que en tales casos ~o procedía el pago de indemnización 

alguna, a menos de hallarse expre8amente consignado en el contrato. 

Finalmente, e l Arto 26 prescribía que a la terminación del apreg 

dizaje el maestro debia entregar al aprendiz un certificado que expre­

sara: la du~cación del aprendizaje, el grado de conocimiento y práctica 

alcanzado en el oficio, arte o industria objeto del contrato y la cali 

ficación de la conducta observada por el aprendiz. Este documento era 

legalizado por la correspondienbe autoridad municipa l. 

Este breve c omentario a l a Ley sobre Aprendizaje de Oficios y AE. 

tes Mecánicas e Industriales, noe permite reseñar su contenido en l os 

siguientes puntos: 

a )Conceptúa al con trato de aprendiza j e como una figura sui-gén_~ 

ris que se aproxima al c ontrato de educación; 

b) Puede pactarse una remuneración a favor del maestro por la en 

señanza e instrucci6n que imparte al aprendiz; o una remuneración a fa 

vor del aprendiz por los servicios que presta al maestro. Cuando no se 

estipula remunerac ión , la l ey considera al contrato de aprendizaje co­

mo una permuta o intercambio de servicios; 

c) Exige formalidades para la celebración del contrato y concede 

facultades de vigilancia y control sobre la materia a los Concejos Mu­

nicipales; 

d) La ley acentúa profundamente ese carácter "intuitu personae" 

del contrato de aprendizaje, al investir a l os maestros de cierta po­

testad paternal. Así, les concede ampl i os poderes de vigilancia y c a -

rrección sobre los aprendices, dentro y fuera del taller, en relación 

a faltas o "extravíos" en perjuic i o de su enseñanza y su moralidad. -

Por otra parte, el incumplimiento de los deberes de obediencia? consi­

deración y respeto de los aprendices para con sus maestros, así como -

.. --_.~-- ------ -
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el de la obligación de conducirse con celo y fidelidad en sus relacio­

nes con ellos, revisten mayor gravedad en el contrato de aprendizaje -

que en el contrato individual de trabajo; 

e) enuncia las causales de rescisión del contrato~ con o sin res 

ponsabilidad para las partes, según el caso; 

f) Tiene el inconveniente de no exigir siempre una remuneración 

para el aprendiz, lo que permitió que patronos (maestros) inescrupulo­

sos obtuvieran mano de obra gratuita , con el agravante de que, en mu -

chos casos, prolongaban indebidamente el plazo del contrato. 

Dada la época en que fue promulgada -1914- esta primera ley sobre 

el contrato de aprendizaje se elaooró en los moldes tradicionales de un 

aprendizaje artesano. No obstante lo anterior? consideramos que vino a 

llenar un gran vacío legal. Desde el punto de vista de la técrrrca legi~ 

lativa, nos parece bien elaborada y su contenido social es innegable. 

Sinembargo, la Ley sobre Aprendizaje de Oficios y Artes Mecáni-­

cas e Industriales no llegó a producir todos los buenos resultados que 

se esperaban, por una sencilla razón: no existía un eficiente se~v~ o io 

de vigilancia para garantizar su cumplimiento; y, prácticamente, al p~ 

ca tiempo de su vigencia se volvió ineficaz. Es cierto que la citada .­

ley concedía algunas atribuciones de ese tipo a los Concejos Municipa­

les; también lo es que a partir del mes de junio de 1927 se crearon las 

Juntas de Conciliación en cada Cabecera Departamental y que entre sus ~ 

funciones. principales se encontraba la de vigilar que en cada estableci 

miento donde hubieran o pudieran haber trabajad ores, empleados de ser­

vicio o aprendices, se cumplieran las leyes o reglamentos sobre la ma­

teria de trabajo; pero estos organismos no ejercieron un control efec­

tivo y no fue sino hasta el 24 de Septiembre de 1950; fecha en que en­

tró en vigencia la Ley de Inspección General de Trabajo, que el país -

contó con un verdadero servicio de inspección sobre el cumplimiento de 

las leyes laborales. 

b) Ley de Aprendizaje.- La Ley sobre Aprendizaje de Oficios y Artes 

Mecánicas e Industriales estuvo vigente casi medio siglo (191 4-1 961 ) -

hasta que~ por Decreto No. 387 emitido el 7 de noviembre de 1961 por -

el Directorio Cívico Militar, fue promulgada la Ley de Aprendizaje~ que 

entró en vigencia el lo. de enero de 1902. 
Esta nueva ley a 'parece en una é.~ca completamente distinta a la -

• 
de 1914; el pequeño taller en donde se desarrollaba un arte o un oficio 

en su integridad, ha sido sustituido por la industria en gran escala, 

basada en el maquinismo, en donde la mayoría de las personas que inte~ 

vienen en el proceso industrial no necesitan conocer en su totalidad -

determinados oficios, sino que les basta capacitarse en una o más ope­

raciones. Además, existe en ese momento una conciencia colectiva sobre 

la necesidad de preparar mano de obra calificada que responda y sirva 

al desarrollo industrial de nuestro país; y ese sentimiento existe en 
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todos los Estados Americanos y de otros continentes, pues en los pla 
o -

nes de desarrollo económico y social de los Gobiernos respectivos -

se concede primordial atención a la formación profesional en todos­

sus niveles. 

Ese ambiente en que se incorporó al sistema jurídico laboral del 

país la Ley de Aprendizaje se refleja en sus Considerandos, al expre--

sarg 

It jI 1. - Que las necesidades indus triales del país demandan la exis 

tencia de obreros calificados que pueden desarrollar una labor efi-­

ciente con la mayor economía de tiempo.y de energías; 

11.- Que para el logro de tales objetivos se hace indispensable 

la creación de organismos que, coordina ndo sus actividades c on patro­

nOS 9 sindicatos de trabajadores y demás entidade.s públicas o privadas, 

regulen el aprendizaje en todos los oficios, artes y ocupaciones exi~ 

ten tes en la República y que en lo sucesivo se establezcan~ auspicia~ 

do un amplio plan de adiestramiento que proporcione el personal necesa 

rio al desarrollo industrial del país; 

111.- Que para ase~lrar el desarrollo de un sistema de adiestra­

miento industrial, debidamente orientado, que conduzca a satisfGcer -­

las necesidades de personal calificado para el desarrollo económico, -

es altamente deseable que las escuel~s de formacíón profesional del E~ 

tado vengan a formar parte del Ministerio de Trabajoy Previsión Social, 

al igual que el Programa de Apr~ndizaje que dispone esta ley; y 

IV.- Que e3 necesario sustituir la Ley sobre Aprendizaje de Ofi­

cios y Artes Mecánicas e Industrial es , decretada el veintiocho de ma­

yo de mil novecientos catorce y publicada en el Diario Oficial de fecha 

seis de junio del mismo año, por un nuevo cuerpo legal que r 0sponua a 

las necesidades actuales, ya que aquélla es c ompletamente inaplicable. tI 

La ley constaba de treinta y cinco artículos, distribuídos en -

seis capítulos. En respeto a l a brevedad del comentario sintetizaremos 

en ocho numerales los aspectos de la Ley de Aprendizaje que, a nuestro 

juicio, revisten mayor interés: 

1) El objeto. Según dispone el Art. 1, esa ley tiene por objeto 

regular el aprendizaje en todos los oficios, artes y ocupaciones en -

la industria y la artesanía. Asimismo tiene por objeto estoblecer las 

normas, planes y programas de educación vocacional en el país. En o­

tras palabras, tra ta de orientar y regular la form :' ción profesional -

de la mano de obra salvado±eña . 

2) La creación de dos organismos especializados, dependientes­

del Ministerio de Trabajo y Previsión social: el Consejo Nacional de 

Aprendizaje (Arts. 2 y siguientes) y el Departamento Nacional de Apre~ 

dizaje (Arts. 13 y siguientes) 

El Consejo Naci~~al de Aprendizaje estaba integrado por siete­

miembros, de los cuales tres representaban al Poder Ejecutivo en los 
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Ramos de Trabajo y Previsión Social, Educación y Economía; dos repre­

sentaban a los sindicatos de trabaj a dores{ y dos, a las asociaciones 

industriales de patronos. Sus principales atribuciones consistían en­

elaborar y proponer normas generales al Poder Ejecutivo, en el Ramo­

de Trabajo y Previsión Social, p2ra la reglamentación del aprendizaje 

en artes, oficios y ocupaciones en la industria y artesanías 9 y form~ 

lar recomendaciones sobre la organización y funcionamiento de institu 

tos, centros o establecimientos vocacionales y sobre el desarrollo -

de los cursos y programas vocacionales que fueren neces a rios. Consti­

tuía, pues, un organismo técnico cuyos proyectos de normas para regu­

lar el aprendizaje, una vez aprobadas por el Poder Ejecutivo, se vol­

vían de obligatorio cumplimiento. 

El Departamento Nacional de Aprendizaje era el órgano ejecutor 

de la Ley de Aprendizaje Por lo t onto, tenía a su cargo: le aplica­

ción de las Normas Generales Obligatorias sobre Aprendiz9je~ la elabo 

ración de los planes y programas de educación vocacional, los cuales, 

una vez aprobados por el Poder Ejecutivo en el Ramo de Trabajo y Pre­

visión Social, eran de obligatorio cumplimiento; la supervisión de -­

los programas de aprendizaje; y, en general, el control de la forma­

ción profesional de la mano de obra salvadoreña. En efecto. aprobaba 

los contratos de aprendizaje, extendía certificados a los aprendices 

que completaba n su adiestramiento, lo mismo que a los trabajadores -

que asistían a cursos de extensión o de readisstramiento y, en uso­

de sus facultades legales, podí8 ~ suspender o cancelar las autoriza-­

cianes concedidas pera el funcionamiento de Institutos, Centros o Es­

tablecimientos Vocacionales, así como las autorizaciones concedidas -

para el funcionamiento de programas de aprendizaje, que constituían -

el antecedente necesario para poder celebrar contratos de aprendizaje. 

3) La Ley de Aprendizaje coloc6 baje la competencia y control 

del Departamento Nacional de Aprendiz 3 je a todos los Institutos, Cen­

tros o Establecimientos Vocacionales existentes a la fecha de su vi­

gencia o que en el futuro fuere necesario poner en funcionamiento. -

Por la gravedad de la disposición? transcribiremos a continu2ción -­

los Arts. 17 y 18 de la citad a ley: 

''''Art. 17. - El lYIinisterio de Trabajo y Previsión Social­

organizará y pondrá en funcionamiento, por medio del De­

partamento, los institutos, Centros o Establecimientos -

de formación profesional que fueren necesarios. 

La organización y funcionamiento de los Centros oficia 

les de formaci6n profesional industrial que actualmente -

funcionan en el país, quedan sujetos a las disposiciones­

de esta ley y bajo la competencia y control de los orga-­

nismos que lo. misma establece."" 

IIIIArt.18.- Ningún Instituto, Centro o Establecimiento vo 
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cacional privado, podrá funcionar sin autorización del 

Departamento, cuyo Director no la extenderá sin que el _ 

Departamento Nacional de Previsión Social dictamine favo 

rablemente sobre las condiciones de seguridad e higiene 

del local en que funcionará el Instituto, Centro o Esta­

blecimiento. 

El funcionamiento y la organización de los Institutos, 

Centro o Establecimientos vocacionales privados, queda­

rán sometidos, en todo tiempo, a la supervisión del DepaE 

tamento, que aprobará los planes y programas de estudios 

vocacionales que se pondrán en práctica y extenderá los 

certificados correspondientes."!! 

No vamos a juzgar si la medida fué acertada, o no, Talvés hubo _ 

cierta precipitación al colocar, de una sola vez, bajo la dependencia 

de un Organismo que en ese momento nacía, a Establecimiento Vocacion~ 

les que tenían varios años de funcionamientJ. Lo que sí revela la dis 

posición es el deseo del Legisla dor de centralizar en una sola Insti­

tución tod o l o referente a la formación profesional. 

A consecuenia de las disposiciones comentadas, los dos Estableci 

mientos Vocacionales de tipo oficial que existían al entrar en vigen ­

c ia la ley, lo s cuales funcionaban como Dependencias del Ministerio -

de Educación, pasaron a depender del Ministerio de Trabajo y Previsión 

Social, ubicados en el Dep,:.rtamento Nacional de Aprendi zaje, según dis 

puso la Ley Permanente de Salarios de ese entonces . 

4) La definición del contrato de aprendizaje que aparece en la -

ley (Art.19) así como su especial regulación, corresponden al concep­

to de "aprendizaje moderno", que tiene como características esenciales 

el derecho del aprendiz a percibir una retribución por sus servicios, 

el derecho y el deber del aprendiz de recibir la instrución técnica -

relativas al oficio que aprende; etc. En lo referente a la retribución, 

el Art.31 de la Ley de Aprendizaje le concedía l a misma protección de 

que goza el salario de los trabajadores, en lo referente a inembarga­

bilídad, a que el pago debía ser íntegro, oportuno y personal, etc. 

La ley, además, señalaba l os efectos del contrato de aprendizaje, 

al establecer las obligaciones de l os patronos para con sus aprendi-­

ces y de éstos para con aquéllos. (Arts. 21 y 22). 

No comentaremos la definición lega l ni los efectos del contrato 

de aprendizaje contenidos en la Ley de Aprendiza je, porque, salvo al­

gunos pequeñus cambius en la redacción, su texto se reproduce en el -

Código de Trabajo y a él habremos de referirnos en la Sección Segunda 

de este capítulo. 

5) Se establecen causales de sU8pensión del contrato (Art.23) y 

causales de terminación del mismo (Art.24). 
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El contrato de aprendizaje se suspendía por las causas siguien--

a) Fuerza mayor o caso fortuito; 

b) Falta de materia prima o fuerza motriz, no imputable al patr~ 

no; 

c) Falta de fondos para el normal desarrollo de l as l abores en -

la empresa o establecimiento; 

d) Enfermedad del patrono, cuando era éste quien porporcionaba -

personalmente el adiestramiento; 

e) Enfermedad del aprendiz; y 

f) En los demás casos en que , a juicio prudencial del Departame~ 

to, era procedente. 

Las causales de terminaci6n de l contrato que reconocía la ley -­

erán las siguientes: 

a) Muerte del patrono, cuando e ra éste quien proporcionaba pers~ 

nal mente el ' adiestramiento; 

b) Muerte de l aprendiz; 

c) Renuncia del aprendiz; 

d) Despido del aprendiz; 

e) Mutuo consentimiento; y 

f) Violaci6n de las obligaciones que la ley o el mismo contrato 

establecían. 

El sistema seguido por el legis l a do r al establecer caus a les de -

suspensi6n o de terminaci6n del contra to de apr-emz:a.jje Gn forma de ta-­

lIada, nos parece inoperante: desde el punto de vista doctrinar io, la 

enumeraci6n es incompleta; y, en su aspecto jurídico, es ineficaz. 

Afirmamos lo primero porque la prilincipal causa de terminaci6n ocurre 

cuando el aprendiz finaliza su adiestramiento y recibe su certificado, 

causal que la ley no menciona; y lo segundo, porque el contrato se -­

suspende o termina al producirse cualquiera de las causales enuncia-­

das, sin que resulte responsabilidad para ninguna de las partes. 

En el contrato individual de trabajo, por el contrario? sí que -

se justifica esa regulaci6n específica, ya que al producirse la sus-­

pensi6n o la terminaci6n del contrato se producen también otros efec­

tos jurídic~s, generalmente de naturaleza econ6mica, como pago de in­

demnizaciones, de subsidios o de otras prestaciones sociales, etc. 

6) En materia de previsi6n social, la Ley de Aprendizaje dispu-­

so que el régimen del Seguro Soc ial obliga torio, en la medida y alca~ 

ces determinados por la Ley del Seguro Social y s us Re g lamentos, se -

aplicaría a las relaciones de aprend±zaje (Art.29), Dispuso, además,­

que se aplicaría la Ley de Riesgos Profesionales a aquellos aprendi-­

ces que estuvieren sujetos a pro gr ama s de aprendizaje en talleres, f~ 

bricas, empresas o establecimientos privados, industriales o artesana 

l e s? cuyos patronos no contribuyeran al ré gimen del Seguro Social, Y 
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que, en este último caso, transcurridos los primeros tres meses del pe­

ríodo de aprendizaje, gozarían también los aprendices de las prestacio­

nes a que se refería el Art. 33 de la Ley de Contratación Individual de 

Trabaj o (Prestaciones por Enfermedad). 

Estos artículos -29 y 30 - de la Ley de Aprendiza je vinie ron a res­

tituir algunos derechos al aprendiz y a concederle otros. Usamos el tér 

mino "restituir" porque durante la vigencia de la Ley sobre Accidentes 

del Trabajo (ma yo 1911-julio 1956) el aprendiz estaba proteg ido contra­

esa eventualidad, a tenor de lo dispuesto en el Art. 3~ inciso 20 ; pero 

al derogarse dicha ley y 2er sustituida por la Ley de Riesgos Profesio­

nales, quedó prácticamente desamparado, pues esta nueva ley se aplicaba 

a los trabajadores al servicio de patronos privados, del Estado, de los 

Municipios y de las Instituciones Oficiales Autónomas. A p artir del lo. 

de enero de 1962- fecha de vigencia de la Ley de Aprend izaje-, el apre~ 

diz recobra l a protección legal en el caso de sufrir acc i dentes de traba 

jo; y adquiere derechos nuevos en materia de enfermedades profesionales 

y de enfermedad común,según disponen los artículos que comentamos. 

7) Se introduce un nuevo concepto legal; el trabajador-aprendiz. -

Según prescribía el Art. 25 de la citada ley, "Trabaj ador - aprendiz es -,­

toda persona natural que, vinculada con su patrono por un contrato indi 

vidual de trabajo, está sometida a un período o cursos de extensión o -

readiestramiento en alguna o algunas de las tareas o f a ses de un oficio, 

arte u ocupación." Luego disponía) en su Art. 26, que los trabajadores­

aprendices, no obstante esta r sujetos a un programa de extensión o de -

readiestramiento, gozarían de todos l ~ s derechos emanados de sus respe~ 

tivos contratos individuales de trabajo y de las leyes y reglamentos de 

trabajo y previsión social que les fueren aplicables . 

Indudablemente, estas dispo s iciones l ega l es se dictaron con el pr~ 

pósi to de evi tar confusiones terminológicas y de precaver la acti túd l, de 

algunos patronos que, so pretexto de readiestrar a sus trabajadores, -­

pretendieran sustituir los contratos individuales de trabajo por contr~ 

tos de aprendizaje, eludiendo así todas o la mayoría de sus responsabi­

lidades laborales. Recuérdese que la Ley de Contratación Individua l de­

Trabajo, que estaba vigente cuando se decretó la Ley de Aprendizaje, -­

disponía en su Art. 1 que las relaciones de aprend izaje quedaban fuera ­

de su campo de aplica ción . 

8) Finalmente, deseamos destacar en l a Ley de Aprendizaje su Art. 

32, el cual pone de manifiesto el deseo del Legis lador de propiciar to­

do medio de formación profesional, al disponer: "Todo técnico, nacional 

o extranjero, que preste sus servicios en talleres, fábrica, empresas o 

establecimientos priva dos, industriales o artesanales, está obligado a­

adiestrar personal salvadoreño bajo la supervisión y control del Depar­

tamento." 

Por Decreto Legislat ivo No.84, publicado en el Diario Oficial No. 
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102, Tomo 195, de fecha 7 de junio de 1962, se reformaron los Arts . 1, 

lO, 12, 13 Y 16 de la Ley de Aprendizaje. Las mencionadas reformas leg~ 

les tuvieron por cbjeto, en resumen, la supresión de aquel las amplias _ 

facultades que se habían concedido al Departamento Nacional de Aprendi­

zaje para dirigir y controlar los establecimientos vocacionales y l ~s _ 

respectivos planes de estudio , En consecuencia 5 los institutos, centros 

o establedi~ientos vocaci~nales privados volvieron a f uncionar sin noce 

sidad de obtener autorización del citado Departamento. y en lo que se -

refiere a los establ ecimientos vocac ionales del Estado, por Decreto Le­

J islativo No. 118 de fecha 25 de julio de 1 962~ que tendría vigencia a­

partir del primero de agosto de aque l año, se introdujeron reformas a -

la Ley Permanente de Salarios, con el objeto de reintegrar a l Ministe-­

rio de Educación l a Escuela Vocacional República de Francia y e l Insti­

tuto Nacional de Educación Industrial (In3tituto Tácnico Industrial), -

que por disposición lesa l, eran dependencias del Departamento Nacional­

de Aprendizaje. 

Sección Segu~da: Códi~o d~ Trab~1.~ .. " El Decre-:;o Legisla ti vo No o 241, de 

fecha 22 d3 E~ero de 1 963, que contier. ~ el Cód i go de Trabajo, rué publ~ 

cado en el Diario Oficial No, 22, To~o No, 198, de fecha lo. de f 8brero 

del mismo afio, y entró en vigenci a el dia 4 de marzo del citado afio. 

El Código de Trabajo ha regulado, en su Libro Primero, todo lo re .. · 

l ativo al Derecho Individual de Trabajo; y dentro de 6ste, ha r eservad, 

el Título Segundo para el trabajo sujeto a regj~menes especiales. Dentro 

de estos re g ímenes, el Capítulo Primero r egula el t~abajo de los apren­

dices. 

Antes de comentar lo s diez ar~ículos que contiene ese Capítulo Pr~ 

mero, creemos necesario hacer una digresión a fin de refrescar a l gunos ­

conocimientos que adquirimos a l in~ ci8 r nuestro estudio del Código Ci-­

vil: nos referimos al Título Preli~inar y, espec íficamente, a l Capítulo 

VI que regula la derogación de l as leyes, Ahí se dispone-Art o 50- que -

la derogación de las leyes podrá ser expresa o tácita; que es expresa -

cuando la nueva ley dice expresamente que deroga la antigua ~ que es tá-· 

cita cuando la nueva ley contiene disposiciones que no pueden concilia~ 

se con las de la ley anterior; que la derogación de una ley pued e ser -

total o parcial; y que la ley genera l no deroga la especial, si no se -

refiere a ella expresamente. Ta ob ién dispone el Art.51 C que la deroga­

ción tácita deja vigente en las leyes anteriores, aunque versen sobre -

la misma materia, todo 3quello que no pugna con las disposiciones de la 

nueva ley. 

Las reglas anteriores nos permiten hacer las sigu~entes afirmacio-

nes: 

lo.) El Código de Trabajo no derogó expresamente la Ley de Aprend~ 

zajeo Lo anterior puede confirmarse si se l ee detenidamente el Arto 488 

del citado Código, que hace referencia directa a treinta y cinco decre-
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tos que ahí se enumeran y derogan, entre los cuales no aparece la men-­

cionada ley; 

20.) La Ley de Aprendiza je sufrió una derogación tácita parcial, _ 

de conformidad a lo dispuesto en el inciso primero del citado Art.488,­

el cual decla ra derogada s las disposicione s legales contrarias al Códi­

go de Trabajo. Según v e remos luego, e l sistema legal que regulaba lo re 

lativo al aprendizaje sufrió modificaciones sustanciales a l promulgarse 

el Código; 

30.) La Ley de Aprendiz a je fué derogada expresamente por la Ley O~ 

gánida del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, en su Art.76, lite 

ral c); y, 

40.) En ese período comprenaido entre el 4 de marzo o ~11963 y el -

19 de diciembre del mismo año -fechas de vigencia del Código de Trabajo 

y de la Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, res­

pectivamente- toda la materia relativa al a prendiz a je estuvo regulada,­

en forma simultánea, por el Código de Trabajo y por la Ley de Aprendiz~ 

je. En la actualidad, unas disposiciones están en el Cód i g o y otras en-

la L~:v ()rgáni~a. 

Para facilitar el comentario de l o s diez artículos del Código que 

regulan el trabajo de los a prendices, haremos una breve referencia a -­

los ocho aspectos que ha~íamos señalado como sobresali e ntes en la Ley -

de Aprendizaje, para poder así, en forma comparativa, exponer las inno,:a 

ciones introducidas. Así: 

A) El primer aspecto -objeto de la Ley de Aprendizaje- lógicamente 

desaparece, ya que al regularse toda la legislación laboral salvadoreña 

en un solo cuerpo d e normas, debe señalarse también un solo objeto. Es­

to es un resultado natural de toda codifica ción, y, en el caso nuestro , 

el Art.l del Código de Trabajo se encarga de ello, al expresarg "El pr~ 

sente Código tiene por objeto armonizar las relacione s entre el capital 

y el trabajo y se funda en los principios generales de derecho estable­

cidos en el Capítul o 11 del Título XI de la Constitución Política." 

B) En s e gundo lugar, la re gulación de los dos Organismos especial~ 

zados dependientes del Ministerio de Trabajo y Previsión Social -Conse­

jo Nacional de Aprendiza je y Departamento Nacional de Aprendiza je- es -

materia, actualmente, de la Ley Orgánica del Ministerio de Tra bajo y -­

Previsión Social y a ellos s e refier e en sus Arts. 63, 64, 65 y 66. Su­

comentario lo haremos posteriorme nte. 

C) El tercer aspecto, r eferente al control que el Departamento Na­

cional de Aprendizaje ejercía sobre todos los Institutos, Centros o Es­

tablecimientos Vocacionales del país, desapareció a raíz de l a s refor-- · 

mas a la Ley de Ap~endizaje, decretadas en los mes e s dejunio y julio de 

1962, según expusiwos en la Sección anterior. 

D) Como cuarto aspecto señalábamos la definición legal y los efec­

tos del contrato de aprendizaje; y decíamos que, salvo algunos pequeños 

--_ _ _ ____ o 
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cambios en la redacción, su texto se reproduce en el Código de Trabajo. 

Efectivamente, el Art.55 prescribe: 

ItI1Contrato de aprendizaje es el convenio escrito en virtud del --­

cual una persona, natural o jurídica se obliga por s í o por tercero, a­

enseñar a otra persona natural, l a práctica y preparación técnica de un 

oficio, arte u ocupación y a pagarle una retribución equitativa. 

Son requisitos esenciales para la existencia de este contrat0 9 la­

aprobación del funcionario respectivo del Ministerio de Trabajo y Pr evi 

sión Social e inscripción eili el registro correspondiente. "H 

Este concepto legal, analizado desde el punto de vista de la evolu 

ción histórica del contrato de aprendizaje, podemos afirmar que corres­

ponde a la etapa que hemos denominado "Aprendizaje moderno"c Nótese que 

el artículo comentado ya no emplea el término "]\1aestro" para designar a 

una de las partes contratantes, sino que se refiere a una persona natu­

ralo jurídica, que en artículos posteriores califica de "Patrono il • ade 

más, e l pago de una retribución al aprendiz aparece ya como un elemento 

que es de la esencia del contrato. Y, finalmente, la "preparación técn~ 

caii a que se refiere el concepto legal es impartida tanto por el pútro­

no como por el Estado a través de los Centros de Capacitación Técnica -

de l Departamento Nacional de Aprendizaje. En otras palabras 9 e l aprendi 

zaje se exorbita de la simple esfera patronal. 

Si el análisis lo hacemos de s de el punto de vista j urídic0 9 direg­

mos que el legislador salvadoreño continúa invariablemente colocado en­

tre lo s seguidores de la Escu~la Francesa, la cua l cons idera al contra­

to de aprendizaje como una figura jurídica sui-gér~is, cuya finalidad -

principal es l a enseñanza. Según dicha Escuela, el contrato de aprendi ­

zaje no integra una variedad o modalidad del contrato de trabajo, sino­

una figura distinta; y en esa forma, el aprendiz no es un trabajador en 

estricto sentido técnico ) sino más bien un estudiante, aunque su estu-­

dio se realice de manera práctica, es de c ir, trabajando. Es 16gi60 que­

el aprendiz queda enrolado en la empresa, igual que los demás trabajad~ 

res y su activi á8 d está destinada a los fines generales de la negocia-­

ción pero el e l emento que proporciona la fisonomía de la relación jurí­

dica, es la finalidad de aprender. 

Según expusimos en el Título 1 , Capítulo I j Sección Cuarta, el co~ 

cepto moderno del contrato de aprendizaje debe integrarse, en nuestra -

opinión, con cuatro elementos: a) la obligación patronal de enseñar, -­

por sí o por terceros; b) la obligación, a cargo del aprendiz, de trab~ 

jar para el patrono; c) el plazo del contrato; y, d) l a retribución que 

debe recibir el aprendiz por sus servicios; y que, además , como una ga ­

rantía para las partes -sobre todo para el aprendiz - el contrato debe -

celebrarse en forma escrita y ser obje t o de inscripción en ciertos re-­

gistros especia l es. 

Por todo lo anterior, repetimos, nos parece diminuta la definición 
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de contrato de aprendizaje contenido en el Art.55 que comentamos, ya -­

que solo menciona obligaciones a cargo del patrono, como si el contrato 

fuera unilateral. Tratándose, por el contrario, de un contrato bilate-­

ral perfecto -según ver e mos a continuación- insistimos en sugerir el -­

concepto sigui e nte: 

""Contrato de aprendizaje es el convenio escrito en virtud del cual 

una persona na tural o jurídica se ob~iga por sí o por tercero, a ense-­

fiar durante un período previamente lijado, la práctica y preparación -­

t~cnico de un oficio, arte u ocupación, a otra persona natural, y a pa­

garle una retri bución equitativa por los servicios personales que ésta 

se obliga a prestar en beneficio de quien da la enseñanza." 1I 

Del carácter bilateral del contrato de aprendizaje surg en obliga-­

ciones recíprocas para ambas partes, así como derechos correlativos a -

tales obligaciones. Estas obligaciones y derechos constituyen los efec­

tos del contrato de aprendizaje. 

De acuerdo a lo dispuesto en el Art. 56 del Código de Trabajo~ son 

obligaciones del patrono para con sus aprendices: 

lIa) -Pagarles la retribución estipulada en el contrato respectivo". 

Según hemos expuesto en el Título 1, ante el abuso patronal de uti 

lizar el contrato de aprendizaje como un medio para obtener mano de 0-­

bra gratuita o a muy bajo precio, surgió la intervención del Estado pr~ 

tegiendo al aprendiz y el legislador estableció la obligación de pagar­

le una retribución por sus servicios. En nuestro país esa retribución d~ 

be estipularse en dinero y su monto es progresivo, según diremos mas a­

delante. 

Justificando el pago de la retribución, los expositores del Dere-­

cho Laboral manifiestan: al principio del aprendizaje es presumible que 

el aprendiz, todavía inexperto, reciba más de lo que da; pero seguida-­

mente, y con el gradual proceso de experiencia, el desequilibro se eli­

mina; y, al fin del período del aprendizaje, puede darse incluso una si 

tuación inversa que compense la inicial. 

IIb) Prtlporcionarles enseñanza y adiestramiento en todas las tareas 

o fases del oficio, arte u ocupación". 

Indudablemente, ~sta es la obligación fundamental del patrono, la­

que proporciona su fisonomía propia al contrato de aprendizaje. Y es 

una obligación de hacer, a cargo del patrono. Como sostiene Mario de la 

Cueva, se encuentra en ella una diferencia esencial con el contrato de­

trabajo, ya que en ~ste las obligaciones de las partes contratantes con 

sisten~ respectivamente, en prestar el servicio y pagar la retribución, 

pero sin que exista una oblig aci6n de pr~porcionar el trabajo, puesto -

que el patrono es libre de utilizar o no la energía de trabajo que paga. 

En el contrato de aprendizaje, por el contrario, la obligación princi-­

pal del patrono es la de poner al aprendiz en condiciones de adquirir -

la enseñanza. 
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La redacción del literal amerita alguna explicación: Los términos 

"enseñanza" y "adiestramiento" han sido usados por el legislador para­

significar los aspectos teórico y práctico del aprendizaje, respectiv~ 

mente; y en cuanto a los términos "tareas" o "fases" del oficio .. o •••• 

etc., comenzaremos por indicar que no son sinónimos. Según veremos en­

su oportunidad, todo contrato de aprendizaje lleva adjunto un análisis 

del oficio, arte u ocupación de que se trate, en el cual se especifi-­

can todas las operaciones que deben aprenderse para conocer en su tata 

lidad el oficio, arte u ocupación, especificándose también, en dicho a 

nálisis, el número mínimo de horas que requiere el adiestramiento en -

cada operación; como es lógico, la suma total de horas de adiestramien 

to determinará el plazo del contrato de aprendizaje. Pues bien, en la 

disposición que comentamos el término "tarea" se usa como sinónimo de 

operación. También opinamos que el término "fase" ha sido empleado pa­

ra significar cada uno de los diversos aspectos que presenta el apren­

dizaje y no en el sentido de etapa o medida de tiempo. 

"e) Pagarles o suministrarles las prestaciones económicas y socia 

les a que tuvieren derecho conforme a este Capítulo, contratos y regl~ 

mentas internos." 

El literal se refiere al capítulo 1 del Título Segundo del Libro 

Primero del Código de Trabajo, intitulado "Del trabajo de los aprendi­

ces"; y las prestaciones que menciona son las que derivan, principal-­

mente, de riesgos profesionales ocurridos al aprendiz o de enfermeda-­

des contraídas por éste; así como las prestaciones a que tenga derecho 

en virtud de su contrato, por haberlo pactado así con su patrono (es -

muy usual en nuestro país que el patrono se obligue a conceder al a--­

prendiz una remuneración por el día de descanso semanal, por ejemplo,­

a la cual no tiene derecho en virtud de la ley); lo mismo que las pre~ 

taciones que el Reglamento Interno de Trabajo de la empresa o estableci 

miento pueda conceder a los aprendices. 

lid) Proporcionarles los materiales, equipos, herramientas y úti--

les necesarios para el trabajo". 

Esta obligación a cargo del patrono se justifica, por ser los a-­

prendices, generalmente, personas indigentes o de muy escasos recursos. 

"e) Guardarles la debida consideración absteniéndose de maltrat 8 ~ 

les de obra o de palabra". 

En virtud de esa situación especial de subordinación en que se e~ 

cuentra el aprendiz para con su patrono, esta disposición que comenta­

mos adquiere especial interés, ya que en épocas anteriores los aprend~ 

ces han sido objeto de vejaciones, humillaciones y de trato inhumano.­

En la actualidad, si un patrono viola esa disposición, puede ser sanci~ 

nado por el Departamento Nacional de Aprendizaje, cuyo Director está -

facultado por la ley para suspender o cancelar las autorizaciones con­

cedidas para el establecimiento de programas de aprendizaje, según se 

dirá en la Sección siguiente. 
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Uf) Todas las demás que este Capítulo (el que estamos comentando) 

u otras leyes y el respectivo contrato les impongan". 

Ya hemos expuesto con anterioridad que, además de l Código de Tra­

bajo, el contrato de aprendizaje está regulado también por la Ley Org~ 

nica del Ministerio de Trabajo y Previsión Social y por las Normas Ge­

nerales que regulan el Aprendizaje en Artes, Oficios y Ocupaciones. A­

demás, las partes pueden pactar ciertas cláusulas en e l contrato~ ya -

que es de naturaleza bilateral; y, de ellas, resultar responsabilidad­

para el patrono. 

De ah í que el l egislador haya prescrito esa norma general que con 

tiene el literal en estudio. 

En relación a las obligaciones de los aprendices, diremos 9 de una 

manera general , que se reducen a un respeto y deber de obediencia para 

su patrono - en gr ado superior que la generalidad de los trabajadores­

y a demostrar su deSeO de aprender, observando la necesa ria aplicación 

en el desempeño de sus labores -aspecto práctico del aprendizaje- y en 

las clases de instrucción t ~ cnica -aspecto teórico-. Así lo expresan -

el Art.51 del Código de Trabajo, al prescribir: "Son obligaciones de -

los aprendices: 

a)-Respetar al patrono, su cónyuge, ascendi entes~ descendientes -

o representantes y observar buena conducta en el lugar del trabajo o -

en el desempeño de sus funciones; 

b)-Obedecer las órdenes o instrucciones que reciba del patrono o 

de sus representantes, en lo relativo al desempeño de sus labores; 

c)-Obs ervar la necesaria aplicación en e l desempeño de su traba--

d)-Asistir a las clases de instrucción técnica y observar la apll 

cación necesaria; y 

e)-Todas las demás que este Capítulo y el respectivo contrato les 

impongan. 

Hemos dicho anteriormente que la obligación de r e spetar y obede-­

c e r al patrono o sus representantes está impuesta l egalmente tanto a -

los trabajadores como a 108 aprendices, pero que en el caso de estos -

últimos tal obligación se acentúa por encontrarse en una situación es­

pecial de subordinación. Es indud able que contribuye a ello la inesta­

bilidad del aprendiz en el taller, fábrica o centro de trabajo - enten­

dida en e l sentido de que su contrato puede darse por terminado en --­

cualquier momento, a voluntad de su patrono, sin ninguna responsabili­

dad para éste-; y esa posibilidad de ser despedido de la empresa~ indl 

rectamente le obliga a ser más respetuoso y obediente que los demás tra 

bajadores. 

Lo prescrito en el literal e), constituye una norma general cuyo 

fundamento lo encontramos en las razones que hemos aducido al comentar 

una disposición similar, tratándose de las obligaciones patronales ---
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Art. 56, literal f). 

E) El quinto aspecto sobresaliente de la Ley de Aprendizaje -Arts. 

23 y 24- consistía en establecer causales de suspensión del contrato­

y causales de terminación del mismo. En su oportunidad calificamos 

tal sistema de inoperante, pues sosteníamos que, desde el punto de 

vista doctrinario, la enumeración de causales era incompleta y que, 

desde el punto de vista jurídico, era ineficaz, puesto que la suspe~ 

sión o terminación del contratu de aprendizaje no producía responsab! 

lidad para las partes. contratantes, en ningún caso. 

Opinamos que, por los motivos antes indicados, el Código de Tra­

bajo ha evitado enumerar causales de suspensión o terminación del con 

trato de aprendizaje, limitándose a disponer, en su Art. 62, que "en­

ningún caso el patrono o el aprendiz incurrirán en responsabilidad al 

guna por la terminación del contrato de aprendizaje". 

F) Habíamos destacado como sexto punto el relativo a la previsiin 

social. Esa materia ha sido regulada por el Código de Trabajo en for­

ma más o menos similar a la Ley de Aprendizaje, así: 

""Art. 60.- El régimen del Seguro Sucial obligatorio, en la medi 

da y alcances determinados por la Ley del Seguro Social y sus Regla-­

mentos, se aplicará a las relaciones de aprendizaje."" 

""Art. 61.- A los aprendices inscritos en el organismo correspo~ 

diente del Ministerio de Trabajo y Previsión Social que estuvieren -

sujetos a programas de aprendizaje en talleres, fábricas, empresas o 

establecimientos privados, cuyos patronos no contribuyan al régimen -

del Seguro Social, se les aplicarán las disposiciones de este Código 

sobre riesgos profesionales y gozarán también de las prestaciones por 

enfermedad, como si fuera n trabajadores."" 

La única diferencia sustancial, establecida a f avor de los a--­

prendices, es que tienen derecho a gozar de las prestaciones por en­

fermedad desde el momento en que comienzan a prestar sus servicios. -

Recuérdese que la Ley de Aprendizaje concedía ese derecho después de­

transcurridos los primeros tres meses del período de aprendizaje. 

G) Decíamos que la Ley de Aprendizaje introdujo un nuevo conceE 

to legal: el trabajador-aprendiz; este concepto -que según expusimos 

anteriormente se aplicaba a toda persona natural que, vinculada con 

su patrono por un contrato individual de trabajo, estaba sometida a­

un período o curso de extensión o readiestramiento en alguna o algu­

nas de las tareas o fases de un oficio, arte u ocupación- desaparece 

en el Código de Trabajo, pero el legislador continúa garantizando -

o protegiendo la situación de aquellas personas que se encuentran s~ 

metidas a cursos de extensión o readiestramiento.En otras palabras, 

el principio se mantiene, pero eC1.:1concepto de trabaj ador-aprendiz se 

elimina; y la respectiva disposición legal qued a redactada en los 

términos siguientes: 

""Art.64.- Cuando un trabajador esté sometido a curso de exten-
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si6n o readiestramiento en alguna o algunas de las táreas o fases de­

un oficio, arte u ocupación, conservará su calidad de tal y gozará de 

todos los derechos y prestaciones emanadas de su contrato individual­

de trabajo .. '''' 

H) El último aspecto de la Ley de Aprendizaje Que hicimos desta­

car fué la supervisión y control oficial de los técnicos extranjeros, 

para comprobar si cumplen su nbligación de adiestrar personal salva­

doreño. El Código de Trabajo nada expresa al respecto; y su regula-­

ci6n corresponde, en la actualidad, a la Ley Orgánica del Ministerio 

de Trabajo y Previsión Social, algunas de cuyas disposiciones serán:~ 

objeto de nuestro comentario en la Sección siguiente. 

En adición a lo expuesto anteriormente, haremos referencia a -­

tres artículos más Que regulan el trabajo de los aprendicesg son los 

Arts. 58, 59, y 63 del Código de Trabajo. 

El primero de ellos prescribe Que los aprendices no podrán ser 

ocupados en labores incompatibles con su desarrollo físico, ni en -­

trabajos o labores ajenos al oficio, arte u ocupación señalados en -

el respectivo contrato. 

La primera parte de esta d;sposición está en íntima relación -­

con lo prescrito en los Arts, 88 y 89 del citado Código, Que regulan 

el trabajo de las mujeres y menores de dieciocho años; disposiciones 

según las cuales el trabajo debe ser adecuado a la edad, estado fís~ 

co y desarrollo de estas personas, a Quienes, además se les prohibe 

trabajar en labores peligrosas o ins alubres. 

Según expusimos al tratar de los sujetos del contrato de apren­

dizaje -Título 1- las anteriores medidas d e previsión social han si­

do tomadas por el legislador para proteger la vida, la integridad fi 
siea y la salud de los trabajadores., No encontramos ninguna razón,-­

ningún principio, para otorgar un trato diferente a los trabajadores 

Que a los apre ndices. Por ello sostenemos Que lo dispuesto en los -­

Arts. 88 y 89 del Código de Traro jo se aplica también al trabajo de­

los aprendices. 

En su segunda parte, el Art. 58 tiende a garantizar el cumpli­

miento del contrato de aprendizaje. En efecto, hemos repetido, en -

varias ocasiones, Que el objeto del contrato es la enseñanza del o­

ficio, arte u ocupa ción señalado en el mismo; y si se permite Que -

el aprendiz sea ocupado en t rabajos o labores ajenos al oficio, arte, 

etc. el contrato se desna turalizaría. Podemos afirmar, además, Que­

el análisis del oficio contribuye, en forma indirecta, al c~plimie~ 

to del contrato de aprend~nje, ya Que, apareciendo en él todas las 

operaciones Que debe realizar el aprendiz durante su adiestramiento, 

las posibilidades de asignarle trabajos o labores distintas disminu­

yen considerablemente. 

El Art. 59 está redactadn en los términos siguientes: "Las dis­

posiciones relativa s a la protección del salario se aplicarán a las-
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retribuciones y prestaciones que los aprendices reciba n del patrono 

durante el adiestramiento o aprendizaje. 1I 

En términos generales podemos afirmar que las medidas de prote~ 

ción al s a lario están contenidas en los Arts. 101, 102 Y 108 del Có­

digo de Trabaj01 ya que las demás disposiciones legales que regulan­

el salario -Capítulo 1, Título Tercero, Libro Primero- pueden consi~ 

derarse como un desarrollo de las anteriores. 

En efecto, los artículos citados establecen, en síntesis, que -

el salario debe pagarse en moneda de curso legal; que el salario y -

las prestaciones sociales constituyen créditos privilegiados en rel~ 

ción con los demás créditos que puedan existir contra el patrono 9 y­

que el pago del salario debe ser oportuno, íntegro y personal. Ya 

cuando el Código establece que el salario debe pagarse en l a fecha y 

lugar convenidos; que el salario no se puede compensar, pudiendo r e ­

tenerse hasta en un veinte por ciento para cubrir en conjunto oblig~ 

ciones a limenticias, cuotas sindicales, cotización al Seguro Social ­

e Impuestos; que son inembargables los primeros cien colones del cóffi 

puto mensual de culquier salario; que el salario debe pagarse a l -­

propio trabajador; etc., en realidad está prescribiendo reglas para­

lograr que el salario se pague en forma oportuna, fntegra y personal. 

Pues bien, todas esas disposiciones r e lativas al salario se aplican 

a las retribuciones del aprendiz -las cuales se p agan de acuerdo a -

una escala progresiva, según hemos expuesto - y también a las presta­

ciones que r ec ib e n los aprendices, ya sea por enfermedad, por ri es -­

gos profesionales, etc. 

Y1 finalmente , el Art. 63 establece en forma categórica que las 

disposiciones del Código de Trabajo, salvo lo dispuesto en el capít~ 

lo que hemos comentado? no se aplicarán a los aprendices; y que el -

contrato de aprendizaje se regirá, en lo demás, por las normas que -

sobre este materia apruebe el Poder Ejecutivo en el Ramo de Trabajo­

y Previsión Social. 

Este artículo viene a confirmar 1 legalmente, que en nuestro sis 

tema jurídico el aprendizaje no es una variedad o especie de con±ra ­

to de trabajo, sino que constituye un contrato especial con c aracte­

rísticas propias. De ahí, que no se l e aplique e l Código de Trabajo, 

y que su r egul ación , se haga a base de normas que son aprobadas por 

el Poder Ejecutivo, a propuesta del C9nsejo Nacional de Aprendizaje, 

según h emos visto. Esas normas ·-conocidas oficialmente como "Normas 

Generales que regulan el Aprendizaje en artes, oficios y ocupaciones".., 

§eránobjeto de coment8rio posterior. 

Sección Tercera: Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Previsión­

Social.- Esta Ley fué decretada a los veintisiete días del mes de no 

viembre de mil novecientos sesenta y tres y entró en vigencia el día 

diecinueve de diciembre del citado año. Consta de setenta y siete ar 
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tículos distribuidos en seis Títulos y varias disposiciones prelim! 

nares. 

El Título V de la citada Leyes el que se relaciona con la mate 

ria objeto de nuestro estudio y regula, en términos generales, la or 

ganización y funcionamiento de los dos organismos e specializados de 

pendientes del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, que hemos -

mencionado en aRter~ores ocasiones: el Departamento Nacional de A--­

prendizaje y el Consejo Nacional de Aprendizaje, 

En el Art, 63 establece: "Al Departamento Nacional de Aprendiz~ 

je corresponde aplicar l as normas generales obligatorias sobre apre~ 

dizaje y establecer, organizar y supervisar programas y cursos para­

la preparación y mejoramiento de trabajadores, tal es como cursos de­

extensión, programas d e adiestramiento y cursos de readiestramiento. 

Estará integrado por las Secciones de Operaciones de Campo, de 

Mano de Obra, de Muje:res y Menores y las demás que fueren necesarias 

para el cumplimiento de sus fi nes." 

Est e artículo 63 será objeto de espec i a l comenta rio cuando ha~~ 

mos referencia a la Dinámica del Contrato dd Aprendizaje en donde es 

tudiaremos el aspecto adminis~rati70 de la contratación. Por ahora -

nos limitaremos a un breve comentar io sob~e el Art. 66 de la Ley Or­

gánica queestablece, como atribuciones del Director del Departamento 

Nacional de Aprendiz a je, l as siguientes: 

11 a) Aplical~ las normas generales obligatorias sobre aprendizaj e." 

Ya hemos expuesto: con anterioridad; que tales normas son aprob~ 

das por el Poder Ejecutivo en el Ramo de Trabajo y Previsión Social, 

a propuesta del Consejo Nacional d e Aprendizaje; que dichas normas re 

gulan el aprendizaje en artes) of ici08 u ocupaciones; y que es el De­

partamento Nacion~l de Aprendizaje el encargado de velar por su cum-­

plimiento. Su estudio lo haremos en la Sección Segunda del Capítulo 

siguiente. 

IIb) Realizar estudios de J.as t endencias ocupacionales en los dis 

tintos oficios." 

Estos estudios permiten conocer la oferta y la demanda de mano 

de obra en los distintos oficios; y al evidencia r el mercado de tr~ 

bajo esas tendencias ocupacionales, permiten orientar la formación 

profesional hacia aquellas ocupaciones en que existe escasez de ma­

no de obra calificada. 

IIC) Decidir sobre cualquier caso de aprendizaje que se someta 

a su considera ción . tI 

Lo anterior concede al Director amplias facultades discrecion~ 

les para resolver los distintos problemas que a menudo se pr esentan 

en la práctica, ya sea en lo r eferente a la duración del contra to -

de aprendizaje, ya en lo rela tivo a la distribución de los ~º~cent~ 

j e s del salario que se pagará en las diferentes etapas del adi estra 

miento, o bien en materia de aprobación de contratos de apr endizaje, 
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etc. 

lid) Aprobar los programas de aprendizaje elaborados por los p~ 

tronos, sus organizaciones o las asociaciones profesionales." 

Los programas de &prendizaje serán objeto de comentario en la­

Sección Segunda del Capítulo siguiente. Podemos adelantar, s in embar 

go, que hasta este año (1967) solamente 108 patronos, en form a in-­

dividual, elaboraron programes de aprendizaje y los sometieron a a­

probación del Director; a c8mbio~ las organizaciones patronales y­

las asociaciones profesio na les no han sometido a su aprobación nin­

gún programa. Estimamos qU e e sto último sucederá cuando se uniformen 

las condiciones de trabajo en las diferentes actividades económicas, 

mediante el contrato-ley, o cuando determinadas empresas se encuen­

tren en situaciones similares, ya que así se aplicaría a todas ellas 

un solo programa. 

" e) Ext ender cArtificados a los aprendices que hayan compl e ta­

do su adiestramiento y a los trabajadores que hubieren asistido a -

cursos de extensión o de read ies-crami ento , 1l 

Los certificados a que se refiere este literal son de dos cla-­

ses~ de "trabajador calificado" y de "trabajador di es tro". Lo ante 

rior se explicará con detalle al comentar las Normas Generales que­

regul a n el aprendizaje en artes, oficios y ocupaciones. 

"f) Aprobar los contratos de aprendizaje y llev;ar el registro­

de los mismos y d e los aprendices," 

Est e literal guarda íntima r e lación con lo dispuesto en el in­

ciso segundo del Art. 55 del Código de Traba jo, según el cual la -

aprobación e inscripción en el registro correspondiente, son requi­

sitos esenciales para la existencia del contrato de aprendizaje. Ta~ 

bién se relaciona,ccn el Inc. 20 d e l Ar t. 2 d e las Normas Genera-­

l es, tantas veces citadas, en donde se prescribe que es requisito­

para la a probación del contrato de aprendizaje que el aprendiz haya 

completado su instrucción primaria. 

" g) Asesorar y organizar los diversos comités de aprendizaje -

que se establecieron en el país." 

Estos Comités de Aprendizaje están integrados, en otros países, 

por igual número de r e pres entantes del patrono y del sindicato de -

la empresa; su atribución principal consiste en l a vigilancia sobre . 

el cumplimiento de los programas de a prendizaje y ejercen, ad emás, ­

una función conciliatoria, entre aprendices y patronos. Si bien es - ~ 

cierto que en nuestro país, según se deduce de diferentes disposi-­

ciones del Código de Trabajo, los aprendices no pueden s e r miem- -­

bros de los sindicatos - por no ser trabajadores- también lo e s que, 

mediante la contratación colectiva, pueden los sindicatos de traba­

j adores pactar con 108 p . tronos algunas cláusulas especiales sobre - : 

aprendizaje 1 a fin de velar por el cumplimiento de los programas de 

aprendizaje y, por ende, de los respectivos contratos de aprendiza -

. u~,i~c~~::2:' :C:~:V:::;R ¡ 
--------------------------------~ 



52 -. 

je. Y un medio efectivo para ello sería la creación de los menciona 

dos Comités, los cuales tendrían el asesoramiento del Departamento 

Nacional de Aprendizaje. 

"h) Suspender o cancelar las autorizaciones concedidas para el 

establecimi ento de programas de aprendizaje, en los casos de infrac 

ción a las leyes o normas aplicables", 

Según veremos en el Capitulo siguiente j el programa de aprend! 

zaje constituye el antecedente indispensable para poder contratar -

aprendices en las empresas, ya que l os contratos de aprendizaje de­

ben adecuarse a lo establecido en el programa . Por ese motivo la 

suspensión o cancelación de un programa de aprendizaje producirá co 

mo consecuencia inmediata, la suspensión o terminación de todos los 

contratos celebrados por el patrono con base en ese programa. 

Es lógico que una sanción tan severa sólo se impondrá en casos 

graves y, según es de nuestro conocimiento; hasta hoy no ha tenido 

aplicación el literal que cO~8 ntamos. 

En relación a los Arts. 64 y 65 de la Ley Orgánica del Minist~ 

rio de Trabajo y Previsi 6n Social, diremos solamente que regulan la 

organización del Consej o Nacio~al de Aprendizaje y le determinan sus 

atribuciones. Su estudio Ge~á obj~ t o del capítulo siguiente. 

Finalmente, nos resta r eferirnos al Arto 68 de la citada Ley -

Orgánica, ya que su Art. 67 regula u~a mate ria ajena a L~estro tema, 

como es la r elativa a los servicios de colocación de trabajadores -

desempleados. 

El Art . 68 prescribe, e n t~rm\nos generales, que todo técnico­

extranjero que pre ste sus servicios en talleres, fábr i cas, empresas 

o establecioientos indus trial eJ o 'artesanales , está obligado a adie~ 

trar personal salvadoreño ba jo la supervisión y control del Depart~ 

mento Nacional de Aprennizaje. Disposición similar fue comentada al 

estudiar la Ley de Apr8ndizaje, p e ro su campo de aplicación era más 

limitado, ya que hacía referencia a talleres, fábricas, empresas o 

establecimientos p~~vado~, indus ": riales o artesanales. En la actua­

lidad la ley no distingue y por eso sostenemos que la disposic i ón -

se aplica también a l os técnicos extranjeros que laboran en talle-­

res o fábricas, al servicio del Estado, de l os Municipios y de la s 

Instituciones Oficiales Autónomas o Semi - autónomas. 

Debemos recordar, ade más, lo dispuesto en el Art. 8 del Código 

de Trabajo, según el cual, todo patrono está obligado a integrar el 

personal de su empresa con un noventa por ciento de sa lvadoreflos, -

por lo .~menos; pero en circunstancias espec ial es el Ministerio de -­

Trabajo y Previsión Social podrá autorizar a los patronos para em-­

plear más de un diez por ciento de extranjeros, con el objeto de _.­

ocupar a personas de difícil o imposib le sustitución por salvadore­

flos, quedando obligados los patronos a capacitar personal sa1vadore 
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ño bajo la vigilancia y control del citado Ministerio, durante un -

plazo no mayor de cinco años. 

Ambas disposiciones se concilian en el sentido de que el Art.8 

del C6digo regula el porcentaje de extranjeros en las empresas y s~ 

l o permite exceder al 10< cuando es difícil o imposible ocupar sal­

vadoreños que posean los conocimientos requeridos para el puesto o~ 

c a rgo; pero en este caso esa situaci6n anorma l no puede exceder de­

cinco años y el patroLo debe, en ese plazo, capacitar p e rsonal sal ­

vadoreño para sustituir a los extranjeros que exceden el porcentaje. 

Ahora bien, de conformidad al Art. 68 de la Ley Orgánica, todo ex- ­

tranjero -se encuentre dentro o fuera del diez por ciento legal - si 

es t~cnico, está obligado a adiestrar personal salvadoreño bajo la 

supervisi6n del Departamento Nacional de Aprendizaje. Habrá casos -

especiales en que es imposible impartir el adiestramiento ; y a ellos 

se refiere el inciso segundo del Art. 68 citado; a l establecer que 

cua ndo el cumplimiento de esa obl~gacióL no fuere posible por cir--­

cunstancias especiales, 10 ¡J técnicos 8xtranjeros podr¿n ser r e leva ·: 

dos de ella, a juicio del Dire c t o~ del Departamento. Esto ~ltimo - ­

viene a confirmar que el mencionado Director goza de amplias faculta 

des discrecionales. 

DISPOSICIONES REGLAME~TARIAS 

.?':::;C~ION _:plUM8RA: El Conse_.i?_N?:~ i~~al_.~e Aprendizaje . - Ya hemos ex- ·· 

~uesto anterioroente Que este Consejo fue creado por la Ley de A--­

prendizaje en el año de 1962 , como un organismo dependiente del Mi­

nisterio de Trabajo y Previsi6n Social. Estaba integrado por siete­

miembros, de l e s cuales tres repres e ntaban al Poder Ejecutiv0 1 en -

los Ramos de Trabajo y Previ~i6n Social, Educaci6n y Economía ; dos 

representaban a lo s sindicatos de trabajadores; y dos a l as asocia­

ciones industriales de patronos d ebidamente inscritas en el Ministe 

rio de Trabajo y Previsi6n Soc i al. Los representantes del Poder Ej~ 

cutivo eran designados por los respectivos Ministerios, mientras 

que los representantes obre ros y patronales eran electos por sus or 

ganizaciones de acuerdo con un regla me nto especial. Había un Presi­

dente del Consejo (el representante del Ministerio de Trabajo y Pr~ 

visi6n Social) y dos Vice-Presidentes elegidos por el Consejo (un0 1 

de los representantes obreros y el otro, de los representantes pa-­

tronales);y el Director del Departamento Nacional de Aprendizaje 9 -

sin ser miembro del Consejo, actuaba como Secretario del mismo. 

Vimos ya que la Ley de Aprendizaje fue derogada por la Ley Or­

gánica del Ministerio de Trabajo y Previsi6n Social, l a cual entr6-

en vigencia el día 1 9 de diciembre de 1 963. Esta Ley Orgánica rees-
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tructuró a l Conse jo en los términos sigui entes: 

"Art. 64 .- El Consejo Na cional d e Aprend izaje , creado corno or­

ga nismo depend i ente del Minister i o de Trabajo y Previsión S ocia l~ -

es t a rá integrado por nueve miembr o s ) de l os cuales tres r epresenta ­

rán a l interés púb lico, tres al interés patrona l y tre s a l i n t e ré s­

obrero. 

Los repres e ntantes de l inter{8)p{blico lo serán: El Director -

del Departamento Naciona l de Aprendiz~je~ e l Di r ector d e l Centro de 

Producti v id ad y e l President e del Insti tuto Salvad oreño de Fomento-­

Industrial . 

El sector patronal estará r epresent ado por l as asociac i ones in 

dustriales de patronos debidamente inscritas en el Mini s t e rio de 

Traba jo y Previsión Soc i a l y por los sindicatos de patronos l ega l-­

me nt e constituídos . 

El sector obrero esta r á representado por las federaciones de -

sindicatos de trabajadores, l ega~Dente constituí das. 

La s asoc i ac i ones de patro~os y las federaciones d e sindicatos ­

de trabajadores presenterán al Mini oterio de Trabajo y Previ s ión So 

ci a l sus candidatos, de l o ~ cua l es . e l Ti tula~ de l Ramo es cogerá 

l os respect ivos representante~, 

Habrá una Presidencia y u~a Vice-Presidencia que en forma a l-­

ternativa asumirán el sector patrona l y e l sector ob r ero. El Di rec ­

tor del Departamento Nacional de Apre ndizaje actuará, además, como 

Secretario Ejecutivo del Consejo . 

Lo s mi embros del Co~sejo Nac j onal de Aprendiz3je desempañar 6n 

sus funciones por un per í odo Ge Jos a~08 y e jerce rán sus cargos ha~ 

t a que sus sucesores h ayan tomado pcsesión de los mismos, pu d i endo 

ser refrendados en sus nombramien to s. 

Las modi ficaciones introducidas a l Consejo sa ltan a l a vistag 

lo.) Aumenta el nimero de miembros, de siete a nueve, concediendo -

paridad en las r eprese ntaciones de los tres sectores; 20) Por el -­

sector público, ya no hay repres enta nte n del Pod e r Ejecutivo, s i no 

que concurren l os Directores y el Presidente de los Organismos men­

cionados; 30) Por e l sector obrero , a hora están r epresentadas l as -

federac i ones de s indicatos d e trabajadores (asocia ciones profesion~ 

les de s egundo grado) y no l os sindicatos de trabajadores ( asociaci~ 

nes profesionales de primer grade); 40) Las organizaciones patrona­

l es y obreras ya no e ligen sus r~presentantes, l imi tándose a propo­

ner candidatos, de l os cuales e l Ministro de Trabajo y Previsión So 

cia l escoge, en def i n itiva, los rep~esentantes; 50) La Pres i denc i a 

del Consejo correspond e ahora a l os sectores patronal y obrero, al ­

ternativamente; antes l a e j ercia por l ey el repr esenta nt e de l Mini~ 

t e r i o de Trabajo y Previsión Socia l ; y 60) Ba jo la l ey vigente, e l 

Director de l Departamento Nac i ona l de Aprend i zaje, además d e actuar 
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como Secretario Ejecutivo, es miembro del Consejo; antes, actuaba _ 

como Secretario, sin ser miembro. 

Las atribuciones del Cons~jo Nacional de Aprendizaje están de­

terminadas en el Art.65 de la Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo 

y Previsión Social, que textualmen t e dispone: 

"Son atribucion8s del Consejo: 

a ) Elaborar y proponer norma s gen e r a les al Poder Ejecutivo en­

e l Ramo de Traba jo y Previsión Social, para la reg lamentación del -

aprendizaje en artes, oficios y ocupaciones en la industria y arte ­

sanías 9 

b) Formular recomendacione s sobre la organización de cursos y 

programas para la preparación y mejoramiento de los trabaj a dores ? y 

c) Las que determine su reglamento interno. 1I 

La atribución a que se refi e re el literal a) se complementa -­

con lo dispuesto e n el penúltimo inciso del mismo Art. 659 cuando -

expresa: "Las normas propuestas por e l Consejo y aprobadas por el -

Poder Ejecutivo en el Ramn de ~r3bajo y Previsión Social, serán de 

obliga torio cumplimiento," ./1. 1 :..~espec to, diremos que el primer Cons~) 

jo Nacional de Aprendizaje, que funcionó bajo la vigencia de la Ley 

de Aprendizaje, el aboró las " No r mas Míni ~as Genera les para la regu­

lación del aprendizaje en 10s oficios, artes y ocupaciones en la in 

dustria y artesanías ll
, las cuales fueron aprobadas por el Poder Ej~ 

cutivo e n el Ramo de Trabajo y Previsión Social, según Acuerdo No. 

159 de fecha 11 de mayo de 1962. Constaban de once artículos y es tu 

vieron vigentes has t a e l lo. de Diciembre de 1964, al s e r sustitui­

das por las Normas que rigen en la actualida d. 

Las recomendaciones a que se refiere el literal b) sobre orga-­

nización de cursos y programas para la preparación y mejoramiento ~ 

d e los trabajadores , son formuladas al Departamento Nacional de A-­

prendizaje, para la inclusión en sus planes de tra bajo a corto y -­

largo plazo. 

El reglamento interno que menciona el lite r a l c) ha sido elabo 

rada y aprobado por el mismo Cons o jo Nacional de Aprendizaje. 

Sección Segunda: Normas Generales que regulan el Aprendizaje en Ar­

tes, Oficios y Ocupaciones.- Es tas Normas Generales fueron elabora­

das por el Consejo que se integró de conformidad a la Ley Orgánica­

del Ministerio de Trabajo y Pr evisión Social. El Poder Ejecutivo, -

en el Ramo mencionado, las aprobó por Acuerdo No. 207 de fecha 22 -

de octubre de 1964 y están vigentes desde el 2 de diciembre del mis 

mo año. Constan de catorce artículos que comentaremos muy brevemen­

te. Así: 

" Art.l.- Todo programa de aprendizaje debe someterse a l a con­

sideración del Director del Departamento Nacional de Aprendizaje p~ 

ra su aprobación y registro. El programa debe contener las condicio 
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nes relativa s a l a ocupación, arte u oficio que se va a enseñar? 

período y horario de adiestramiento, escala progresiva de retribu-­

ciones, requisitos de selección, créditos por experi encia o adies- ­

tramiento previos en e l oficio, arte u ocupación y cua l qui era otra­

ca l ificaci ón que se estime necesaria o conveniente. " 

Según expusimos anteriormente, el programa de aprendiz~je cons 

tituye el antecedente necesario para poder celebr ar contratos de a ­

prend i zaje. Es de aclarar que pa ra cada oficio, ocupaci ón o arte 

que s e va a enseñar, debe e laborarse un programa dif erente, ya que, 

por l o general, la duración del adiestrami ento, el salario pr omed i o 

que se paga e n la empresa a los traoajador es que laboran en el ofi ­

cio u ocupación objeto del contrato, los requisitos de selección - ­

que deben reunir los ap~endices, etc., varían de un oficio a otro. 

y as í , una misma empresa puede teLer en ejecución varios programas 

de aprendiz a je, simultánea~ente , 

La redacción del artículo nos p á rec e bastante clara y su cont~ 

nido se explica por sí oisoo, a excepción d e dos puntos: la escala 

progresiva de retribu0iones y el crédito por experiencia o adiestra 

miento previo. El primer punto se comentará al estudiar e l Art. 4 de 

l as Normas Generales, ~ue s e Tsfi ere a la r e tribuc i ón progresiva del 

aprendiz. En cuanto al s egundo punto, nos parece inexacta la dispo ­

sición, puesto que el crédito por experien~ia o adiestrami ento pl'e ­

vi o se concede al aprendiz en el con t rato de aprendizaje y no en el 

programa. Tal si tuación ::e presen_ta cuando el aprend i z, a l momento 

de celebrar su contrato, h a cursado ya ~s tudios vocaciona l es o ha -

a dqui rido con a nte riori dad a l gunos conocimientos del of i cio en otra 

empresa; en ese caso, se acreditan o favor del aprendiz determinado 

número de horas de adiestramiento y, lógicamente, la duración total 

del aprendizaje - que aparece coro plazo del contrato - , disminuye. Q 

tra consecuencia es que el a ~r end iz no comienza en l a primera etapa 

del adiestramiento, sino en otra posterior, a la que corresponde, -

de acuerdo a l a esca12 progre sj_va 1 una mayor retribución. 

Al fina l de esta Sección s e incluye, por vía ilustrativa, un -

modelo de programa de aprendizaje. 

"Art . 2. - El contre to d e aprendizaje deberá ceJ.ebrarse por es- ­

crito en formularios proporcionados por el Departamento . Suscrito -

e l contrato, por las partes o sus representantes, deberá presenta r ­

se al Di rector del Departamento Nac ional de Aprendizaje para su a - ­

probación y registro. Un ejemplar d31 contrato aprobado y registra ­

do, se entregará a c ad a parte contr3tante. 

Es requisito para la aprob2ción del contrato de aprendizaje - ­

que el aprendiz haya compl e tado su instrucción primaria, En C830S -

es pecia l es, que el Director del Dep3rtamento Nacional de Aprend i za ­

je calificará, podrá dispensarse ese requisito, siempre qu e el apre~ 
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diz continúe recibiendo su instrucción obligatoria. y en aste solo ca 

so quedará rel e vado de la ob l igación establecida en e l Art.6. 1l 

Comentamos anteriormente que este artículo se relaciona directa ­

mente con el Art . 66, l iteral f), de la Ley Orgánica del Ministerio de 

Tra bajo y Previsión Social y con e l Art.55 de l Cód i go d e Traba j o . La­

pri mera disposici6n ci ~ada establece como a tribución d e l Dir e ctor del 

Departamento Nac i ona l de Aprendiza je le de aproba r los contratos de a 

prendiza je y lleva r al registro de los mismos y de los a pr~ndices? y­

la segunda prescribe que son requisitos esenciales para la existencia 

de l contrato de aprendizaje la ap~obaci6n e inscripción en e l regi s -­

tro correspondi e nte. 

Por otra parte, existen varias razones para exigir , como requis~ 

to para la aprobación de l con trato , Que el aprendiz haya completado -

su instrucción primaria: a) De conformidad a l Art. 1 98 de la Const i tu­

c i ón Polí tica, to d08 los habitantes de l a República tiene n e l derecDo 

y ~~ ___ ~el?er de reci bi r edl~canión basioa l la -: ual incluye la primal~ j. a, 

Como el aprendiz asiste al tJ ller¡ f ábric8, e tc.) durante e l día, al­

igua l que los demás trabajadore s dG la empl'esa , el ünico modo de C1..'.lTI ·­

p lir este deber - para 103 q~e no hB ~ co~pletado s u instrucción prima ria ­

consiste en asistir a la esc ue la noc t~~na . Pero si así lo hace 9 ento~'; 

ces no podría cumplir co~ su ob li g2 ~ ~ó~ legal de concurrir a las cla­

ses de ins trucción t6cnica relacions ¿ as con e l oficio, a rte u OCUp8 - ­

c i ón en que se adiestr3 ; ~orque ~stas taffib i ~n se imparten en horas __ o 

nocturnas, y on ap~e~di~aje ro~n: t3 r i a ~ ~c omple~o; b) En cuanto m:yoT 

sea e l g:~8.do de instrncciór.. d e l aprenctiz, tanto L1ejor as imil a r á los _ .. 

conocimi entos t 3 0no 16~i s02 sobre JI ofic~o. Se ha estimado que l a edu 

cación primari8 const:·. t l_78} '::. 1 meLas, u na 1o&S8 pa r a inj.ciar l e ins---

trucción t écnica. 

Sinembargo, tal como estab l ece l a disposici6n, el Director de l -

Departamento Nac iona l de Ap~e~~ i~ a je go~a de facultades discreciona- ­

le s para dispensa~ ese requisi ·co en caS0S especiales, s i empre que el 

aprend iz cont in~e r ecibiendo Da instrucción obligatoria. 

Con fines ilustrativos~ un mode lo de contrato de aprendizaje ap~ 

rece a l fina l de esta Sección. 

" Art. 3. - El contr9.to de aprendi7.a j e lle'lará adjunto e l análisis 

del oficio, arte u ocupación de que se trate, especificándos e e l núm~ 

ro mínimo de horas qUe: requiera su aprendizaje ~ dividido "n e t epas l
: . 

Para expli car io que es el análisis de un oficio, arte u ocupa - ­

ción, tenemos que hacer una b~eve referencia a lo que, en mater i a de 

recursos huma nos y de empl eo? se entiende por "ená li s io ocupacional ". 

El aná li sis ocupacional es un m~todo que se sigue para d e terminar y -

dictaminar, por medio de la observeción y el es tudio¡ l a información 

relacionada con las caracteTísticas de l a ocupación. Su campo de ac -­

c ión está encuadrado en dos funciones básicas: el anál i sis de l a s ca -
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racterísticns del trabajo y el análisis de las características del tra 

bajador. Es la primera de estas dos funciones la que nos interesa para 

nuestro estudio, puesto que permite establecer 13s distintas operacio­

nes que se realizan en cada puesto de trabajo. A tal efec to, 01 analis 

ta reúne, analiza y elabora informacione s sobre l as ocupaciones -lato 

sensu-, describiendo las funcione s y los e lementos de cada trabajo, de 

cada proceso. 

Cuando el artículo que comentamos se refiere al análisis de l ofi ­

cio, ocupación - stricto s ensu- o arte, se está refiriendo a una des--­

cripción o listado de todas las oper3ciones que realiza o debe saber -

realizar la p ersona que en l a empresa desempeña ese puesto de trabajo. 

Así, e n el análisis del oficio de ebanistería, por ejmplo, aparecerán­

todas las operaciones que debe saber realizar un ebanista. Indudable-­

mente, estos análisis son de la mayor importancia a lo s fines del a --­

prendizaje, puesto que p e rmiten que el aprendiz reciba una formación -

profesional compl e ta. 

Tal como establece la disposición, en e l análisis debe e specifi-­

carse el número mínimo de horas que requiere e l aprendizaje, dividi00 -

en etapas. Esta división en etapas guarda íntima relación con la esca ­

la progresiva d e retribuciones que devenga e l aprendiz, ya que a l fina 

lizar cada etapa, la retribución se e leva automáticamente. 

Deseamos aclarar, finalmente, e l uso del término "ocupación". En­

materia de empleo se utiliza, en un septido general, para significar­

toda forma de trabajo remunerada. Así se habla de índices de desempleo 

o desocupación de un país, por ejemplo. En materia de formación profe ­

sional, el término " oficio" comprende una o más ocupaciones, en senti­

do estricto; y así, quien pretenda conocer e l oficio de mecánica gene ­

ral, por e jemplo, d e b e rá saber desempeñar l as ocupaciones de tornero,­

fresador, soldador, etc., ocupaciones que, a su vez, comprenden una se 

ri e de ope raciones a realizar. 

Para facilitar e l estudio de es ta disposición, se incluye un aná­

lisis de oficio, al final de esta Sección . 

HArt. 4.- En el contrato de aprendizaje deberá pactarse la retri­

bución del aprendiz . Esta será progresiva a medida que se cubran l as e 

tapas de su adiestramiento, sin que pueda s e r me nor n l 30~l) del salario 

promedio para el oficio , ar te u ocupación en el e stablecimiento duran­

te l a etapa inicial y al 80~ durante la etapa final. 

La escala progresiva de retribuciones se establecerá dividiendo -

en etapas el número total de horas n ecesarias para e l adiestramiento. 

Cuando el salario a qU8 se refiere e l inciso primero de este arti 

culo, cambie por cua lquier motivo justo, la retribución del aprendiz -

se reajustará adecuadamente." 

El art ícul o señala como base para el cálculo de los porcentajes -

el "salario promedio" para el oficio, arte u ocupación en e l estableci 
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miento. Este sa~io promedio se estab l ece teniendo a l a vista las pla­

ni llas de pago de los trabajadores de l a empresa que l a b oran e specífi­

camente en el oficio, ocupación o a rt e que será objeto del aprendizaje. 

Sabemos que el número total de horas necesarias para el adiestramiento 

se divide en cierto número d e etapas; que en la primera e tapa el apre~ 

diz r ec ibe una retribución no menor al 301 del salario promed io ; y que 

en la etapa f inal l a retribución no puede ser inferior al 80~ . Los po~ 

centajes correspondientes a las eta pas interme dias son determinados a­

juicio prudencial del Director del Departamento Nacional de Aprendiza­

je. Un ejemplo p ermitirá comprender me jor el sistema: Vamos a suponer­

la c e l ebración de un contrato de aprendizaje para e l oficio de mecáni ­

ca automotriz y que en el establecimiento respectivo esos mecánicos de 

vengan un salario prome dio de ® 0.80 la hora; supongamo s tambión que, ­

de conformida d al análisis del oficio, la duración del adiestramiento 

será de 6.000 hora s; en esas condiciones, la escala progresiva d e re-­

tribuciones operaría de la siguiente manera: 

-l-- , , , 
J l a . ETAPA 2a.ETAPA 3a.ETAPA 4a.ETAPA 5a.ETAPA 6a.ETAPA , , , , 
J 1.000 Hs. 1. 000 Hs. 1. 000 Hs. 1. 000 Hs. 1. 000 Hs. 1.000 Hs-\ , 

30~ 40~ 50% 60~ 70% 80f.~ 
t , , 

I t 

1 $ 0.24 $ ® ® ® 0.56 ~~ 0.64 
4-

0.32 0·40 0.48 ! 

El último inciso del artículo dispone que cuando el salario prom~ 

dio cambie por cualquier motivo justo, la retribución del aprendiz se 

reajustará adecuadamen t e. Esta situación prevista por la ley ha tenido 

lugar recientamente en nuestro país, (13 de novi e mbre de 1967), a l im­

plantarse las "Tarifas de Salarios Mínimos para Trabajadores de la In­

dustria y Servicios", ya que en algunos oficios u ocupaciones se deve~ 

gaban, en ciertos lugares del país, salarios inferiores al míni mo de-­

cretado. Estimamos que, en esos casos, los salarios promedios mencion~ 

dos e n los contratos de aprendizaje se e leva ron automáticamente y, con 

e llos, l a escffila pro gresiva de retribuciones~ También procederá el rea 

juste de l a retribución cuando los salarios promedios se e l even en vir 

tud de contratos colectivos o por cualquier otro medio l egal. Opinamos, 

fin21mente, que l a retribución no pued e reajustarse e n perjuicio del -

a prendiz, es decir, que no pued e disminuirse su cuantía. 

"Art.5.- El período de adiestramiento lo a probará el Director del 

Departamento Nacional de Apr ,3 ndizaje, tomando en cuenta las n ecesida-­

des de mano de obra de la empresa, sus condiciones tecnológicas y la -

complejida d del aprendizaje ." 

Ya se explicó que el período de adiestramiento está det e rminado -

por e l análisis del oficio, arte u ocupación que se va a enseñar, de-­

bi e ndo consignarse en el contrato el número total de horas requeridas­

para el aprendizaje. Si bien es cierto que la duración del adiestra-- -
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miento es más o menos fija y determinada para cada oficio, ocupeción,­

etc., también lo es que, en atención a las condiciones tecnológicas de 

cada empresa, puede aumentar o disminuir esa duración, dentro de cier­

tos límites razonables. En efecto, habrá talleres o fábricas 8n donde ­

la maquinaria sea más complicada, más especializada, que la que funcio 

na en otras empresas simi l ares; y es indudable que, en ese caso, el p~ 

ríodo de adiestramiento podrá exced er un poco a lo normal. 

Asimismo, existen determinodos oficios cuyo aprendizaje es más com 

pl~joy más difícil que otros; y, lógicamente, el períod o de adiestra -­

miento será dif e rente para unos que para otros. 

"Art.6.- El Departamento Nacional de Aprendizaje, con la colabora 

ción de patronos y trabajadores, deberá hacer los arreglos necesarios, 

a fin de que el aprendiz reciba la instrucción técnica relacionada con 

aquellos oficios, artes u ocupaciones en que se a diestra. 

El aprendiz deberá cumplir con este requisito durante el período ­

que determine el Departamento Nacional de Aprendizaje." 

En relación al inciso primero, podemos afirmar que e l Departamen­

to Naciona l de Aprendizaje ha seguido, principalmente, dos sistemas: -

a) e l establecimiento de "Centros de Capacitación Técnica il y en locales 

adecuados, a donde concurren a recibir su instrucción técnica los a--­

prendices contratados por diferentes patronos; y b) l a organización, -

dentro de la misma 2mpresa, de una o más salas de clases y para sus a-­

prendices. Este segundo sistema solo funciona en empresas dende es ele 

vado e l número de aprendices contratados. 

La instrucción t~cnica comprend e la tecnología del oficio, arte u 

ocupación y ciertas materias relacionadas, corno ciencia aplicada, dibu 

jo ap licado, seguridad industrial, etc. 

En cuanto al inciso segundo del artículo, diremos que e l aprendiz 

asiste a clases dos horas diarias, por la noche, dos veces a la semana, 

durante nueve meses al año, El período lectivo se extiende de febrero 

a octubre y, según sea el oficio en que se adiestra, debe asistir uno, 

dos o tres años a recibir su instrucción técnica. 

"Art. 7.- Toda empresa que emplee los servicios de técnicos ex--­

tranjeros, deberá impartir, por medio de éstos, a persona l salvadoreño 

de la misma, la instrucción técnica relacionada con aquellos oficios,­

artes u ocupaciones que por su naturaleza lo ameriten, bajo l a supGrvl 

sión y control del Departamento Nacional de AprendiZaje ." 

Este artículo viene a complementar lo dispuesto en e l Art. 68 de­

la Ley Orgánica del Ministerio de Tr a bajo y Previsión Social. 

Según lo dispuesto en la Ley Orgánica, la obligación de adiestraE 

personal salvadoreño corre a cargo de los técnicos extranjeros que la­

boran en talleres, fábricas, empresas o establecimientos. Según e l ar­

tículo en estud io, la obl igación corresponde a la empresa 9 por medio -

de sus técnicos extranjeros. El cumplimiento de ambas obligaciones es-
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tá bajo la supervisión y control del Departamento Nacional de Apren­

dizaje. 

Decimos que ambas disposiciones se complementan, ya que propen­

den hacia la formación profesional de la mano d e obra salvadoreña. _ 

Además, existiendo las dos obligaciones, se evita que cualquiera de 

ellos, el técnico extranjero o e l empresario; pretenda justificar su 

incumplimiento inculpando a la o tra parte, ya que ambos están legal­

mente obligados. 

"Art. 8.- El aprendiz ll evará un registro diario de las horas _ 

de adiestramiento en cad~ tarea del oficio, arte u ocupación~ en fOE 

mularios proporcionados por el Departamen to Nacional de Aprendizaje. 

Los patronos o sus representantes y el Departamento Nacional de 

Aprendizaje, velarán por que dicho registro se lleve correctamente. 

Al aprendiz que no cumpla c vn la obligación de llevar correcta­

mente su registro de horas de adiestramiento, no se le tomará en cuen 

ta, para su progreso, el tiempo que haya dejado de anotar." 

Cuando comentamos los efectos del contrato de aprendizaje e hi ­

cimos referencia al Art. 56 del Código de Trabajo, expusimos que el 

término "tareas" que se emplea en el literal b) de dicho artículo, -

está usado como sinónimo de "operaciones ll que deben aprenderse para 

conocer en su totalidad el oficio??ocupación o arte; y que todas esas 

operaciones están especificadas en e l análisis que lleva adjunto el 

contrato de aprendizaje, Pues bien, en el formulario de registro el 

aprendiz anota diariamente las hora s de adiestramiento que dedica a 

cada operación de las que aparecen enumeradas en el análisis del ofi 

cio, arte u ocupación; y , al fina lizar cada mes, envía ese formular io 

al Departamento NacionaJ. de Aprendizaje. 

Lo anterior permite al citado Departamento controlar mensualmen 

te la cantidad de horas de adiestramiento que el aprendiz recibe so­

bre cada operación, asegurando así que se adiestre en todas y cada -

una de las mencionadas operaciones. Además, el registro diario perm~ 

te también establecer en qué momento del aprendizaje le corresponde 

al aprendiz comenzar otra etapa en la escala progresiva de sus retri 

buciones. 

El último inciso del artículo e4 estudio impone a los aprendices 

una sanción bastante fuert e , como es la d e no computar como tiempo de 

adiestramiento las horas que haya dejado de anotar en su registro. Es 

un trato severo que produce buenos resultados e n la práctica, ya que 

todos los aprendices tienen especial cuidado de cumplir con esa obli­

gación, facilitando así la vigilancia y control del Departamento Na -

cional de Aprendizaje. 

Un modelo del formulario que se usa para el registro diario se 

incluye al finalizar es ta Sección. 

"Art. 9. - Cuando se suspenda o t e rmine un contrato de aprendiza-
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je, e l patrono o su repres entante deberá comunicarlo, inmediatamente, 

por escrito, al Departamento Nac i o~al de Aprend iza je, indicando l a fe 

cha en que haya ocurrido y su causa . " 

Según expu simos al comentar l a 1ey de Apr end izaj e , bajo su vige~ 

existían causa l es de suspensión y de terminación de l contrato de apre~ 

diza j e . En esa ocas i ón califi0amos de inoperantes tales disposiciones) 

pue s to que la suspensi ón o terminación del contra t o no pr oducía r espo~ 

sabilidad 5 en ningún caso) para la s pnrtes contratantes, Cuando no s re 

f er imos al Código de Trabaj o, señalamos que en sus disposiciones ya no 

se enumeran l a s causal es, limitándose a d i sponer, en su Art . 62, que ~ 

en ning6n caso e l patrono o el 2prendiz j.ncurrirán en responsabilidad 

a l guna por l a terminación cel co:l.t r a to de afrendizaje o 

10 anter i or bastaría para considerar que el Art. 9 en e studio es 

ineficaz, a l impone r a l patrono o su represent a nte la obligac i ón de c~ 

municar por escrit o al Departa~ento NRci o~a l d e Aprendizaj e los caS0 3 

d e suspensión o ter minación de 105 contrDtos de ~prend i za j e. Pero l a 

disposición persigue o~~os 0 1~J· e+ l· "\'O~ o c. ) , >..1 U J h \ .. 0. conociend o la fecha en que 

ocurre la s u s pensión o t a ~~~ 2ac~6~) puede dete~m i narse c on exa c ~itu~ .. 

l a cantidad de horas de adiestrami onto que ha recibido el aprendi.z, 

las cual e3 se anotan en l " ~ ... ..., l. tarje·sa de cO :~ ·:To l ; s:i. celebra nuevo contra 

to d e aprendiza je con OtTO pat~o~o, se l e reconocerán e sa s h oras como 

crédi to por experiencia o B(:'.i ec tra ::;:·:.;:'x:;o previ o en e l oficio, art e u 

ocupa ción; b) percite al Departameilto [ ac ioha l de Aprendizaje ll evar -

un con t~ol de l os contrato s vigente~; e) el he oho de que en un& empre ~ 

sa det ermi~ada se ca nc e l en los cont~atos con d emas i ada frec u enc i a, es 

un indi c i o de que lo s progTa~S 8 fie ~preLQ iz aje no funcionan ahí ef i ca~ 

mente. Esto puede ~otivDr inve8tigccio~es J cond~c ir, finalm ente, a 

que e l Departame nt0 Na0 ional de A~rp.nd i~ a j e suspenda o deje sin efecto 

la autoriza ci.ón conced i da par3 el e8~ablsc imiento de programas en esa 

empresa; etc, 

"Ar t . 10. - El adie s tra mi en to de lo s aprend ices menores de 16 afios 

no podrá exceder de s e is horas d i a~ias y 34 horas semenales . 

10s apr endice s menor e s d e 18 afios no podrán recibir adiestramien­

to después de l aR di ec in~eve hora s, n i por más de dos horas extraord i~ 

narias en cad~ día. 

Cuando e l adiestramiento se v erifique en horas extraordina~ias, -

la retribución del aprendiz se aume~:tará en un 50% . 
Cuando e l apre ndiz t enea que asistir a l as c l ases de instrucci6n 

técnica relacionada, se prohibe e l adiestramiento en horas extraordina 

rias ." 

El inc iso primero de este artíc~l o está en consonancia con l o dis 

pue sto en e l Art. 182, ord ina l lOe " inc. 20 . de la Constituci6n Polí­

tica , que prescribe : "1a jornada de los menores de dieciseis años no -

podrá ser mayor de seis hora s diarias y do treiLta y cuatro semanales, 
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en cualquier clase de traba jo'''iY con lo dispuesto en el Art. 97
9
inc. 

20., d e l Código d e Trabajo, que es tabl ece : "la jornada d e traba jo e- ­

f ec tivo para los menores de dieciseis año s no excederá de seis horas­

diarias y l a s e mana laboral de tr e inta y cuatro horas, en cua lqui er _ 

clase de trabajo". 

El inciso segundo ta mbién está en armonía con lo dispues to en __ o 

los artículos a ntes citados 9 pues prohiben el traba jo de los menores ­

en horas n oc turnas. 

El tercer inciso está acorde con lo que estatuye el Art .146 9inc. 

20. del Código de Trabajo sobre l a forma de remunerar e l trabajo r ea ­

lizado en ho r as extraordlnari as. 

y e l últ i mo inciso del artícalo e n es tudio tiend e a proteger l a 

sa lud del aprendi z, puesto que hemos visto que las clases de ins truc­

ción t écnica se imparten en h oras nocturnas. 

Talvés parezca extraño qua re l a~ionemos este Art.lO de l as Nor-­

mas Gen era l es) que se ~efiere a horarios de ad i estramient0 9 con otr as 

disposiciones de l a C0nstitución política y de l Código de Trabaj 0 9que 

h acen referencia a j ornadas de trabajo; pero no d obe olvidarse que, a 

l a v e z que recibe su adiestramiento, 81 aprendi z trabaja para su pa- ­

trono ; si bien, se trata de un trabajo suje t o a r6gime n especial . 

" Ar t. 11. - Cuando el. aprendiz cont2:'s t ado hubi e r e adqui rido l a 

destreza r equer i da en el oficio, antes de l ti empo est i pulado en e l 

contrato, se le podrá o t orgar el Cer tificado de traba j ador calificado 

o diestro, según el caso, previa s uli citud y exa men practicado por e l 

Departamento Na cional de Aprendizaje. T31 solic itud podrá s e r f or mul a 

da por e l aprend iz o por e l pa t rono. 

En los casos de aprendices e8 aprovechamiento r e tard a do se podrá 

prorrogar el período de ad i estr amiento , mediante eva luación practica ­

da por e l Departamento Nacional de Aprendiza je , " 

El contenido de esta d i sposic ión no a merita mayor comentari0 9 - ­

pues su redacción es clara. Bástenos decir que es tos casos especiales 

ue conclusión de l aprendizaje obedecen a los diferentes niveles inte ­

l ec tua l es y a l a distinta capac i dad de as i milac ión de los aprendices . 

" Art . 1 2. - A las person8s que completen su aprend izaj e , t eór ic o 

y práctico¡ e l De pa rt8mento Nacional de Aprendizaje, les otorgará un 

Certifi cado de Traba jad or Calificado . 

A l as personas que sólo acredi t en adiestrami ento práct i c0 9 e l De 

partamento Nac i ona l de Aprend i zaje , l es otorgará un Certif i cado de 

Trabajad or Diestro. 

Lo s t rabajadores que hubi e ren obtenid o Cer tificado de Traba j ador 

Diestro, podrán optar e l Certificado de Traba j ador Califica do 9 med i a~ 

te la aprobac ión d e un curso de extens ión impartido por e l Departame~ 

to Nac iona l de Aprendizaje." 

El apr endi z a j e teórico que menciona e l inciso primero de este a r 
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tículo consiste en la instrucción t8cnica relacionada con e l oiic i o,­

ocupación o arte en que se adiestra el aprendiz, l a cual es impartida 

en horas nocturnas, segán hemos visto ante riormente. SI aprendizaje _ 

práctico es e l adiestramiento que recibe e l aprendiz en e l taller, f~ 

brica, e tc. durante sus horas de trabajo, de acuerdo al análisis del ­

oficio, ocupación etc. que va adjunto al contrato. Por eso e l inciso 

segundo contiene un pleonasmo al expresar " ad iestrami en to práctico!!. 

Pues bien, cuando e l aprendiz ha completado sus hords de a dies -­

trami ento y ha sido aprobado en las asigna turas técnicas rel a cionadas, 

adquiere e l de recho a recibir un certificado que lo acredita como tra 

bajador calificado . P 8ro suelo suced e r que e l aprend i z no siempre r e ­

cibe su instrucción t6cnica, su apr end iza je teórico, en a tención a di 

ferentes causas (por r esidir en lugares al~jados de l as ciudades? pOE 

que existen tan pocos aprendic es en ese oficio, arte u ocupación, que 

e l Departamento Nacional de Aprendizaje no ha establecido todavía los 

cursos correspondientes, o bien porqu e el citado Departa mento confro~ 

ta problemas d e financiamiento, etc) y entonces, cuando completa su -

adiestramiento - apre ndizaje práctico - adquiere el derecho a recibir -

un certificado que lo acredita como trabajador diestro. 

Los cursos de extensión a que se r efi e re el inciso final, son i~ 

partidos a trabajadores diestros . Son cursos un que predomina l a t eo ­

ría d e l oficio u ocupación y tienen una duración máxima de tres meses, 

a razón de tres horas diarias, durante cinco días a la semana . De e -­

llos se tratará en e l Título siguiente. 

"Art. 13.- Toda reclamación por incumpl imiento del contrato de a 

prend i zaje se entablará ante e l Director del Departamento Nacional de 

Aprendizaje. 

Si el patrono se negare a l cumplimiento del contrato de aprendi­

za j e , y l a r ec l amac ión fuere de carácter pecuniario, se transcribirán 

l as diligencias respectivas al Departamento de Inspecc ión de Tr~lbajo, 

para los efectos de ley." 

En la práctica, es muy raro que s e entablen r ec l amac i ones por in 

cumpli mi~nto del contrato de aprendizaje, ya que puede r escindirse en 

cualqui e r momento, por cualquiera de las partes, sin expresión de ca~ 

S8 y sin producir respons abilidad para ninguna de e llas. Además, el -

Departamento Nacional de Aprendizaje mantiene un servicio de control ­

y supervisión de los progr8mas de aprendizaje, que le permite so lucio 

nar en forma amigable cualquier desaveniencia entre patrono y apren-­

diz. 

No obstante, cuando l a reclamación es de carácter pecuniario, co 

mo cuando se trata de r etribuciones o prestaciones adeudadas, el De -­

parta mento Nacional de Aprend i zaje transcribe las diligenc i as respec ­

tiva s al Departamento de Inspección de Trabajo, por ser éste e l Orga­

nismo encargado de velar por el cumplimit=nto de las l eyeS l aborales y 
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demás disposiciones de la misma naturaleza. 

En efecto, el Art.15 del Código de Trabajo prescribe que l a vig~ 

lancia del cumplimiento de las disposiciones labora l es contenidas en­

l as leyes, estará a cargo del Ministerio de Trabajo y Previsión Social; 

el Art . 32 de la Ley Orgánica del Minist erio de Trabajo y Provisión -

Social estab l ece que e l servicio de inspección técnica para ve l ar por 

e l cumplimiento del Código de Trabajo, estará a cargo del Departamen­

to de Inspección de Trabajo; y el Art. 59 del citado Cód i go expresa -

que las disposiciones relativas a la protección del salario se aplica 

rán a las retribuciones y prestaciones que los aprendices reciban del 

patrono durante e l adiestrami ento o aprendizaje . 

"Art. 14.- Las presentes normas de aprendizaje se ap l icarán a -­

l os patronos privados y a l Esta do) a los Municipios e Instituciones O 

ficiales Autónomas y Semi - autónom&s, cuando actuando estos últimos ca 

mo personas de de r e cho privado contraten aprendices ." 

Esta disposición está basada en 108 mismos principios que el Art. 

2 del Código de Trabajo, al considerar que a l Estado y demás entes de~ 

c entralizados pueden contra t ar como persona s de derecho público o co­

mo personas de derecho privado. 

Finalmente) queremos hacer constar 1m dato que, a nuestro juicio, 

produce a l guna interrogante: mientras los patronos privados han con-­

tratado hasta el momento unos seis mil quinientos aprend i ces (s ogún -

datos del Departamento Nacional de Aprendizaje), el Estado y demás 

Instituciones descentralizadas no han contratado un so lo aprmd iz. 

-



- 6E -

HODhl.O DE PHOGRili:,A DE APHENDIZA.JE 

San Salvador, dos de Diciembre de 1967 

Señor Director del Departarnento 
Nacional de Aprendizaje, 
Presente. 

Atentamente solicito a Ud. la aprobación del presente programa 

de aprendizaje para el oficio de Necánica Automotríz, el cual estará sujeto -

a las siguientes condiciones: 

a) El período de adiestramiento será de 6.000 horas, divididas 

en 6 etapas; 

b) Para efectos de retribución del aprendiz se tOITBrá como ba­

se el salario promedio de :~! 0.80 por hora; 

c) La retribución del aprendiz se regirá por la siguiente es ca 

la progresiva: 

6a.ETil.PA I l a.ETAPA 2a.ETAPA 3a. ETAPA I 4a.Ji:TAPA 5a,.ETlI.PA 
= ~~======~~====~=====~======~====c========:F=======~===*==========~ 

t 
1.000 Hs. 1.000 Hs. _..J:.. OOO_ H3_~L.1 · 000 Hs. _~_ LOOO Hs. 1.000 Hs. 

30% 40% ___ ~_O%_._~~ _+ 70~ó _ :I __ 8_O_% __ l 
-", 0.24 1

/
:: 0.32 I (~ 0.40 I ,,; Oc48 __ . ___ i.L.~.6 __ :....1:_'; _0_._6_4_,_~ 

d) El horario de adiestramiento será: lunes a viernes 

y 2 p.m.- 6 p.m., sábado: 8 a.m.··· 12 m. 

8 a.m.- 12 m. 

e) Los r equisitos de selección para los aprendices serán; mayores de 

dieciocho años; oue hayan aprobado estudios de Plan Básico; de estatura no me­

nor de 1.70 mts. y de buena conducta, 

f) En el respectivo contrato de aprendizaje se le acreditarán al -

aprendiz, como experiencia o adiest~amiento previo en el oficio, l as horas que 

de común acuerdo con el representante del Departarento Nacional de Aprendizaje 

se determinen. 

AF8,OBADO: 

Solicitante 
Nombre del solicitante~ Raúl Cienfuegos h. 
Relación con la empresa: Gerente General 
Nombre de la empresa: Servicios 1\1ecánicos S.A. 
Dirección de la empresa: Avenida Las Colinas No.26, San Salvador. 

Fecha: 5/12/67 

Registrado bajo el número: 1056 

Director del Departamento Nacional de Aprendizaje 



CONTRATO DE APRENDIZAJE 

ECLARACION PATRONAl.: 

,_.Al varo R:i.'Y:ª.ª-_ Sala-ª-_ ___ .. _____ ._. _____ . __ ____ . ____ , mayor ti e edad ___ I!l~e_11i .'ªJ"_(LM~9ánicQ_ .. _, 
nacionalidad_._ .• _ . ..salY..ad.oreña ___________ .. _. ___ . _ __ , ti el domic;lic ÓlL_ S.an....5.a1:v.ador... ._ . __ . ____ .. , 

n-.C.Ldula._WLlde.ntida.d personaLN~ . ..oooQQQO __ _ . ____ , (;n al .;oncepto d G--Ger..ent.e-General. _____ . _. _ . 
S erviciQ.§.Jw1e.1!.á.ni_c...Q_$..,, __ ~ _______ __ . __ . __ ___ ._. __ . ______ __ . ___ _______ . ____ . _____ . ____ ___ ._ ... __ .. . __ 

¡cada en-~~..LglJ....c_~g_26~.JltLSal.Yg.!iQ.r_. _ ______ . ____ _____ .. __ ._ .. ___ . ________ . __ .. _ .. . __ .. ___ __ . _ 
)NVENGO EN: 

Contratar como aprendiz 2uI:gan __ Qt.i....eant~L..G..ldlMt~im4ne.z_ .. _____ . ____ . _____ .. _._ . ___ . __ ___ . ___ . . _. ____ . 
y adies tra rlo en~L.Q.t:i.CiQ __ q!L~.c_'~L.Ayt.QID.Qt..r_~ ___ . __ ___ . _. _. ____ . _____ .. ___ . ____ ___ . ___ . __ . __ ...... , 
de conformidad al llnálisi5 que aparece adjunto a este contrato y por e! tiempo especi ri caáo en el m ismo: 

Comunicar ",1 Departamento Nacionai de Aprendiz<;je la terminación del periodo <le apr endizaje, así COIT'-:> la suspen::;¡6~ 
el terminación de este contrato, indicando la fecha en que haya ocu rrido y su causa ; 

Pagar al aprendiz las cantidades indicadas en la 85caia p!"ogrssiva C~ retribucíones. 

:CLARACION DEL APRENDIZ: 

_~u an Crisanto _C!uil!~!".!RQ..._!.liIr!:~.n~~ __ ___ , de ¡;aCiOnalid3(L_salv.adoreña ___ . , de ____ l2... __ año!':, de '.oda: 

domicHio de_ -S.an SalvadClr-__ _________ .... _. _.~_._._ .. ___ o ... ___ ._ • ••• _____ • _____ ___ •• _ , con Cédul;1 t~e idcMtidad Pe r:i:;o ~i:!f 

-·-9-9-9.9m~.-----Y mi certificado de.J>.rim.ª-r __ C..Y~sº-Bacchille.rato _. __ ME CO;V;PROMETO: 

A re~ i bír el adiestramiento con diiigencia y esmero ei'! t odas las tareas ccntetlid¡:;¡s im ~l' anáriz¡s adj unto; 

t,. il"istir a las clases de instrucción t~cn¡ca re lac ionada que ",1 Departam.~ntó Nacional de Aprendizaje imparta.: 

'\ lIe"a ,' un registre diario de las ho¡-¡~s de adiestramiento en cada una ~1fl las tareas, en 1a iibrat<:: especial l1 :.:e ,.,:! 

:::t1tregará el Depal"tamento Nacional de Aprendizaje, }/ a oz\.'ollf€rla oportu i1 am·snte. El inci.JIT'plimiento de tales c;V:,; .' . 
~ ;ones será motivo para dar por terminado el presen te con t rato. 

CU\RAClON DEL REPRESENTANTE DEL APRENDiZ: 

-~-~-~':" .. -._ -.. --- .-. -.. - ... - -- --_. ___ ._ .. __ ._. _______ . ___ , mayor de edad, de nac:icn¡¡íidad, __ _ _ = ___ . . _. __ .... _ .. _ . ..... __ .... . 

clomicí!¡o de _. ___ ~-"""" ..... _"!'. _____ •• _ ._ . _____ ._. __ • ___ _ , con Cédula de I¿entidad Per50~a! No. __ . __ ___ .--.-.. ----

concepto de repres(;ntante del aprendiz:, ME COMPROM ETO A: Velar porque ~l aprendiz c um pl a con las ;:¡bi;g¿ c'¡;,¡; ,=, 
t.-ai das en este contraÍl), 

.4USULAS GENERALES: 

:1 horar io ce adiestramiento será:.de.... ) unes-. .a..-tiernes.:-A -am .. --a ---12 -m. -:y-. .de.--2-pm .. -- .. a--6 .... pm •. -.--
-s~.bado.:-..de - 8-...all4- ._ a...l2 .. ..m .. . __ .. ___ ______ . ____ ____ . _ .. _ _ . _ .. ___ ... ___ . ___ ... . _____ . ___ . ___ ______ . _____ ... _ ____ . 
:1 pel iodo de adiestramiento com(:nzará __ .....ll. _d.e ___ diciembm_dal9.61. _ __ ._ .. __ ._ . __ ._. _. __ .. _._ . ___ ._. _ _ . 

terminará cuando el aprendiz haya recibido .. _._6 ... _ooo_ .. __ . __ hoféls de adiestra¡l¡icnto; 

'or experiencia o adicstrami,;nto previo se te acreditan al aprer.d iz . _~.5_QQ ___ ._h(Jra s: 

: i sa¡ario promedio q 'lC regi rá :en !a escala proo: resiva de retribuciones será de ~~ _ _ .o..80 ___ ..... __ ._por l-;<:.>I i.I. 

:1 pedodo de adiestramiento se divid irá en __ _ ._5ei~L . ___ l'ltapas y la retribución del <!:r.>rcndiz se r egiri'l por j i> 

:uíente escala progresiva: 

WSULAS ESPECifiCAS: 

pr Jm.diz.-ini.ci~á . .au. . ..adie.strami.ent.o.. . en . .la-segunda. .. etapa; .faltándol.e---'OO-.-horas- -para 
L_ª-.tarla e 1a empresa .s.a.-compromete ...a. . ..reconoce-r..-aLaprendiz .la .-cantidad-.de.-.t.r-es--co- . ­
lL(~ 3 .. 00) cada..semana...-.c.omo retribuc:Wn.-.c.or.r.e.spondiente.....al.-d:í.a-Cle--.desdans-a--s-emanal 

demás este contrato se regirá por lo dispuesto en el Capitulo 1, "¡¡tulo !! del Ubro Primero del Código de T ,a::,,>. 
rítuio V de la Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Previsión Social; y sn las norrr.as generales q~e ;-0,:;,. :a " 
~ndizaje en Artes, Ofi cios y Ocupaciones, 

.0 en San Sal vador _______ . _______ , Departamento de ._S_an._ª.a.l.y.ad.or.,.....a .. los .. ocho-días 
ne..a...de di ci,~mbre-de...-mil--nov:ecien.tQ.S--sesaB.ta--·y--s-i-ete-· ---_ .--- -- ..------.- -.-_ .. --- ---------. 

Co ntratante Patronal. AprendiZ . 

:ADO: 

Reg istrado el 11 11 2/19h..7-__ hajo el No . . 8_fl5A3_. __ . __ -
Al folio _ _ 9..8 _____ ._. _____ del Tomo __ ~g~~;i..mº_ _d el L !t:r;;> 

de Registro de C~ntratGs '1e Aprendi za je. 

;tor del Departamento Nacioí,i31 de Aprend!za;e. 

S ecretario. 
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l-diiALISIL12EL OFICI~pE E1CjV~ICi-l. J\.UTOhO'l'hIZ 

.A - USO y' CUIDADO DE HEHlu-l.i'1TJ::>;NT-ES Y 1 :}UIPO ................•....••.•. 

1) Nombre y medidas de l as herramientas, su uso y conservación 
2) Nombre y uso de la mar'!uina.ria (ermipo) 
3) Cuidado de l a s herraJTJ,ientas y equipo 

B - SISTEI·lil. DE FREI'JO~ ....•...•••••••••• ' • •• ••• • •••..•••••••••••••••••• 

4) Regulación y ajuste de frenos 
5) De8::~ontar frenos 
6) Cambio de empa~ues, fricciones y otros 
7) Repar'ar y El0ntar frenos 
8) Heparaci6n y ajuste de bomba 

G - M0'rffi................... . ............"... .. .... ....... . .......... 
9) Desmontar motor 

10) P',epa::,'ación de culatas (Dif. tipos) 
11) R3par-ación ~e -v-álvula:::: 
12) Poner en tiempo el moto,,::, 
13) Car.;bio o ajust ", de cigueña1es 
H,) r>::pétracié::'l de pistones y bielas 
15) Ajuste de caG~uete 
16) Reparar la bomba de aceite 
17) Reparación y regulación de carburadores 
18) Reparación de los distrihuidores 
19) Repar'ar;ión de bonbas de gasoli:1a 
20) E::::;ncr':iJ ·:::cio (:8 \':11vulas 
21) Di?erc:::<', C~ :::; .::.. i :::c.C'm.:ls de vá},", 'c:: l as 
22) AjUt~te d el moto:,:' 

JJ ,- §;L~,TJil!lb.J~;\tJ~:E~.h.IH~l~ErQ ..... . ........... , ... , .................... . 
23) De,"mont a:..' y montar e l radiac',OJ~ 
2/,") TeT;nost:::.to 
25) DesI:l':;:rG':'-Y' y :;.o.or~t.:l ' bomba;') e,s ag',:,:l. 
26) 11anguerd,s; a"brazaderas y c:.eLlás 2.CC lS sorios 

L - §JªIi~J:~l!J:...plLniJil]sriISI0E .. Jl'm;.Q!~,~JLG~l2._.º_~1LT01¡: ~A.'I'+g.!\.S) ..... ..•....•••.•. 

2'( ) De s::ncnt 2..,." , rO~~éi.r.J.rJ rrlonc,ar y ajustal' c lutch (embrague) 
2$) D8r:mc .. tar ; r'='::;.:lra~ ') m.ont aT' y ajustar trans:ni;::;iones 
29 j D':' [::8 :~ (.~,,:,.' rep=:.rar y r::cnta;:- ma,1dos finé11ec~ 
30) De : mC'1te,:-c; r epéil'a.r y I,10~-:':~élr unic::-1es uni';'ersales 
31) D38 3.l~;né1:- y aY'::il.J.::" c ajap de veloc: i d2,de3 
32) Lubric ~~(;:Lón 

L, -- ,1)1 FJ;I~ljlIQI?~~Yª-
33) Ajuste de 

• • " .. .. .. " • • ~ " " " " " • <> .. " ., • • .. .. • " n • .. .. .• ... • .. • • • .. 11) • • • G • .. • • • • • • • 

cDn 'L~ a3, pij 6n de atanuo y corona 

E- 3h) Nontar y d e5~'J~'rt a.~· ejes trélseTOs 

35) Rep~rar resorte= 

a) RS',cis.:l:n flechas 
b) nevis 2..~ bUS:ii11g3 

e) Eevisar baloro s y 
d) Hevisa:" retenedor~s 

36) Hepara::- arnortigL'!. a::',ores 
37) Hela( ,1ón de r: i flón d.e atarJ.ue y corona 

-:;. - §IST~iLP..E ~9.Q10N. , . o •• o ••• • • , •• • ' •••• ••••••••• •• •• •• ' • • ••••• • ••• 

38) Alineación d e ruedas 
39) Ajus te o,e c2cj a s de bala en ruedas delanteras 
40) Ajuste de masos de direc,:ión 

.I - S~ ST:§!'!lA D}!; 1 GNJ;.g191i ".,. ", •.... , . .• •• , •.. .•••.... .••• •.•••••.•••••• 
41) Instal8,ción y ajuste de platinos 
42) Tiempo 3.e I ,gn i ción 
h3) Instalación y ajuste de bUJléls 
~+) Determinar defectos en el siste~a de ignición 

1 - .\:',---~NEB~P..9RES y BO}9JffiS DUlil16-l.i:1v§' ..............................•. 
h5) Ajuste y yoJ,taj.s de corriente 
46) Dete:-minac:L6n de defectos de m.otores de a'-~ranque 

47) Regulad.o::' de voltaje 
T O 'T AL. 

300 hs. 

700 hs. 

1500 hs " 

300 hs. 

1000 hs" 

700 hs " 

600 hs. 

400 hso 

500 hso 

6000 hso 



Aprendiz: J u§.!1]. Cri s.anto G'\.\'UJ.(mllJ.'LJi.m:€~',L __ _ Oficio: H~ cánica A.uto;notri .'\ ------_ ._-------- --- Contrato No. ea 5#11 ____ _ 

Empresa: Servi&iQs l-1<l..d nj r.Q$JI S« 4 o Düeccióll: Av. I..ns Colima N'Q, 2~~L.Salv o. Mes di.cj embrs _1961-
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lOlAl-S ~~lI3JI 7137 

MIGTACiONES DEl SUPERVISOR: 
Excelente O 
Satisf¡¡ctorio~ 

Deficiente O 

122 

fiR MA DEl PATRONO o REf RrSHITAIlTE. 

-T 

TOTAL- A; P,nole en esta columna el lolal de horas de adiestramiento diarias" 

._-----------------
FmM~ DEL APRI:N OIZ rom-s: Anote en estos espacios el total de horas de adiestramiento ~or tarea en el mes. 

Retríbución por liora r¡. () "32 
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TITULO 111 

LA DINAMICA D.~L CONTRATO DE APRENDIZAJE 

En el Título 1 analizamos el contrato de aprendizaje a la luz de­

la doctrina de los expositores, citando las principales teorías de los 

tratadistas de Derecho Laboral. En el Título 11 estudiamos su régimen­

jurídico, comentando en forma breve las disposiciones legales pGrtine~ 

tes. Aquí, en el Título 111, abordaremos el tema desde el punto de vis 

ta administrativo. 

Es nuestro deseo detallar cómo funciona todo el sistema de apren­

dizaje en nuestro país y, a tal efecto, describiremos el Organismo en­

cargado de la promoción, control y desarrollo del aprendizaje en El -­

Salvador, mencionaremos sus atribuciones y sus funciones; y, finalmen­

te, presentaremos cuadros demostrativos de los resultados obtenidos e~ 

esta materia, en los últimos seis años. De ahí, que hagamos referencia 

a "la dinámica" del contrato de aprendizaje. 

CAPITULO 1 

ASPECTO ADMINISTRATIVO 

Cuando comentamos la Ley de Aprendizaje -Decreto Legislativo No.-

387, de fecha 7 de noviembre de 1961- sintetizamos en ocho puntos sus­

aspectos de mayor interés. Uno de ellos se refirió a la creación de -~ 

dos organismos especializados, dependientes del Ministerio de Trabajo­

y Previsión Social: el Consejo Nacional de Aprendizaje (Art.2 y siguie~ 

tes) y el Departamento Nacional de Aprendizaje (Art. 13 y siguientes). 

Habiendo escrito ya sobre el Consejo, procederemos a estudiar el Depa~ 

tamento. 

Sección Primera: El Departamento Nacional de Aprendizaje.- Este Orga-­

nismo existe legalmente desde el lo. de enero de 1962 -fecha de vigen­

cia de la Ley de Aprendizaje-; nació como un Departamento técnico eje~ 

cutivo, encargado de la formación profesional de la mano de obra salva 

doreña; y en la actualidad está regulada su estructura y funcionamien­

to por la Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Previsión Social. 

El Art. 63 de esta ley establece: 

ttAl Departamento Nacional de Aprendizaje corresponde aplicar ~~- . 

normas generales obligatorias sobre aprendizaje; y establecer, organi­

zar y supervisar programas y cursos para la preparación y mejoramiento 

de trabajadores, tales como cursos de extensión, programas de adiestra 

miento y cursos de readiestramiento. 

Estará integrado por las Secciones de Operaciones de Campo, de M~ 

no de Obra, de Muj e res y Menores y las demás que fueren necesarias pa­

ra el cumplimiento de sus fines!:. 
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Aparte de esta organización o estructura del Departamento, de ti­

po legal, debemos referirnos a otra, también de tipo legal~ pero emi-­

nentemente presupuestaria; y, para facilitar su exposición, haremos u­

na breve relación de lo que modernamente se entiende por " presupuesto­

por programa". 

En líneas muy generales, el Presupuesto-Programa constituye una -

presentación sistemática de las actividades que realizqn los organis-­

mos del gobierno; de las metas en función de las cuales se proyecta el 

trabajo de la administración y, por último, del costo de ejecución de­

los programas y proyectos a desarrollarse anualmente. Esto es lo que -

se refiere a su aspecto informativo; pero al mismo tiempo~ el Presupue~ 

to-Programa es un instrumento de ejecución financiera en el cual los -

diversos gastos que exige el desarrollo de las actividades vienen agr~ 

pados por unidades programáticas. Por consiguiente, el PresupuG sto-pr~ 

grama permite conocer qué actividades se pretende realizar~ en qué ma~ 

nitud, a qué costo y cuál es el organismo que se responsabiliza de la­

ejecución. 

Atendiendo a la modalidad del presupuesto por programa, actualme~ 

te corresponde al Departamento Nacional de Aprendizaje la ejecución -­

del programa "Promoción de Aprendizaje y Adiestramiento de Trabajado-­

res"~ el cual comprende dos subprogramas: "Administración" y "Aprendi­

zaje y Adiestramiento!!, 

des~ 

El subprograma "Administración!! está integrado por dos activida--

Actividad l~- Dirección 

Unidad Ejecutoraj- La Oficina del Director 

Actividad 2:- Secretaría y Controles 

Unidad Ejecutora:- La Secretaría del Departamento. 

El subprograma !!Aprendizaje y Adiestramiento está integrado así: 

Actividad 1 Promoción y Control de Aprendizaje 

Unidad Ejecutora 

Actividad 2 

Unidad Ejecutora 

Actividad 3 

Unidad Ejecutora 

Actividad 4 
Unidad Ejecutora 

Actividad 5 
Unidad Ejecutora 

Sección de Operaciones de Campo 

Registro y Colocación de Trabajadores 

Sección de Mano de Obra 

Control de Muj e res y Menores 

Sección de Muj eres y rlJ:enores 

Servicios Técnicos 

Dirección de Servicios Técnicos 

Control de Técnicos Extranjeros 

Sección de Control de Técnicos Extranjeros. 

Basados en esa doble regulación y para los fines de nuestro estu­

dio, hemos elaborado un Organigrama del Departamento Nacional de Apre~ 

dizaje, que aparece en la siguiente página. 
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Hano de Obra Mujeres y Menores 
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En cuanto a l a s atribucione s, podemo s afirmar que , según la Ley 

Orgánica citada, corresponde al Departa mento la aplicación d e las Nor 

ma s generales obliga torias sobre a prendiza je y el e stabl e cimi ento, la 

organización y la supervisión de progr a mas y cursos para la p r e pa ra-­

ción y mejoramiento de los tr8bajador~ s; y que, d e acuerdo al presu-­

puesto por programa, l e corresponde la promoción y control del apren­

dizaj e , e l r egistro y colocación de trabaja dores, e l control de muje­

res y menor e s trabaj a d or es , la presta ción de s e rvicios t écnicos y 81-

control d e técnicos extra nj e ros. 

Lo anterior nos p e rmite de limitar dos grand e s campos d e ac c ión -

del Depa rta mento Nacional de Ap~endizaje: a) la formación profe sional 

de l a ma no d e obra salvadoreffa; b) e l servicio de e mpl e o y e l control 

de la mujer y ~ l menor que tra ba jan. Alla vez, pod e mos s effalar los ob 

j e tivos de estos dos grandes grupos de actividades y decir~ que la 

form a ción profesional procura satisfacer l a demanda nacional de mano­

de obra calificada; que el servicio de coloc a cione s ti e nde a dismi--­

nuir los índices de desempleo y subempleo; y que e l otro s e rvicio ve­

la por el cumplimi ento de las normas legal e s que protege n a l a mujer 

y a los menores trabaj a dore s. 

Para a lca nz a r sus objetivos, el Departamento Nacional de Aprend~ 

zaje de sarrolla una serie de actividades, d e tarea s espe cífica s, que­

mencionaremos a continuación, d e acue rdo a l organigrama r esp e ctivo y­

a los Programas que a parec e n en e l Presupue sto. 

En lo que concierne a la Dire cción, y a se c omentaron las atribu­

cione s lega les del Director del Departa mento ; por lo que, de una mane 

ra gen e r a l, diremos que corre n su cargo la planificación de l abores­

y la coordinación y control de l desarrollo d e todas las actividades -

del De p artame nto . 

En cua nto a l a Se cre t a ría, podemos a firmar que , a demás de las 

funcion e s inherentes a toda l abo r d e s e cre taría, está encargada de 

ll ev a r r egistros especiales, a bas e de libros o d e tarj e t a s, para el­

control de los pro grama s de aprendizaje aprobados, de los contratos -

de aprendizaje aprobados, de l a s e mpre sas contratantes, de los apren­

dices contra tados, de los oficios y ocupaciones en que se adiestran 

los aprendices, de los Instructore s de t e cnología , e tc., e tc. 

No insistiremos más sobre e sta s dos Actividades -Dirección y Se­

cretaría y Controles- p orque corresponden al Sub-programa "Administr~ 

ción ll ; y nue stra atención está centrada s obr e el otro Sub-programa~ -

"Aprendizaje y Adiestramiento". 

Antes d e referirnos e specífic amente a l aprendizaje, citaremo s de 

un modo general los principal es sistemas de formación profesional que 

utiliza el Departamento~ 1) e l aprendizaje metódico, que funciona d e n 

tro de l a s mismas empresas; 2) cursos acel e rados para adultos; 3) cur 

s os de extensión o de r eadi e strami e nto, para traba j a dores; 4) ad ies-­

trami ento de traba j adores, a cargo de técnicos extranjeros. 



74 

a) La promoción del aprendizaje •. La contratación. El control.- Es la -

Sección de Operaciones de Campo la encargada de promover la implnnta-­

ción de programas de uprendizaje y la contratación de aprendices en 

las empresas privadas, correspondiéndole también la supervisión del a­

diestramiento de los aprendices contratados. 

El personal de esa Sección visita los centros de trabajo de todo 

e l país, especialmente los industriales y de servicios, para interesar 

a los patronos en la adopción de programas de aprend izaj e en sus empr~ 

sas, destacando las ventajas que ofrece el aprendizaje metódico. (No -

debe olvidarse que la contrata ción es voluntaria). Hecha la promoción, 

colabora con los patronos indicándoles la forma de redactar los progr~ 

mas y los contratos de aprendizaje, ayudándoles también en la selec--­

ción dd los aprendices a contratar, en coordinación con la Sección de­

Mano de Obra. Con posterioridad, me diante visitas períódicas a las em­

pre sas, vigila el cumplimiento de las cláusulas de l contrato de apren­

dizaje, velando especialmente porque los aprendices s ean adiestrados -

de acu erdo a las tareas u operaciones especificadas en el análisis del 

respectivo oficio, arte u ocupación, y por e l tiempo que en él se ha -

determinado; y velando, a la vez, porque se les pague su retribución -

de acuerdo a l a escala progresiva que indica el contrato. Podemos afir 

mar, finalmente, que la Sección de Operacio rle s de Campo realiza una -

labor conciliatoria cuando surgen desaveniencias entre pa tronos y apre,!!. 

diz, procurando que el aprendizaje no se interrumpa. 

De lo anterior salta a la vista que la actividad d e l a Secci6n -

de Operaciones de Campo se contrae a la parte práctica del aprendizaje, 

es decir, al adiestramiento d e l aprendiz. Nos falta entonces referir-­

nos a l a parte teórica, lo cual haremos en e l siguiente l!:i!teral 

b) El aspecto técnico del apre ndizaje.- Hemos explicado ante riormente­

que en el análisis del oficio, arte u ocupación se enumeran detallada­

mente tod as las tareas u operaciones que debe saher realizar e l apren­

diz para conocer a cabalidad el respectivo oficio, arte u ocupación. 

Hemos expuesto también que el adiestramiento en e sas operaciones o ta­

r eas se verifica en el taller, fábrica, etc., durante la jornada de -­

trabajo (generalmente, ocho horas diarias) y poco a poco el apre ndiz -

va adquiriendo las d e strezas necesarias; en otras palabras, el apren-­

diz llegar a saber cómo se realizan las operaciones, pero le falta c~ 

nocer el por qué se realizan. Y e s aquí donde cabe destacar el aspecto 

técnico del apr endizaje 

Se atribuye al conocido industrial norteamericano, Henry Ford, -

la siguiente frase: "La experiencia es una gran escuela, pero sus egr~ 

sados son muy viejos para trabajar". Con l o anterior ha querido signi­

ficar que una práctica constante en determinada ope ración puede produ­

cir, al cabo de mucho tiempo, un trabajador diestro, formado en l a ex-
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peri encia; pero que l a productividad d e ese trabajador puede disminuir 

e incluso quedar nulificada cuando agronta los cambios tecnológicos __ 

que produc e la automatización . y es que en l a época actual~ debido a _ 

la industrializacióntodo traba jador deb e poseer l os conocimientos teó­

ricos relativos a su oficio u ocupación, a fin de poder adaptarse a __ 

estos cambios, en el menor tiempo posible. 

El aspecto tecnológico d e l a formación profesional corre a ccr­

go de l a Dirección de Servicios Técnicos del Departamento Nacional de­

Aprendizaje " Para lo s aprendices contratados, or ganiza los cursosde in~ 

trucción técnica relacionada, los cuales incluyen t eoría del oficio, -

ciencia aplicada, matemática aplicada, seguridad industrial y r Glacio­

nes humanas. Estos cursos se imparten en horas nocturnas ( 7 pm- 9 plJ .) 

Y funcionan durante nueve meses ql año (febrero-octubre) y de acuerdo 

a la dura ción que e l análisis señala al oficio, ocupaci ón o arte, los­

aprendices tienen que asistir uno, dos o tres años a recibir sus clas es. 

Segó-n expusimos al come ntar la s Normas Generales qu e r egul a n e l Apren­

diz a je en Artes, Oficios y Ocupaciones, los cursos son impartidos en -

c entros de adiestramiento que se instal a n dentro de las empresas o en­

los centros de capacitación técnica que el Dep8~tamento Nacional de A­

prendizaje tiene establecidos en dif erentes lugares del país; y cuando 

el aprendiz ha completado su adiestramiento en la empresa y e s . aprob! 

do en los examenes que sobr e l a instrucción técnica le son practicados, 

el Departamento l e otorga un Certificado que lo acredita corno tra b a ja­

dor cQl ificado en la especia lidad que menc iona su contrato de aprendi-

Otro sistema de formación profesional que pone e n práctica el -

Departamento es el de impartir cursos ace l erados, que p e rmiten formar­

trab a j ador es diestros a corto plazo. Estos cursos s e organiz~para sa­

tisfacer demandas de mano d e obra calificada en diferentes regiones -­

del país; tienen una durac i ón aproximada de nueve meses y se impart en 

durante ocho horas diarias, incluyendo el aspec to práctico y e l teórico 

del oficio u ocupación, Como los anteriores~ su ejecución está a cargo 

de la Dirección de Servicios Técnicos. 

La Dirección mencionada t ambién planifica y organiza curs os de­

extensión o de r ead istrami ento, que tienen por objeto mejorar o actua-

lizar los conocimientos de los trabajadores en sus r e spectivos oficios 

y ocupaciones, en colabora ción co~ la empre sa privada. 

Además, y para realizar eficientemente esa labor que hemos d es ­

crito~ la Dirección de Servicios Técnicos se encarga de seleccionar a 

los instructore s qrn impartiran l os cursos, as í como d e preparar los -

programas de estudios y todo e l material didáctico n e c e sario. 

Ahora vamos a referirnos al otro sistema de formac ión profesio­

nal que funci ona dentro de las empresas, bajo la supervisión y control 

d e l Departamento Nacional de Aprendi~aje e s el que desarrollan los -­

técnicos extranjeros que prestan sus servicios en talleres, fábricas, 
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empresas o establecimientos, industriales o artesanales, quienes, se­

gán vimos al comentar el Art. 68 de la Ley Orgánica del Ministerio~de 

Trabajo y Previsión Social, están obligados a capacitar personal sal­

vadoreño en su especialidad. 

Para controlar esa capacitación se efectáan visitas a los cen-­

tros de trabajo, en donde se entrevista a los patronos, s los técnicos 

extranjermy a los trabajadores; a los primeros, porque de acuerdo al 

Art. 7 de las Normas Generales tantas veces citadas , están obligsdos­

a impartir a sus tra baj a dores, por medio de sus técnicos extranjeros, 

la instrucción técnica relacionada con aquellos oficios, artes u ocu 

paciones que por su natura l eza lo ameriten (aspecto teórico); a los -

segundos, para comprobar si imparten esa enseñanza técnica y si cdies 

tran p e rsonal salvadore~o (aspecto práctico); y a los trabajadores, -

p ora establecer si efectivamente se procede a capac itarlos. 

Para facilitar esa labor se han puesto en práctica a lgunas medi 

das de tipo administra tivo; y así, en las resoluciones pronunciadas­

por el Ministerio del Interior -por medio d e las cuales s e concede --­

permiso de residencia t emporal en el pa ís ~ extranjerss que son con-­

tratados como técnicos por l a empr e sa privada- se incluyen cláusulas­

que obligan a l a s empresas contratante s a envi a r al Departamenito Na-­

cional de Aprendizaje una nómina de los tra b a jadores salvadoreños que 

serán adiestrados por el o los técnicos extranjeros, debiendo efectuar 

se tal enví o dentros de los quince días siguientes al ingreso del ex-o 

trnnjero al país. Esas resoluciones son transcritas al Departamento,­

quien, a través de la Sección de Control de Técnicos Extranjeros, se­

encarga de que e stos técnicos e laboren sus prog ramas de capacitac ión­

y los pongan en funcionami ento. Asimismo,cuando se solicita prorrogar 

el plazo del permiso d e r e sidencia t emporal, las peticiones son tras­

ladadas al citado Departamento, para que investigue e informe a l Mi 

nisterior del Interior sobre el cumplimiento, por parte de los técni­

cos extranjeros, de la obligación legal de capacita r personal s a l vado 

reño en su especialidad. 

Podemos afirmar, en términos generales, que se encuentran bajo 

control de la Sección respectiva unos trescientos cincuenta técnicos 

extranjeros, quiene s están adi e strando a dos mil tresaientos . trabaj~ 

dor cl s salvadoreños, más 9 me nos. Esta labor de supervisión y control 

tiende a adquir ir un volumen c a da vez mayor, puesto que se estima 

que en el país trabajan mo menos de dos mil técnicos extranjeros. 

Ahora bien, cuando se l ogre ejercer un control más efectivo y:.amplie 

sobre los técnicos extranjeros r supervisando el desarrollo de los 

programas de estud i os y de adiestramiento, el país contará con un 

sistema de formación profesional específico, propio, que permita ca­

pacitar miles y miles dB trabajadores, sin des e mbolsos para el Esta­

do, exceptuando únicamente los qu e ocasiona el funcionamiento de la­

Sección de Control de Técnicos Extranjeros. 
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De acuer~0 al organigrama anterior , el De partamento Nacional de 

Aprendizaje d e sarrolla otras dos activi dades relacionadas siempre con­

los recursos humano s, pero que s on ajenas a l tema "formac ión profesio­

nal¡!. Se r e fier e n e ll a a al registro y colocación de trabajadores yal­

control de mujeres y menores que trabajan, l as cuales mencionaremos __ 

muy brevem ente, sól o a vía de información. 

La primera de esas dos a ctividades está a cargo d e la Secci ón -

de Mano de Obra y funciona, en térmi nos ge n e r a l es, de la manera siguien 

te : después de ser atendidos e interrogad os por e l recepc ionista 9 los­

solicita ntes de emp l eo s on envia dos~ para su inscripc ión, a donde l os ­

ent revistadores quienes, con base en los datos suministrados por lo s -

entrevistados, llenan u n formulario o tarjeta de inscripción ~ c l asifi­

cando a cada candidato d e acuerdo a l Diccionario de Títulos Ocupa ci on~ 

l es e laborado por l a Organización Internac i onal del Traba jo (O. l. T.) 

y conocido como "Clasificación Internac ional Uniforme de Ocupaciones li ; 

después, da da la compl e jidad de l me r cado de trabajo y las diferent e s -

aptitudes e intereses de ~os so l ic i tantes de e mpleo, l os candida t os -­

son sometido s a pruebas ocupac iona le s - de aptitudes generales y e specf 

ficas- para investigar eu grado de c ompetencia" Paralelament e a esta -

función y mediante l os encargad os de relaciones pa tronales, la Sección 

ofrece ayuda a los patronos para resolvel' elp::r:ob l en:a d e l reclutamiento 

de su personal, hac i e nd o visitas a es t ablec i mien t os industriales, corneE 

ciales 9 d e servicios, agropecu a rios; etc' 7 y obteni e ndo así l as ofertas 

de e mpl e o vacantes; cuando s e han conseguido éstas, se procede a l a se­

l ección d e lo s candidatos, de acuerdo a l os r egistros, y s e procura en­

vi a r a l patrono aquel los solicitantes ~e empleo que satisfac e n l a s exi­

gencias de l a oferta o De ac u erdo a l aG estadísticas resp e ctivas 9 un --­

promedio de seis mi l desempleados s~ inscrib en anual men t e en l a Secci 6n 

de Mano de Obra; se obt i enen unas dos mil ochocientas ofertas d e em--­

ple0 9 y u nos dos mil cien trabajadores d esempleado s obt i enen coloca ción. 

La s e gunda actividad t iene por objeto velar p'ó.JljUe el trabajo - . 

que desarrollan los menores de diecioc~o afios y l as mujeres, sea ade­

cuando a su edad , a stado y desarrollo físico; y que no presten sus - ­

servicios e n l abores insalubres o pel i grosas. Es ta actividad es de sa-· 

rrollada a través de la Sección de JVluj eres y Henores . 

Esp e cial ate nci ón se dedica a los menores trabajadores, quiones, 

después de l a entrevista prelimina r , son sometidos a pruebas de inte ­

reses vocac i ona l es, a fin d e descubrir l a inclinación delmenor haci~ 

un oficio determinado y su capacidad para desempefiarlo; luego son e 2:.2. 

minados por los Médicos d e l Departamento Nacional de Aprend~aje para 

d e t e r mina r su es t ado de salud y su capacidad física , de acuerdo a l a ­

ocupac i ón que pretenden d esempefiari y, finalmente, son inscritos en -

el registro correspondiente . Si e l menor se ens u entra trabajand0 9 se­

l e extiende u n c a rne t que lo identifica como tal; c a so contrario, s e ­

le remit e a la Secc ión d e Mano d e Obra,la cual, p or medio de su s ervi 
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cio de empleo~ se encarga de buscarle una colocación; o se le extiende 

una nota d e pres en tación que l e permite gestionar personalmente su co-

locación. 

Con la colabora ción d e los Directoresde las Escuelas Nocturnas~ 

se controla la asistencia a clases de los menores que trabajan durante 

el día y que~ no habiendo terminad o su educación primaria, han sido au­

torizados p ara trabaj ar, por est i ma rlo aecesario para su subsistencia­

o l a de su familia. Además, la Sección atiende l os problemas sociales 

que presentan los menores traba jadores) relativos a sal~~, conducta 1 -

rel a ciones f amiliares, económicos, laborales, escolares, etc. Finelmen 

te 1 cuando los menores inscritos cumplen di ec iocho años, s e les extien 

de un docume nto -consta ncia de exención- e n que se manifiesta que ya -

no requiere n de la autorización de la Sección para poder tra bajar. 

Pod emos afirmar que, en los últimos años la Sección ha tenido -

bajo su control un promedio anual de siete mil menores que trabajan. 

CAP 1 TUL O 11 

LA CONTRATACION DE APRE1~ICES EN EL PERIODO 1962-1967 

En e ste Capítulo presentar e mos cuadros demostrativos del auge -

que la celebración de contratos de apr e ndizaje ha cobrsdo en El Salva­

dor. De seamo s aclarar que ese desarrollo de la contratación fué posi-­

bl e al entrar en vigencia las "Normas Mínimas Generales para la Regul~ 

ción del Aprendizaje en los Oficios, Artes y Ocupaciones en la Indus-­

tria y Artesanías", que fueron aprobadas por Acuerdo Ejecutivo No.159, 

de fecha 11 de mayo de 1962 y publicadas e n el Diario Oficial Noo 96,­

Tomo 195 1 de f echa 30 del mismo mes y año. Ya hemos explicado antes - ­

que los contratos se celebran con base en programas de aprendizaje apr~ 

ba~' s por e l Departamento Nacional de Aprendizaje, razón po r la cual -

también pre sentaremos cuadros sobre este aspecto y sobre las empresas­

en que funcionan esos programas, atendiendo, además a su distribución 

geográfica. 

Finalmente, presentaremos un cuadro general sobre las r eal iz a ­

ciones del Departamento Nacional de Aprendizaje en el campo de l a fOE 

mación profesional, de acuerdo a los cuatro sistemas que utilizag 

A) Aprendizaje metódico dentro de las empresas; B) Cursos de formac i ón . 

profe sional acelerada; C) Cursos d e extensión o readiestramiento ; y D) 

Adi e strami en to a c a rgo de técnicos ex tranj 2r os. 

En los primeros cuatro cuadros , r eferent 8 s a programas de apre~ 

dizaje aprobados, contra tos de aprondizaje aprobados, empresasG con -­

programas de aprendizaje aprobados, y oficios y ocupaciones en que se­

adiestran los apr8ndices, l as cifras son acumulativas; por eso es que, 

adem~s de coloca r la cantidad correspondiente a cada mes, aparece la -

BIBLIOTECA CENTR.;L! 
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cantidad total de programas, contratos, empresas y oficios ~ocupacio­

nes. En el cuadro No. 5 se presenta un detalle, distribuído por ciu­

dades~ de l as empresas con programas de aprendiz~je, de los programas 

y de l os contratos, apareciendo las cifras totales en la parte infe-­

rior del cuadro; de ellas r esulta que el período 1962-1967, seiscien­

tas noventa empresDs ubicadas e n veintiséis ciudades del país, pusie­

ron en ejecución un mil cuarenta y ocho programas de aprendizaje, con 

base e n l os cuales se celebrar on seis mil ochocientos noventa y ocho 

contratos de aprendizaje, s egún registros del De pa rtamento Nacional -

de Aprendiza je. Y en el cuadro No. 6, aparecen l a s realizaciones del-­

Departamento e n todo lo relativo a la formación profesional, de acuer 

do al deta lle menciona do en el párrafo a nterior.-
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PROGRA1~AS DE APRENDIZAJE APROBADOS ( lq62-1967 ) 

ri ESES 1962 1963 1964 1965 

ENBRO 7 16 15 
Total 117 398 667 
FEBR1RO 15 11 15 
Total 132 409 682 
HAHZO 21 20 16 
Total 153 429 698 
ABB.IL 10 19 18 
Total 163 448 716 
MAYO 32 43 6 
Total 195 491 722 
JUNIO 2 26 29 20 
Total 2 221 520 742 
JULIO 27 38 30 8 
Total 29 259 550 750 
AGOSTO 35 35 22 6 
Total 64 294 572 756 
SEPTlill1BRE 19 33 24 15 
Total 83 327 596 771 
OCTumm 15 28 21 10 
Total 98 355 617 781 
NOVIEMBRE 9 18 21 10 
Total 107 373 638 791 
DICUlmRE 3 9 14 3 
Total 110 382 652 794 

Total Anual 110 272 270 142 

C U A D R O No. 1 

Datos Oficiales del Departamento Nacional de Aprendizaje. 

(cifras acumulativas en sentido vertical) 

1966 1967 

8 8 

802 919 
12 8 

814 927 
8 

822 927 
2 8 

824 935 
8 5 

852 940 
18 4 

850 944 
16 16 

866 960 
10 13 

876 973 

7 12 

883 985 

13 10 

896 995 
6 30 

902 1.025 

9 23 
911 1.048 

117 137 
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CONTRATOS DE APRENDIZAJE APROBADOS ( 1962-1967 ) 

M E S E S 1962 196} 1964. 1965 

ENERO 15 65 14.0 

Total 314 1l54. 2457 

FEBRERO 4.6 58 153 

Total 360 1212 2610 

MARZO 4.5 56 168 

Total 4.05 1268 2778 

ABRIL 30 84 128 

Total 435 1352 2906 

HAYO 108 130 64-

Total 543 14.82 2970 

JUNIO 3 75 139 192 

Total 3 618 1621 3162 

JULIO 53 115 116 156 

Total 56 733 1737 3318 
AGOSTO 86 94 97 143 
Total 14.2 827 1834 3461 
SEPTTI.;MBRE 76 116 118 134 
Total 218 943 1952 3595 
OCTUBRE 4.3 85 158 86 

Total 261 1028 2110 3681 

NOVIEHBRE 21 39 84. 108 

Total 282 1067 2194 3789 

DICIEr1BRE 17 22 123 80 

Total 299 1089 2317 3869 

Total Anual 299 790 1228 1552 

C U R D R O No. 2 

DaDOS Oficiales del Departamento Nacional de Aprendizaje. 

(cifras acumulativas en sentido vertical) 

1966 1967 

103 120 

3972 524.1 

93 14.8 

4.065 5389 

87 109 

4.152 54.98 

79 112 

4.231 5610 

112 125 

4.34.3 5735 

133 84-

4476 5819 

115 126 

4.591 5945 

115 153 

4706 6098 

113 130 

4.819 6223 

133 14.0 

4.952 6368 

104- 366 

5056 6734. 

65 164 

5121 6898 

1252 1777 



_. 8~ -

EMPRESAS CON PROGRAHhS DE APRllJDIZAJE APliOBADOS (19.62-1967~ 

M E S E S 1962 1963 1964 1965 

ENERO 6 9 10 

Total 83 300 508 
FEBREHO 13 8 7 
Total 96 308 515 
MARZO 13 15 10 
Total 109 323 525 
ABRIL 9 11 11 
Tot al 118 334 536 
HAYO 27 32 6 
Total 145 366 542 
JUNIO 1 20 22 7 
Total 1 165 388 549 
JU¡'IO 18 29 26 5 
Total 19 194 414 554 
AGOSTO 24 27 19 3 
Total 43 221 433 557 
SEPTI EHBHE 13 26 20 11 
Total 56 247 453 568 
OCTUBRE 11 23 19 8 

Total 67 270 472 576 
NOVIEHBRE 7 14 16 5 
Total 74 28h h88 581 
DICrill4BRE 3 7 10 1 
Total 77 291 188 582 

"---
Total Anual 77 214 207 84 

C U JI. D R O No. 3 

Datos Oficiales del Departamento Nacional de Aprendizaje n 

(cifras acumulativas en sentido vertical) 

1966 

4 

586 

3 
589 

6 

595 
2 

597 

4 
601 

9 
610 

3 
613 

4 
617 

2 
619 

3 
622 

4 
626 

h 
630 

48 

1962 

5 

635 

4 
639 

639 
Lf 

6Lf3 

3 
646 

2 

648 

7 

655 

5 
660 

6 
666 

4 
670 

11 
681 

o 
/ 

690 

60 
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OFICIOS Y OCUPACIONES SEGUN PROGRANAS DE AffiJi..NDIZAJE APROBADOS (1962-1967) 

11 E S E S J.-962 1963 1964 1965 

ENERO 2 6 
Total 41 82 113 
FEBREIW 5 1 1 
Total 46 83 114 
HARZO 1 8 
Total 47 83 122 
ABRIL 1 1 6 
Total 48 84 128 
HAYO 5 5 2 
Total 53 89 130 
JillJIO 2 1 7 8 
Total 2 54 96 138 
JULIO 11 4 3 4 
Total 13 58 99 14B 
AC'"oSTO 8 5 2 3 
Total 21 63 101 145 
SEPTlliMBRE 5 3 2 2 
Total 26 66 103 147 
OCTUBB.E 11 5 2 l. 

Total 37 71 105 151 
NOVIE~1BRE 1 4 5 4 
Total 38 75 110 155 
DICIEHBRE 1 1 3 3 
Total 39 76 113 158 

Total Anual 39 37 37 45 

C U A D R O No. 4 

Datos Oficiales del Departamento Nacional de Aprendizaje. 

(cifras acumulativas en sentido vertical) 

1966 

5 
161 

2 

163 
1 

164 

164 

2 
166 

9 
175 

2 
177 

177 
2 

179 

7 
186 

186 

5 
191 

33 

1967 

191 

191 

191 

2 

193 

193 

193 

193 

3 
196 

2 

198 

198 

3 
201 

2 

203 

12 
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DETÁLLE poa CIUDADES DE LltS EEPRESAS CON PHOGRAl1AS Dl'.: APHEt'TDIZAJE, DE 

PROGRA1YiAS y DE CONTRATOS DE APRENDI Zii.JE APHO BADOS DlJBM~TE EL PERIODO 

1962-1967 

CIUDADES EHPRE3i\.S CON PhOGRAllliS 

PROGhhlflAS l\.PH.OBADOS 

Zona Central 

San Salvador 3BB 636 

Nueva San Salvador 15 25 

Zacatecoluca 11 13 

Cojutepeque 12 14 
San Vicente 7 12 

Soyapango B 17 

Mejicanos 3 3 

Ilopango 3 7 

Antiguo Cuscatlán 1 1 

Delgado 2 3 
San Marcos 2 3 
Apopa 2 3 
San Juan Opico 1 1 

Zona OccidentaJ 

Santa Ana 120 152 
Sonsonate 26 31 

Ahuachapán 11 11 

Acajutla 1 1 

Chalchuapa 11 16 

Armenia 1 1 

Izalco 1 1 

Zona Ori §..l}!-.':ü 

San Miguel 46 67 

Usulután 9 10 

Santiago de María 3 5 
La Unión 2 3 
Santa Rosa de Lima :2 3 

Honcagua 2 9 

T o tal 690 104B 

C U A D H O No. 5 

Datos Oficiales del DepartarJento Nacional de Aprendizaje. 

( cifras acumulativas en sentido vertical ) 

CONThATOS 

APROBADOS 

4.3B9 

lB2 

140 

61 

56 

B3 

10 

256 

2 

32 

41 

30 

1 

B29 

133 

107 

4 

74 

5 

B 

251 

55 

23 

7 
16 

103 

6.B9B 
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REALIZACIOl\iES DEL DBPART1\J-íE,ITO NAC IONAL DE kPHb1'JDIZil.JE. LN EL Cill'iPO DE LA FOR 

HACION PfLOFESIO',}AL DE LA B1I110 DE OBRA SlI.LVADORE., A. (1962-1967) 

A c t i vid a d 

~ - 1 Programas de aprendizaje aprob~ 
dos 

2 Empresas 0;ue han adoptado pro-­
gramas de aprendizaj e 

3 Oficios y ocupaciones en ~ue -­
han sido aprobados los progra-­
mas de aprendizaje 

4 Contratos de aprendizaje aprob~ 
dos 

5 Cursos de tecnología impartidos 
para aprendices 

6 Alumnos aprendices matriculados 
en los Cursos de Tecnología 

7 Aprendices aue han terminado su 
adiestramientu en Oficios y a -
nuienes se les ha entregado su -
correspondiente Certificado 

8 Aprendices Gue terminaron su -
adiestramient~ en ocupaciones y 
a ~ienes se les entregó su co­
rrespondie nt e Certificado 

3 - 1 Cursos de Formación Profesional 
Acelerada, impartidos 

2 Personas matriculadas en los -­
Cursos de Formación Profesional 
Acelerada 

3 Traba j adores que aprobaron cur-
sos de Formación Profes ional Ac~ 
lerada y a nuienes se l e s entre 
gó su correspondiente Certifica 
do 

- 1 Cursos de Extensión o de Readies 
tramiento de trabajadores, impar­
tidos 

2 Traba j adores matriculados en los 
cursos de Extensión o Readiestra­
miento 

3 Trabajadores ~ue aprobaron Cursos 
de Extensión o Readiestramiento 

- 1 Visitas a Centros de trabajo para 
controlar técnicos extranjeros 

2 Técnicos extranjeros entrevistados 

3 Trabajadores salvadoreños recibien­
do adiestramiento de técnicos ex­
tranjeros 

110 

77 

39 

299 

8 

236 

3 

110 

44 

C U A D R O No. 6 

272 270 142 

214 207 84 

37 37 45 

790 1228 1552 

12 24 

551 

108 

1 

34 

25 

4 3 

111 97 

43 56 

35 

707 

166 

145 

4 

98 

59 

1 

43 

22 

255 
205 

Datos Oficiales del Departamento Nacional de Aprendizaje. 

( cifras acumulativas en sentido hor±tJ.orttal) 

1966 1967 Total 

117 137 1048 

48 60 690 

33 12 203 

1252 

28 

630 

231 

59 

7 

299 

119 

2 

69 

27 

288 
288 

1777 6898 

30 137 

692 3279 

285 790 

49 253 

12 24 

379 810 

223 426 

1 14 

65 495 

24 216 

722 l/he; 

394 887 
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TITULO IV 

EL APRENDIZAJE. SU IMPORTANCIA. SUS PROYECCIONES. 

A medida que pasan los años, se hace más evidente que el proceso ­

de des a rrollo de un país no se impulsa con sólo la combinación de cap! 

tales y recursos naturales. El factor humano, en su nivel educacional ­

y técnico, es un elemento absolutamente indispensable para que los pu~ 

blos puedan salir de ese estado de subdesarrollo; el avance tecnológi­

co, que se encuentra íntimamente liga do con el progreso de una nación, 

exigo un grado cada vez mayor de educación y formación profesional de 

la fuerza de trabajo; en otras palabras, para transformar nuestras es­

tructuras económicas en otras más eficientes hay que formar una mano -

de obra calificada, eminentemente productiva , en todos los niveles del 

empl e o? donde el trabajador diestro ~ pasando por los mandos interme--­

dios, hasta el gerente o a dmini strador de empresa. 

Nosot ~ os creemos que esa enorme tarea puede realizarse, en El Sal 

vador, a través de una política de Recursos Humanos, caracterizada por 

la ampliación de la educación básica a todos los habitantes del país,­

mediante la creación de nuevas escuelas e institutos; por una orienta­

ción más dinámica y realista de la educación media y universitaria? y ­

por la consolidación de un sistema de capacitacivn de la fuerza de tra 

bc, jo. 

Sobre este último aspecto, hemos usado el término "consolidac i ón li 

para significa~ la concentración, en un solo organismo, a nivel nacio­

nal ? de todos los sistemas de formación profesional. Recuérdese que en 

la actualidad existen instituciones dependientes del Ministerio de Edu 

cación (Instituto Técni c o Industrial, Instituto Nacional " Carlos Albe~ 

to Imery, Escuela Vocacional Femenina "República de Francia"); de l Mi­

nisterio de Trabajo y Previsión Social (Departamento Naciona l de Apre~ 

dizaje, Centro de Formaci6n Profesional Acelerada); del Ministerio de ­

Agricultura y Ganadería (Escuela Nacional de Agricultura); del Minist~ 

rio de Economía (Centro de Productividad); etc., que se dedican a cap~ 

citar ma no de obra sin que exista ninguna correlación entre el l as, lo-­

cual produce, en algunos casos, duplicación de esfuerzos o una utiliza 

ción inco~pleta de las instalacione s respectivas. 

Según expusimos en páginas anteriores, dentro de los sistemas de ­

formación profesional utilizados por el Departamento Nacional de Apre~ 

dizaje, debe destacarse el aprendizaje metódico organizado dentro de -

las Empresas. Vimos en el cuadro No . 6 las realizaciones del Departa- ­

mento en ese campo y podemos afirmar que en la actual i dad es el s i ste ­

ma que más trabajadores calificados produce al país y que menos eroga-

'" ciones le camra. 

Es te sjJ/s tema es usado hoy día por la mayoría de paises de América 

y Europa, si bien hace algunas décadas se dudaba de su eficacia, según 

Q 
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veremos en e l capítul o siguiente. 

CAPITULO 1 

LA SUPUESTA CR I SIS DEL APRENDIZAJE • . _. __ .- - ------- ------

Segán expone el tratadis ta Guill ermo Cabanellas en su ob r a ya ci­

tad a (Tra tado de Der8cho Lab c=-'s l :; Buenos Aires 1949) a l gunos exposi to .. -

res de esa época mencio~an en sus t~atados l a crisis por q~9 atravesa ­

va e l apren~ i zaje en dife~entes pa ises, hablando, incluso, de su de sa ­

parici6n. Pero, en realidad, tales comentarios adquieren justificaci6n 

solamente 31 se ~efieren al apren~izaje artesanal , ya que el aprendiz~ 

j e ~oderno caóa~a cob=a ~ayor a u ge e i mportanc ia como m~todo de caps­

citaci6n de J.a fuerza laboral. 

Al respectos transcribiremos a continuaci6n la op ini6n del mene io 

na do Do c to~ Cabanella3: 

" L 1. l os tiempos a ·'J tl.~'3.1e3, el apnmd ~ 2'.a j e es tá en c :~isis; y rnu. G~~e? 

co~o con f rase acer~ada ssITa]a Pi~ ? ffie,os por l a f a l ta de l os patrono ~ 

que po r la de l os padres , &nsio~oc ~e que SU3 hijos ga nen inme diataffi9r 

te sal ari os~ por la neccsida~ sent i{a en las faDi lias obreras de ver -

aUQentados sus ingresos por ci~ .J. lqt"'..:i_eI' medio posible. Además, se a f irm8., 

'¡las circunstancias ~ropia3 de la i~duc tri a moderna hacen innecesario-

un aprendiz'3.j6 en re g la'; r 

=n ~ran parte ha contrib~ido a l a c risis del aprendizaje e l hecho 

de qr,e e l ap:;,'enc1iz ho de ,ja do de se"-' d~:_:::;c~pt'.lo, para convert i rse en 0 -­

b rero auxilia r j porque (';)1 1 3 [Tan indus -c": ia no se requieren grandes c9.. 

n ¿c i miento, ni una eztraor~iparia 8specialisaci6n previa, por concre-­

tarse l a l abor en térlú l10G ta ~cG r;u e pocos grados separan a un antiguo 

trabajador d e otro re c i ~n i ngresado en el oficio. El obrero es, com ~ -

s eña16 en su dia :1arJ=; "un ap3 n dice de la máquina"; y, como éste en e l 

cuerpo humano, va resul~apdo innecesario en esa industri a g igantes ca -

cuyo proceso de integraci6n no ha te rminado aúne 

Adema.:;, un máximun de extension cultura l, l a fac ilidad existente 

para adqui rir conocimientoc, l a desaparici6n de l antiguo t a ll er-hogar, 

l a i ntervenc i6n estatal que facilita med i os para e l aprendi za j e de l as 

profesiones, la unidad entre la l abo r del aprendizaje y l a del trabaj~ 

dor e incluso la fal ta de entre Ga rse al trabajo manua l, que obliga a -

l a r gos años de práctica, todas ellas, en suma , son causas que han co= ­

tribuido a la crisis del aprendizaje; pero la principal de todas, sin­

duda, procede de que l as grandes industrias no requieren conocimi entos 

especi a l e s ni un aprendizaje logrado después de años de práctica: el -

sel l g parsona l que el ar tesa no ponia en s u traba j o, antaño d istintivo­

de l a organizaci6n gremia l, casi ha desap2recido; y en su sustituci6n­

está l a máquina, la sucesi6r perfilada en l a mano de o~ra donde todas­

l as piezas son iguales y en l a cual U~1: : misrJo ritmo acompasa l a l abor -
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de los motores que impulsan la cadena con los movimientos de los múscu 

los. 

Sostiene Moreira que se acostumbran a dividir en tres las causas­

de la crisis del aprendizaje: a) el desenvilvimiento creciente de l a -

industria~ por el empleo de máquinas perfeccionadas que pueden ser ma­

nejadas sin ningún aprendizaje) incluso el más inexperto puede reali-­

zar una función de trabajo útil; b) la división del trabajo, la espe-­

cialización de cada función en el servicio mediante la remuneración 9 -

c) los patronos que, corno regla, no se someten a las obligaciones im-­

puestas por las ley e s durante esos contratos de aprendizaje. 

El hecho de que el aprendizaj e esté en crisis no impide que en el 

presente tenga todavía gran importancia, destacada por Saavedra Lanes­

al señalar que el aprendizaje, bien realizado, transforma el taller en 

escue l a? además de que la nueva orientación industrial exige contar 

con cierto número de trabajadores calificados; técnicamente selectos. 

Ese proceso lo d e scribe Gallart en los siguientes términos~ "La peri -­

cia profesional no era ya una condición general de todos los producto­

res como lo fuera antaño; pero, por la complicación de los procedimie~ 

tos industriales y de las máquinas útiles, la cotización del obrero e~ 

pecializado~ en el mercado de trabajo , l e jos de descender, subía rápi­

damente". 

De Semo afirma que parece "superfluo destacar la importancia~ aun 

práctica~ del aprendizaje, que puede realizarse en todas las artes y -

profesiones~ a fin de que todo aquél que quiera dedicarse a las mismas 

aprenda sus reglas y ejercicio, sea mediante las directivas o la ense­

ñanza de quien es ya experto en dic~a actividad, sea e xperimentando y­

aplicando sus propias aptitud e s e n el campo escogido. Cuando el apren­

dizaje se encuentra racionalmente ordenado, permitirá) por lo general, 

la formación de trabajadores (en sentido ampliO), exper t os, con rele-­

vante ventaja en cua nto a la calidad y cantidad del resultado product~ 

vo". y Krotoschia, justificando también la n e cesidad del aprendizaje,­

ha dicho acertadamente que Ilel trabajo en serie de mera repetición co~ 

duce al embrutamiento; y, a la larga, por su monotonía, a una limita -­

ción de l a capacidad del obrero, si no se l e enseña gradualmente todo­

el mecanismo y e l sentido de su labor; el obrero, además, debe tener -

posibilidad de desarrollarse, de mejorar no só lo la producción, sino -

también su misma situación; lo que no podrá lograr si no eleva su ni-­

vel técnico y cultural" . 

La crisis de l aprendizaje es casi absoluta si éste se examina en 

l a forma practicada en las antiguas corporaciones de oficios, donde -­

tenía más de servidumbre personal e n beneficio del maestro y menos de 

enseñanza técnica; pero dicha crisis está lejos de producirse si se -­

tiene en cuenta que existe un interés social, con facetas pedagógicas, 

tutelares y de ordenación de trabajo, que debe ser legalmente protegi-
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do. Para remedir esa crisis y estructurar en su debida forma el apren­

dizaje se adoptan numerosas medidas, referentes tanto a la regulación­

jurídica del aprendizaje como a la orientación técnica de los jóvenes­

trabajadores." (1). 
Como expusimos anteriormente, esta idea sobre una aparente crisis 

del aprendizaje prevaleció hace un par de décadas. Actualmente, nadie­

discute la importancia del aprendizaje como sistema de formación prof~ 

sional; por el contrario, en el "Seminario Latinoamericano Sobre ApreE; 

dizaje ll celebrado en Santiago de Chile en el mes de mayo de 19679 en -' 

el "Primer Congreso Iberoamericano De Promoción Profesional De La i:-1ano 

de Obra i1 celebrado en Madrid, Espafia, en el mes de junio de 1967; y en 

otros varios eventos internacionales de esa índole, se ha recomendado 

el aprendizaje como el medio de formación profesional que llega más al 

fondo del problema creado por las necesidades de mano de obra califica 

da, tanto en su aspecto cuantitativo como cualitativo, manifestándose? 

además, que por su profunda vinculación al mundo del trabajo, e l apre~ 

dizaje adquiere en materia tecnológica característidas de actualidad -

que no logran otros sistemas. Además) se ha recomendado, para los pai ­

ses que aun no lo tienen, la promulgación de normas legales creadoras­

de organismos de caracter público destinados a promover la realización 

de este proceso de capacitación de mano de obra. 

CAPITULO 11 

LOS DIFEREN'rES SISTEMAS DE APRENDIZAJE EN LA ACTUALIDAD 

No pretendemos, en este capítulo, hacer una descripción exhausti­

va de todos los sistemas de aprendizaje que funcionan actualmente en -

los diferentes países . Citare mos aquellos 8istemas que presentan cara~ 

terísticas espediales que permitan agruparlos en diferentes tipos, es­

pecialmente los que funcionan en América , 

En lo que respecta a Estados Unidos de América, incluyendo el Es­

tado Libre Asociado de Puerto Rico, el aprendizaje está a cargo de ofi 

cinas gubernamentales dependientes del Departamento de Trabajo; no 

·existe obligación legal, para los empresarios, de recibir aprendices;­

y los contratos de aprendizaje están regulados principalmente por nor­

mas elaboradas por los Consejos de Aprendizaje, que son organismos cu~ 

si-legislativos integrados por representantes del sector público, pa-­

tronal y obrero; los aprendices concurren al taller, fábrica, etc., du 

rante la jornada ordinaria de trabajo, como los demás trabajadores, y­

por la noche asisten a clases de instrucción técnica relacionada, de-­

biendo completar un mínimo de 144 horas anuales; los oficios objeto de 

aprendizaje tienen una duración mínima de 2.000 horas y existe, para -

el aprendiz, el derecho a percibir una retribución por sus servicios, 

de acuerdo a una escala progresiva de retribuciones que equivale, en -
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la primera etapa, a un 50% del salario mínimo que devenga el trabajador 

calificado 1 y a un 100% en la etapa final. El sistema antes descrito
9

-

con algunas modificaciones, ha sido adoptado por nuestro país, según _ 

expusimos en el Título 11. 

En cuanto a los demás países latinoamericanos, el desarrollo de _ 

las instituciones nacionales de formación profesional y la actividad _ 

de éstas en un campo que necesita una atención urgente en el proceso _ 

de desarrollo económico, son hechos relativamente recientes. De una ma 

nera general, el a~rendizaje para jóvenes, asi como la formación de a­

dultos en América Latina ; están organizados por instituciones autónomas 

de formación profesional, financiadas mediante una tasa de formación _ 

profesional. Estas instituciones juegan un papel cada vez más importa~ 

te en el proceso de industrialización y suplen los sistemas de educa - ­

ción técnica administrados por las autoridades educativas, que se dedi 

can a la formación de técnicos. La mayoría de los países mencionados -

han establecido el aprendizaje ob~igatorio, en el sentido de que las -

empresas de cierta dimensió~ están obligadas a emplear, bajo contrato­

de aprendizaje, un porcentaje determinado de su personal y a formarlo 

de acuerdo con los programas prescritos por las instituciones de form~ 

ción profesional respectivas. 

En América Latina existen fundamentalmente dos sistemas de forma ­

ción de aprendices: formación en centros administrados por l as i nstitu 

ciones de formación profesional y formación en la Empresa . Existen i - ­

gualmente varios tipos d e formación i n tercalada con períodos alterna -­

dos de formación en centros y en empresas . Los jóvene s en los centros­

poseen, en princ i pio un contrato de aplendizaje y reciben un sa l ario -

de aprendiz de sus empleadores o patronos como los aprend i ces formado s 

en la empresa; asi se mantiene la relación "patrono-aprendiz " . 

Brasil ha sido el primer país l atinoamericano en e l cual l a im- --

plantación del aprendizaje tuvo éxito y donde e l SENAI (Servicio Nacio 

nal d e Aprendizaje Industrial), d e sde 1942, y el SENAC (Servicio Nacio 

nal de Aprendizaje Comercial), desde 1946, establecieron sistemática- -

mente el aprendizaje en la industria y en el comercio. Es t as institu- ­

c i ones dependen de las organizaciones de patronos industriales y come~ 

c i a l es 1 respectivamente y establecieron sus propios centros de forma.-·­

c i ón . En Brasil, las empresas industriales deben emplear un mínimo de 

cinco apre ndices y un máximo de quince por cada cien trabajadores cali 

ficados? y en el comercio y servicios, el número de aprendices no debe 

ser mayor de l 2% del número total de los empleados de la empresa. La -

edad mínima de admisión al aprendizaje es de 14 años y la edad máxima­

de 1 8 años . Los menores que poseen un contrato de aprendizaje deben r~ 

cibir una formación sistemática, sea en cursos del SENAI o SENAC, en -

curses autor i zados por estas instituciones o en cursos de formación en 

l a empresa organizados por los empleadores de acuerdo con un programa-
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aprobado por estas instituciones, bajo la forma de un convenio entre la 

institución y la empresa. 

En Colombia, e l Servicio Nacional d e Aprendizaje (SENA), fundado­

en 1957? organiza e n todos los sectores económicos el aprendizaje y 

otros sistemas de formación profesional. El CENA es una institución au 

tónoma, dirigida por un Consejo Nacional que está integrado por repre­

s e ntantes del Ministerio d e ~Trabajo y del Ministerio de Educación, de­

la Iglesia Católica, de los industriales, de los comerciantes, de los­

agricultores y ganaderos y de los trabajadores. 

El decreto núm. 2830, del 14 de diciembre de 1960, determina que­

los empresarios con un capital superior de 100.000 pesos y no me nos de 

20 trabajadores de b e n reclutar aprendic e s, p8ro no más del 5 por cien­

to del total de trabajadores de la empresa. Los aprendices pueden ser­

reclutados únicamente para oficios incluidos en la lista de oficios so 

metidos a aprendizaje, publicada por el Ministerio de Traba jo, por re­

comendación del SENA. El período de aprendizaje no deberá exceder de -

tres años. 

En Venezuela, la organización del aprendizaje fue confiada al In~ 

tituto Nacional de Cooperación Eduoativa (INCE), que es una institu--­

ción autónoma vinculada al Ministerio de Educación. Ha construido nume 

rosos centros para impartir formación de ba se a a prendices, los cuales 

reciben posteriormente en la empresa la formación que completa el apre~ 

dizaje. La duración del aprendizaje no deberá exceder de cuatro años y 

sólo pueden contra tarse jóve n e s cuyas edades oscilan entre los catorce 

y los dieciocho años. La cuota de aprendices no podrá exceder del cin­

co por ciento del total d e l personal de la empresa. 

En Perú existe un Servicio Nacional d e Aprendizaje y Trabajo In-­

dustrial (SENATI) desde el año 1961. Organiza el aprendizaje exclusiv~ 

mente para la industria manufacturera. La duración del aprendizaje va­

ría d e uno a tres años, debi e ndo las empresas contratar aprendices en­

proporción de uno por cada veinticinco trabajadores, siempre que exis­

tan plazas vacantes en los centros d e l SENATI. 

Re sumiendo: e n el sistema empleado en Brasil, la regla general -­

c onsiste e n proporcionar a los jóvenes una formación completa para un­

oficio específico en centros, sin tratar de introducir en la formación 

el ambiente del taller de producción; esto crea un ambiente artificial 

y posteriormente los jóvenes tienen dificultades para adaptarse al ri! 

mo de la produc~ión. En Colombia, la formación está organizada en pe-­

ríodos alternados, es decir, un año en el centro, un año en la empresa, 

seis meses en el centro y seis meses en la empresa. En Venezuela, se -

tiene l a convicción de que el aprendizaje ha de tener lugar principal­

mente en la empresa y que en los centros los jóvenes solo deberán s er­

iniciados en el oficio de su selección, a través de una formación de -

base. En Perú, durante el primer año los jóvenes concurren al centro y 
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reciben tres meses de formación de base general (preaprendizaje) , en -

período de orientación y luego se reparten en tres grupos básicos de -

formación ; los seis meses siguientes del segundo año se dedican a la -

formación en la empresa; luego el aprendiz vuelve al centro para empe ­

zar su curso de especialización en un oficio determinado; e l tercer a­

ño también se divide en un p e ríodo de producción de seis meses y en un 

período de seis meses en e l centro, en el cual el joven finaliza el a ­

prendizaje. 

En cuanto al financi a mi e nto del aprendizaje, pod e mos exponer 9 en­

términos generales 9 lo sigui ente: en los países industrializados (eur~ 

peos en su mayoría y acá en América, los Estados Unidos de América)9 -

el costo del aprendizaje se r e parte generalmente entre la empresa 9 e l·· 

aprendiz y el gobierno. La empresa es responsable de l a creación de -­

condiciones materiales para la formación práctica y paga una pequeña -

remuneración al joven; el aprendiz que produce más de lo que gana 9 es ­

pecialmente durante el último año de formación, restituye así parte 

del costo de su formación; el gobi e rno se encarga d e la instrucción 

teórica relacionada. 

En los sistemas de América Latina, tal esquema de repartición del 

costo no se apl ica casi nunca y el financiamiento del aprendizaje que­

da casi al cargo exclusivo de las empresas, las cuales d eben pagar una 

tasa de formación profesional, así: en Arge ntina y Venezuela es equiv~ 

lente al 1% de los salarios totales de las empresas que emplean más de 

cinco trabajadores; En Brasil) al 1% de los salarios totales de l as em 

presa s industriales, de transportes, de comunicaciones y de las indus­

trias pesqueras y comerciales; En Perú, a l 1% de los salarios totales­

de l as industrias manufactureras que emplean un promedio diario de 15-

trabaj a dores; y, en Colombia, al 2% d e los salarios totales de l as em­

presas con capital superior a 50.000 pesos y que emp l ean más de 10 tra 

bajadores permanentes. 

CAPITULO 111 

EL SISTEMA DE APRENDIZAJE SALVADOREÑO. SU DESARROLLO FUTURO. SUGERENCIAS. 

Ya hemos comentado e l sistema de aprendizaje en El Salvador, tan­

to en su aspecto legal como en el administrativo; hemos presentado ta~ 

bien datos numéricos sobre las labores desarrolladas por el Departam0E: 

t o Nacional de Aprendizaje en e l c a mpo de la formación profesional, d~ 

rante e l período 1962-1967; y si bien los resultados obtenidos merecen 

nuestro reconocimiento, e llos representan apenas una mínima contribu-~ 

ción a la capacitación de la mano de obra salvadoreña. 

Como cualquier medio de formación profesional, el aprendizaje de~ 

pende de la oferta de ocupaciones que la requieran y está ligado, por~ 

consecuencia, al desarrollo económico. La cuota de reposición que de--



- 93 -

mandan las ocupaciones, tiende a disminuir por efecto de la extensión 

del promedio de vida activa resultante de las mejores condiciones de -

salud p~blica; de alli que, como sistema de preparación de mano de obra, 

el aprendizaje debe conformarse con los planes de desarrollo económico, 

para que el efecto que sea necesario se produzca en el momento oportu­

no y en la actividad adecuada. 

De acuerdo a investigaciones de la CEPAL (Comisión Económica para 

América Latina) las fuerzas de trabajo ocupadas en los distintos sect~ 

res de la actividad económica de Lotinoam8rica pasarán, de 77 millones 

de personas en 1965, a 120 millones en 1980. En ese lapso, suponiendo­

una mejor distribución del ingreso l; · con los actuales niveles de produ~ 

ción agropecuaria, siempre que hubiera un mayor grado de integración -

de las economías, tendrían casi que triplicarse los niveles de produc­

ción manufacturera. La gran repercusión de tal aumento sobre la produ~ 

ción y e l consumo de bienes y servicios, supondría además cambios apr~ 

ciables en la estructura del empleo y mejoramientos sustanciales en -­

las calificaciones requeridas de los trabajadores para inclementar su­

eficiencia y su productividad. (2) 

Tratando ya específicamente la situación de El Salvador, de acue~ 

do a datos contenidos en el Plan Quinquenal (Plan de la Nación para el 

Desarrollo Económico y Social 1965-1969)) (3) se prevé que la fuerza -

laboral total alcanzará 1.073.000 en 1969, representando un aumento so 

bre 810.000en 1961 y 920.000 estimado en 1964; o sea que durante el p~ 

ríodo 1965-19691 la fuerza laboral crecerá en 143.000 personas. Prevé­

también el Plan Quinquenal un incremento neto en las oportunidades de 

empleo, de 152.000; y presenta una distribución tentatiga de la deman­

da total de empleos nuevos por ocupación, la cual incluye el incremen­

to neto más las necesidades de sustitución. En esa distribución tenta­

tiva aparecen 78.100 nuevos empleos para trabajadores industrial e s ca­

lificados; e inmediatamente nos surge la interroganteJ De qué mdios 1 -

de qué sistemas se valdrá el país para capacitar toda esa mano de obra? 

Es aquí donde nosotros vemos en el aprendizaje una de las posibles so­

luciones a ese gigantesco problema. Pero no el aprendizaje tal y como­

hemos visto que funciona en la actualidad; sino un aprendizaje en gran 

escala, de carácter obligatorio y a nivel nacional, financiado por a-­

portes patronales calculados sobre sus nóminas o planillas de pago y -

por aportes del Estado, encomendando su ejecución y control a un orga­

nismo descentralizado, eminentemente técnico. 

En resumen, el nuevo sistema de aprendizaje podría funcionar de -

acuerdo a ciertos principios, que nos permitimos presentar como suge-~ 

rencias~ 

a) Aprendizaje obligatorio.- Todo patrono que tenga a su servicio 

trabajadores en cantidad superior a cierto límite (mns de 10 trabajad~ 

res, por ejemplo) deberá c~~~UILdeterminado porcentaje de apren­
; BIBLIOTECA CENTRAL 1 
L U NIVERS I DAD D E EL S .... LV ... O O R 1 



- 94 -

dices ( e l 5%~ el 10% del tota l de trabajadores de su empresa) s e gún la 

naturaleza de la actividad económica; 

b) Contribución porcentual de los potronos, con base en l as plan! 

llas de pago.- Todo patrono cuyo activo exceda de cierta cantidad 

($ 25.000,00~ por e j emp lo) deberá contribuir con un tanto por ciento -

calculado sobre l as cantida des que paga en concepto de salarios. Esta­

obligación deberá recaer sobre todos, independientemente de la ac tivi­

da d económica a que se dediquen (industria, comercio, servicios, agri­

cultura~ ganadería, etc.); 

c) Aportes del Estado.- Estos aportes s e fijarán anualmente, de -

acuerdo a l as necesidades y volumen del programa de aprendizaje; 

d) Sistema d e Recaudación.- Siendo que los patronos contribuirían 

con un porcenta je sobre sus planillas de pago, la reca udación podría -

hacerse n través d e l Instituto Salvadoreño del Seguro Social, e n formu 

l a rios espec i a les anexos a los que utiliza el Instituto para recaudar­

sus cotizaciones. Esto evita~ía gas tos innecesarios para es tabl ecer o­

ficinas recaudadoras y permitiría un mejor control patronal; 

e) Formac ión Básica. - El aprendizaje debe ser precedido d e una 

formnc ión básica que incluya los conocimi entos teóricos y práct ico s in 

dispensables, p a ra que se cumpla sntis~actoriamente la parte correspo~ 

diente a l a práctica en servicio. Esta f ormación básica d eberá impar-­

tirs e e n centros espec i a l es organizados por l a Institución encargada -

del programa de aprendizaje y deberé tener una duración mínima de seis 

meses; e l resto del aprendizaje deberi realizcrse en la empresa contra 

tant e~ de man e r a que el aprendiz se desar~olle en el mundo r ea l d e l tra 

bajo ; 

f) La duración del apr end iz a j e nunca debe ser menor de un año; y . 

puede variar condicionada por el grado de calificación que la ocupa ---­

ción requiera (usamos aquí el término "ocupación" en un sentido amplio, 

comprensivo de todos los oficios). Tampoco debe exce der de tres años, ­

En nuestra opinión, cuando se trat e de capacitar personal en determin~ 

das operaciones de un proceso industrial, no es e l aprendizaje el mét~ 

do indicado, sino la formación profesiona l ace lerada, que se imparte a 

adultos en cursos que tienen una duración máxima de tres a seis mes es. 

g) Sistema de Remunera ciones .- La r etribución del aprendiz deberá 

s e r inicia lmente igua l o superior al 50% del salario mínimo o d e l pre~ 

valeci ente en su caso, y tener un carácter progresivo, hasta ll egar a : 

ser igual al 100% en la fase f inal; 

h) De la t erminación del contrato de aprendizaje.- Deben estable­

cerse c a us a l es es pec íficas que p e rmitan a l patrono o al aprendiz res-~ 

cindir su contrato de aprendizaje. Debe es tablec ers e tambi~n el dere- ­

cho a una indemnización por e l despido injustificado del aprendiz? 

i) Debe pensarse en una segunda etapa del nuevo sistema de apren~ 

dizaje, orientada a ofrecer a los trabajadores tantas posibilida des d~ 

-



- 95 -

promoción a los más altos niveles en la jerarquía del empleo como pu-~ 

dieran ofrecerle otros sistemas. De este modo, los trabajadores de los 

diferentes sectores económicos lograría n pasar de la condición de tra­

bajadores califica dos, a la de altamente calificados, a la de técnicos 

medios y a la de técnicos superiores, etc.? 

Fina lmente, creemos que e l organismo encargado de poner en e j e cu­

ción el nue vo sistema de aprendizaje debe gozar de a utonomía en lo do­

cente, en lo administrativo y en lo económico; y que sus órganos de g~ 

bi erno d eben integrarse en forma tripartita: representantes del Estado, 

del sector patronal y del trabajo organizado. 
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